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    Eso va a ser una bacanal


     


     


     


    Levantarse temprano un fin de semana para ir al gimnasio, estaba en su top de cosas que molaban hacer, como tontear con sus compañeras de trabajo en el colegio o ver la cara de flipada de la farmacéutica cada vez que iba a comprar condones, que era muy a menudo, ya os lo digo yo.


    Pero levantarse temprano un fin de semana, después de haber pasado una noche cojonuda follando con una tía buena, e ir luego al gimnasio, ya era otro nivel.


    Que, ¿por qué? Pues porque la energía que tenía después de un buen polvo mañanero no era ni medio normal y levantaba las pesas como si fueran plumas.


    Sí, Gonzalo era de esa clase de tíos que cuidaba su cuerpo de forma casi obsesiva, aunque no lo quisiera reconocer.


    Ya sabéis, de esos que pocas veces se saltaban su cita con el banco de musculación y se hacían selfies frente al espejo del gimnasio haciéndose el chulo, para luego subirlas a sus redes sociales, donde una cantidad ingente de chicas comentaba con emoticonos de llamas y corazoncitos.


    Le gustaba gustar, y, como estaba bueno hasta reventar, no le faltaban admiradoras. Ni tías a las que tirarse cada vez que le apetecía.


    Era mujeriego y le encantaba serlo. De hecho, a sus treinta y tres años no tenía en mente el sentar la cabeza. No le parecía divertido estar con la misma tía por los siglos de los siglos. Él prefería la variedad, le ponía muy cachondo el jueguecito de la seducción, el ver cómo su ligue de turno iba cayendo en sus redes poco a poco.


    Con el primer rayo de sol que entraba por la ventana, se desperezó. Miró de soslayo a la morena que dormía a su lado y se levantó de la cama. Menuda nochecita había pasado con ella. Estaba buena, era simpática y hacía unas cosas con la boca que…


    Quizás volviera a llamarla alguna vez para repetir.


    Cogió su ropa, hecha un montón arrugado en el suelo, junto con la de Carla.


    ¿O se llamaba Paula?


    Bueno, ¿qué más daba?


    Se abotonó los pantalones, se puso los zapatos y, en el aseo, se enjuagó la boca con colutorio. Frente al espejo, se peinó levemente con las manos.


    Todavía tenía cara de recién levantado, pero aun así estaba irresistible. Gonzalo lo estaba siempre.


    Sus ojos negros parecían algo más rasgados y sensuales, su oscuro cabello desordenado le daba un aspecto despreocupado y la sonrisa chulesca en sus labios había camelado ya a tantas mujeres que hacía tiempo que no las contaba.


    Estaba cañón, lo sabía y se aprovechaba de ello. ¿Quién no le hubiese sacado partido a un físico como el suyo?


    Palpó el bolsillo trasero de sus jeans y se aseguró de llevar su cartera antes de marcharse, porque no tenía la mínima intención de volver a esa casa, al menos a corto plazo.


    —Ummm… ¿Gonzalo?


    La voz de su ligue le hizo dar media vuelta.


    Fue hasta la cama y se acuclilló frente a Carla, o Paula, como se llamase.


    Al verla con cara de sueño, hizo una mueca imperceptible con los labios. Odiaba que las tías con las que follaba se despertasen antes de que se hubiera ido. Cuando los efectos del alcohol y las ganas de follar se pasaban, ya no le parecían ni tan bonitas, ni tan deseables. Se iba la magia.


    Solo una vez en toda su vida había visto guapa a una mujer recién levantada. Y esa mujer ahora era la prometida de su primo Héctor.


    —Buenos días —dijo él acariciando su mejilla.


    —¿Ibas a marcharte sin despedirte de mí?


    —No quería despertarte, parecías muy a gusto durmiendo.


    Ella se incorporó en la cama y su cuerpo todavía desnudo quedó al descubierto. Gonzalo sonrió y aceptó que tenía unas tetas cojonudas.


    —¿No te quedas ni a desayunar? Puedo hacer café.


    —Tengo que ir al gimnasio, cielo.


    —¿Nos vemos luego?


    —Voy a estar ocupado unas semanas. Te llamaré en cuanto tenga tiempo.


    —¿Pero no me dijiste anoche que estabas de vacaciones?


    —Sí, pero tengo planes con un amigo y no puedo negarme ahora. —Ni tampoco le apetecía hacerlo, seamos sinceros.


    Ella se mordió el labio inferior y miró a Gonzalo como un corderito a punto de ser sacrificado.


    Y no era para menos. Tener a un espécimen como aquel hombre en tu cama y darte cuenta de que vas a perderle la pista, es como para echarse a llorar.


    —Pero… ¿me llamarás? ¿Seguro?


    —Mira, Carla…


    —No me llamo así.


    —Paula.


    —¡Marta!


    —Marta, eso. —¡Joder!—. Anoche creo que quedó bastante claro que esto no es nada serio, ¿verdad?


    —Acabas de decirme que vas a llamarme.


    —Me lo he pasado muy bien contigo y no estaría mal repetir. Pero no sé cuándo será eso porque estoy liado.


    —Ah…


    Gonzalo le sonrió y le dio un beso en los labios, haciéndola sonreír de inmediato. Parecía magia. Las tocaba y se les borraban todos los males.


    —Eres muy guapa y me has hecho pasar una noche increíble.


    —Y tú a mí. —Y tanto. Cuando Gonzalito se ponía a follar y se esmeraba en dar placer, a sus ligues le daban vueltas hasta las orejas—. Ha sido genial. ¡Así que, llámame! ¡O ven a casa, sabes dónde vivo!


    Él no contestó, sino que se limitó a seguir sonriendo mientras se incorporaba del suelo.


    Le guiñó un ojo antes de darse la vuelta, y abandonó la vivienda sin la intención de regresar. Al menos, por el momento.


     


     


    El machaque en el gimnasio fue épico, como era costumbre después de un buen polvo.


    Acabó jadeante y con una ligera molestia en los nudillos de la mano derecha, de golpear el saco de boxeo. Pero ya estaba acostumbrado a ese dolor y sabía que desaparecería en cuestión de horas.


    Se despidió de su entrenador, y de una compañera con la que tonteaba a diario, y a la que ya había metido mano en varias ocasiones en los vestuarios, y se marchó a casa.


    La verdad era que iba a estar liado todo el día, entre hacer maletas y visitar a su hermano. Así que, cuanto antes comenzase a dejarlo todo arreglado, mejor. Que se conocía y sabía que, como no lo hiciera pronto, le entraría la pereza y lo dejaría para última hora.


    Dejó la maleta hecha, a falta de meter el cepillo de dientes y el perfume, y condujo hasta la casa de Iago.


    Desde que su hermano se casó con Roberta, vivía en un edificio en el centro de la ciudad, porque pillaba más cerca del colegio de Cristian, el hijo de ella, y de su trabajo.


    La casa que compartieron Héctor, Iago y él, ahora se le antojaba enorme, pero tampoco se quejaba, no os vayáis a creer, porque se encargaba de llevar a chicas con las que divertirse y con las que paliar su «soledad».


    Le gustaba poder hacer lo que le diera la gana sin preocuparse porque lo escuchasen, y comer guarradas sin que Iago le echase el paquete. Que a veces parecía su padre.


    Aparcó donde pudo, después de diez minutos buscando un hueco, y tocó el timbre de la portería. Esperó a que le abriesen, apoyado en la pared, mientras le sonreía a una chica muy mona que acababa de guiñarle un ojo.


    Cuando entró en la casa de Iago, lo primero que escuchó fue el llanto de un bebé, y a su hermano tarareando una canción de cuna.


    Al llegar al salón, lo encontró acunando a su hijo, el cual no hacía ni una semana que había nacido. A su lado Cristian, que veía la tele en gayumbos y se reía escandalosamente con unos dibujos.


    —¿Qué le has hecho a mi sobrino para que llore así?


    Iago resopló, agobiado, e intentó ponerle el chupete.


    —Tiene hambre y Roberta está en la ducha.


    —Dale un trozo de pan.


    —No digas gilipolleces. Ojalá pudiera.


    —Yo tengo chicles —saltó Cristian desde el sofá.


    —¡No! ¡A Víctor no se le dan chicles, ni nada de comer!


    —¿Por qué no puede comer chicles?


    —Porque no tiene dientes.


    —Los bebés son muy aburridos. ¿Podemos cambiarlo por un poni?


    Gonzalo se echó a reír y miró al hijo de Roberta, divertido. Ese crío era un caso aparte. Era malo como la tiña y jodía al prójimo cada vez que podía. Después de conocerlo mejor, ya sabía por qué Valentina decía que tenía que ser pariente del Maligno.


    —Oye, Cristian —llamó su atención—. Los hermanos no son aburridos. Tú eres el mayor, así que puedes echarle la culpa de todo a él.


    —¡Ahhh! —El niño gritó aplaudiendo—. ¡Vale!


    —¡Eso, tú dale ideas, que tiene pocas! —Le pasó al pequeño Víctor y Gonzalo se sentó en el sofá con el bebé en brazos.


    Se parecía mucho a su hermano, solo que con el pelo rojizo de su madre.


    —¿Quieres tomar algo?


    —No, nada, tengo que irme ahora mismo a por la maleta, solo he pasado para ver a Víctor.


    —¿Adónde te vas?


    —De vacaciones. ¿No te lo dije?


    —No. ¿Con quién? ¿Con alguna de tus amigas?


    —Con Miguel.


    Iago frunció el ceño.


    —¿Miguel? ¿Miguel Herrero? ¡Joder, cuánto tiempo sin saber nada de él! ¡Le perdí la pista cuando nos independizamos de la casa de nuestros padres! ¿No se fue de erasmus a Noruega?


    —Iago, eso fue hace doce años. —Rio—. Ahora es el dueño de un estudio de arquitectura aquí en la ciudad.


    —Dale recuerdos cuando lo veas.


    —Hecho.


    —¿Y dices que os vais de vacaciones? ¿Adónde?


    —No muy lejos. Me ha invitado un par de semanas a la casa que tienen sus padres en la playa.


    —Eso va a ser una bacanal, ya me lo estoy imaginando.


    —A ver…, que mi idea es ir a relajarme y desconectar del colegio, pero no voy a decirle que no a una tía buena si se me pone a tiro, sinceramente.


    —No hace falta ni que lo jures. Eres un golfo.


    —Pues Miguel es peor que yo.


    —¡Hostia, entonces, miedo me dais! ¡Esa casa se va a convertir en el Moulin Rouge!


    —¡Hola, Gonzalo!


    La voz de Roberta los interrumpió.


    Al mirar hacia su cuñada, se dio cuenta de lo guapa que estaba después de haber sido madre. Su cuerpo todavía no se había repuesto del parto, pero el brillo en los ojos y su enorme sonrisa la hacían resplandecer.


    Roberta se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.


    —Qué bien te sientan los bebés. Y qué calmado está Víctor en los brazos de su tío.


    —Pues no tengo intención de tener ninguno de momento. No os hagáis ilusiones.


    —Menos mal —comentó Iago sin parar de reír—, porque como dejes a las tías embarazadas a la misma velocidad que te las tiras, no te mete mano ni Julio Iglesias, colega.


    —Vaya, hoy se ha levantado gracioso el señor.


    —Échale la culpa a que llevo siete días sin dormir bien. Víctor no nos deja.


    El timbre volvió a sonar y Roberta corrió hacia la puerta.


    —Deben de ser Valentina y Héctor, me dijeron que se pasarían.


    Su primo y su novia aparecieron en el salón detrás de Roberta, cogidos de la mano.


    Le dio un abrazo a Héctor y dos besos a Valentina, antes de que tomasen asiento a su lado.


    Se los veía bien, felices y compenetrados.


    Hubo un tiempo que verlos juntos le jodía, porque, sí, vale que era su primo y quería su felicidad, pero la manera que tuvo de enterarse de su relación fue una mierda. Se sintió engañado por una de las personas que más quería, y eso fue como un puñetazo en el estómago a traición.


    Sin embargo, se recuperó pronto, para qué vamos a mentir. Gonzalo no sentía nada hacia Valentina, aparte de deseo y amistad, y acabó alegrándose de que su primo la tratase como ella se merecía.


    —¿Cómo estás? ¡Con esto de que ya no vivimos juntos, pasamos mucho tiempo sin vernos! —le dijo Héctor.


    —Eso es porque te has convertido en un hombre decente y responsable. Y a mí no me va ese rollo.


    —Joder, pero podrías sacar tiempo para tomarnos una cerveza al menos.


    —Cuando quieras, no soy yo el ocupado organizando una boda, doctor.


    Valentina le sonrió y cogió a Héctor por el brazo.


    —A veces, creo que tu primo se arrepiente de habérmelo pedido. Se lo veo en la mirada.


    —Hija, es que eres una lianta —añadió Roberta sin parar de reír—. Héctor tiene que estar harto de ti.


    —No estoy harto —comentó el susodicho abrazándola—. Solo digo que… caminar descalzos sobre cristales rotos después de la ceremonia… Pues no le veo lógica.


    —¡Es una chulada! —saltó Valentina con los ojos brillantes—. ¡Lo he visto en un video de una boda y me flipa!


    —¡Que no va a ser un circo, es nuestra boda!


    —¡Pues como es mi boda, yo quiero andar sobre cristales rotos!


    Héctor se llevó una mano a los ojos y suspiró.


    —No sé por qué, pero me veo cosiendo heridas vestido de novio.


    —¿Cristales rotos, Valentina? —le preguntó Gonzalo sin dejar de reír—. ¿Cómo coño se te ha ocurrido?


    —¡A que mola lo que no está escrito!


    —¡Dile que no, primo, joder, a ver si a ti te escucha!


    Gonzalo los miró a ambos, con la sonrisa de tío canalla en los labios.


    —Valentina, lo de los cristales es una puta pasada.


    —¡Has visto, matasanos! ¡Hasta Gonzalo dice que está guay!


    —¡Eres un cabrón!


    —¡Tienes que consentir a la novia!


    —¡Eso, joder, consiénteme! ¡Qué poco me quieres! —Valentina besó a su futuro marido, logrando que los demás se echasen a reír.


    —Si no te quisiera, iba yo a andar sobre cristales el día de mi boda.


    —O sea… ¿eso es un sí?


    —Qué remedio.


    —¡Toma ya! ¡Eres el mejor novio del planeta, Héctor Vitale!


    Volvieron a besarse y Héctor sonrió encantado. Si es que eran tal para cual.


    —Hola, Cristian, no te había saludado, ¿cómo estás? —le dijo su primo al hijo de Roberta.


    El niño lo contempló con cara de pillo y le hizo una peineta.


    —¡Cristian! —le riñó su madre mientras Gonzalo aguantaba la risa. Le flipaba la forma de ser del crío.


    —No sé qué le he hecho a tu sobrino, debo de caerle muy mal —comentó Héctor mirando a su chica.


    —Satanás es así, tú no sufras. Es imposible ser amigo de la personificación del mal, lo lleva en la sangre.


    —¡No le digas eso al niño, que al final va a coger un trauma!


    —¿Un trauma? ¡Antes coge un resfriado, hija!


    Iago se tapó la boca para no echarse a reír, porque mira que el crío era jodido. Al principio, llevó regular que Cristian fuese tan revoltoso, pero todavía era un niño y sabía que terminaría cambiando a mejor. ¡O eso esperaba!


    —Entonces, Valentina, ¿lo tenéis todo listo para la boda?


    —No, qué va. Faltan muchas chorradas todavía. Pero lo importante, está.


    —Me falta mucho tiempo de sufrimiento y condescendencia —saltó Héctor en plan cabrón.


    —¡Matasanos, no empieces!


    —Fijaos, hace nada estabais peleando todo el día y odiándoos a muerte, y ahora… —comentó Roberta pensativa.


    —También nos peleamos, no te vayas a pensar.


    —Habéis madurado. Todos hemos madurado.


    —Todos menos Gonzalito. Él sí que vive como Dios.


    —¿Me tienes envidia, Iago?


    —No, solo que, a veces, me pregunto… cuándo sentarás la cabeza.


    —Deja mi cabeza levantada, que así está bien.


    —El golfo de mi hermano se va dos o tres semanas a la playa con un amigo.


    —Eso significa que la farmacéutica que le vende los condones va a quedarse sin existencias.


    —¡Vaya dos gilipollas! —se carcajeó Gonzalo.


    De repente, se escuchó un fuerte estruendo al fondo del salón.


    Todos se levantaron corriendo, para ver qué había pasado, y descubrieron a Satanás al lado de un jarrón reventado. Tenía carita de no haber roto un plato, pero, claro, ¿a quién iba a engañar?


    —¡Cristian! ¿Qué has hecho? ¡Mira cómo has puesto todo el suelo!


    El niño fue a decirle a su madre cualquier excusa, sin embargo, sonrió al recordar cierta conversación.


    —¡Yo no he sido! ¡La culpa es del bebé!
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    Que empiece el juego


     


     


    Miguel Herrero era un tío resultón. Rubio, ojos azules y sonrisa revienta bragas elevada a la décima potencia.


    A ver, no tanto como Gonzalo y su cuerpo de empotrador redomado, pero a las tías les parecía muy mono y encantador, y esa era su mejor baza. Se las ganaba con su labia y su mirada picantona. No había quien se le resistiera. Por eso hacían un tándem cojonudo, y lo sabían. Las noches que salían juntos de fiesta, las acababan por todo lo alto, así que cada sábado quedaban en la discoteca de turno, para ponerse morados y agrandar la lista de contactos de sus teléfonos móviles.


    Eran amigos desde niños, de hecho, fueron vecinos hasta que Miguel se fue a estudiar fuera y Gonzalo se independizó con Iago y Héctor.


    A su regreso a España, retomaron su amistad como si nada, y recuperaron el tiempo perdido dándose unas fiestas monumentales y épicas, donde el alcohol y las mujeres eran su plato estrella.


    La vivienda de la playa de Miguel, resultó ser un bonito adosado en primera línea, con jardín, que necesitaba un cambio de muebles urgentemente, porque la casa de su abuela era más chick y moderna. Sin embargo, al ser su residencia estival, los padres de su amigo no se preocupaban demasiado en modernizarla. Y a Miguel, con tener un sitio donde dormir gratis todos los veranos, le era suficiente, para qué vamos a engañarnos.


    Tenía un amplio salón comedor con cocina, un cuarto de baño y tres habitaciones bastante espaciosas.


    Miguel se instaló en la habitación de sus padres, como tenía por costumbre, y a Gonzalo en un bonito dormitorio rosa, que, presumiblemente, pertenecía a la pequeña Jenny, su hermana.


    Al mirar a su alrededor, y darse cuenta de que estaba rodeado de muñecas y flores, se sintió un poco incómodo por las cosas que pensaba hacer en el dormitorio de la niña. Le parecía hasta inmoral. Tendría que taparle los ojos a los peluches para no sentirse sucio y despreciable. Pero no había sido él el responsable de elegir habitación, así que…


    —¡Eh, tío! ¿Ya has acabado con las maletas? —dijo Miguel apoyado en el marco de la puerta, con esa sonrisa chulesca tan propia en él.


    —Joder, macho, aquí me siento en el país de las Barbies.


    —Cosas de mi hermana. No quita las muñecas ni de coña.


    —Si tú duermes en la de tus padres, podría dormir yo en la tuya, que está vacía. —Ojeó de nuevo las lejas repletas de muñecas y le dio muy mal rollo.


    —Mi madre usa mi habitación de trastero. Solo la de Jenny está decente. Bueno, también puedes dormir en el sofá, pero no te lo recomiendo. Te destrozaría la espalda.


    —¿Por qué la usa de trastero? ¿Ya no te quiere en su casa y no sabe cómo decírtelo? —se cachondeó.


    —¡No, imbécil! Lo que pasa es que nunca coincido con mis padres aquí. Ellos no vienen en verano, prefieren viajar. Así que, mi madre sacrificó mi habitación porque sabe que yo duermo en la de matrimonio. —Le guiñó un ojo—. La cama es más grande para follar con las titis.


    —A mí me da la sensación de que te está echando de su casa sutilmente. No sé, piénsalo.


    —No flipes.


    —Es normal que quiera más a tu hermana, ella es más mona y encantadora que tú.


    —¡Encantadora, los cojones! Es una pesadilla.


    —No hables así de la cría —lo reprendió Gonzalo divertido.


    Miguel puso los ojos en blanco y le hizo una señal para que saliera.


    —Venga, vámonos a la playa. A no ser que prefieras quedarte toda la mañana mirando las muñecas de Jenny.


    —Prefiero ver a las tías buenas en bikini.


    —Ya decía yo.


    Cogieron las toallas, el protector solar y las carteras, y bajaron por una empinada cuesta hasta la cala más cercana a la casa de Miguel, que resultó ser una puñetera pasada.


     


     


    El sonido del mar en sus oídos era tranquilizador, un bálsamo para cualquier persona estresada que pretendiese darse un respiro, cosa que Miguel no hacía ni de coña. Parecía dispuesto a divisar a las dos tías más buenas del lugar. Solo le faltaban los prismáticos, y quitarle el puesto al socorrista para mirar desde las alturas.


    A su lado, Gonzalo estaba tumbado al sol, exhibiendo su cuerpazo serrano a todas las chicas que pasaban por delante, que se quedaban mirando embobadas, por cierto.


    Los días de playa y relax estaban, indudablemente, en los primeros puestos de su top de cosas que molaban, y no pensaba estropearlo buscando tías. Ya habría tiempo esa noche para salir de caza a alguna discoteca del paseo marítimo, pero ahora… ¡Uf! Ahora estaba demasiado a gusto como para moverse siquiera.


    —¡Esa, mira a esa! —exclamó Miguel silbando por lo bajo.


    —Dale un rato de descanso a tu culebra, joder. Disfruta de la playa.


    —Llevo dos semanas sin mojar y necesito liberar tensiones. ¡Y esa está buenísima!


    Gonzalo abrió un ojo y miró a la susodicha.


    Sí, era guapa y tenía un cuerpo bonito.


    —No está mal.


    —¿Que no está mal? ¿Has visto qué tetas?


    —Las veo, sí.


    —¿Y qué culo?


    —Muy respingón.


    —¿Sabes lo que te pasa a ti? Que ayer follaste y estás relajado.


    —Estoy relajado porque me gusta la playa. Y que ayer me acostase con una tía no significa que hoy no tenga ganas también.


    —Entonces, deja que papá traiga a dos mozas para divertirnos.


    Gonzalo se echó a reír y se apartó las gafas de sol de los ojos.


    —Haz lo que te dé la gana, yo voy a bañarme un rato.


    —No tardes, porque sabes que cuando Miguel se propone conseguir tías, las consigue.


    Ambos se pusieron de pie, no obstante, Gonzalo se dirigió hasta el agua y Miguel hacia aquella tía buena a la que pensaba ligarse.


    Una vez que sus pies notaron la frescura del mar, todo quedó relegado a un segundo plano. Llevaba más de un año sin pisar la playa y nunca se acordaba de lo que le gustaba.


    Se zambulló por completo y nadó unos metros mar adentro, sonriendo al sentir el sabor salado del agua. Su cuerpo se balanceaba cada vez que una ola le golpeaba suavemente y contempló, a lo lejos, que unos cuantos veleros navegaban en las tranquilas aguas.


    Necesitaba esas vacaciones. El curso escolar era agotador, así que ese mes de agosto pensaba desconectar de lo lindo. Nada de alumnos, ni de matemáticas, ni de madrugones.


    Sol, arena y tías buenas con las que pasárselo de puta madre.


    Cuando se le comenzaron a arrugar los dedos de las manos, decidió salir. Al pisar de nuevo la arena y divisar su toalla, se dio cuenta de que el cabrón de Miguel no estaba solo. Junto a él se encontraba la chica a la que le había echado el ojo y, con ella, otra morenaza con un cuerpo impresionante.


    ¡Cómo se notaba que se conocían desde niños! Miguel sabía a la perfección qué tipo de mujeres le gustaban: con curvas pronunciadas, bien de tetas y sonrisas calentorras.


    —Me descuido diez minutos y traes a dos preciosidades —dijo Gonzalo a modo de saludo.


    —Donde pongo el ojo…


    Al ver la cara de chulo de Miguel, rio y se acercó a su toalla, en la que estaba sentada la morenaza que su amigo había conseguido para él.


    Tenía un rostro muy sexi, ojos almendrados y marrones y unos labios gorditos que parecían hechos para besar. Y las tetas. ¡Hostia, qué tetas!


    Ella le sonrió parpadeando mucho, cosa que le divirtió. El parpadeo excesivo era un claro signo de coquetería, y Gonzalo era un experto en el lenguaje corporal de las chicas. Tenía años de práctica y experiencia en el tema, como ya supondréis.


    La morena se lo comía con los ojos. Pero es que un tío como él era para disfrutarlo. Era como si delante de ti pusiesen un enorme helado de chocolate, caramelo y nueces de macadamia para que te lo merendases a placer.


    Si vestido era un pecado, mojadito, y con el agua del mar resbalándole por los abdominales, era la leche. Además, su bañador dejaba muy poco margen para la imaginación,  porque se le marcaba el paquete.


    Zarandeó la cabeza, para quitarse el agua del pelo, mojándola y haciéndola reír.


    —Soy Gonzalo.


    —María —respondió la morena tocándose el cabello, nerviosa.


    —Bea —saltó la otra.


    —¿Estáis de vacaciones?


    —Solo hemos venido unos días, de despedida de soltera.


    —¿Se casa alguna de vuestras amigas?


    La morenaza señaló a la otra.


    —Ella.


    Gonzalo y Miguel se miraron y no hizo falta hablar. Se conocían tantos años que sabían lo que el otro quería decir sin abrir la boca.


    El movimiento de cejas de Miguel era señal de que le importaba una mierda que estuviera a punto de casarse y el asentimiento de cabeza de Gonzalo, que fuera a por ella sin piedad. Si le era infiel a su futuro marido, no era problema de ellos.


    —¿Entonces saldréis esta noche? —añadió Gonzalo, moviendo ficha, sonriéndole a María con una sensualidad que hubiera derretido hasta el corazón de la madrastra de Blancanieves—. Estamos solos, no conocemos a nadie.


    —Pues no teníamos pensado salir porque ya lo hicimos anoche, y estamos reventadas.


    —Nosotros iremos a las discotecas del puerto. Si os animáis…


    —Pues… —Miró a su amiga, que tonteaba a más no poder con Miguel—. ¿Qué hacemos, Bea? ¿Salimos esta noche con ellos?


    —Sí, claro. Será divertido.


    Gonzalo hizo una señal con la cabeza hacia Miguel, que el otro entendió perfectamente, y que significaba que a esa se la tiraba fijo. A lo que su amigo frunció el labio con chulería queriendo dar a entender que ya lo sabía y que se la iba a empotrar de todas las posturas.


    —Vosotros, ¿tenéis novia? ¿O… algo?


    —No tengo, todavía. —Gonzalo se puso las gafas de sol y ladeó los labios, sensual—. ¿Te interesa el puesto?


    La tal María rio tontorrona y le dio un pequeño empujón. Pero fue una excusa barata para tocar toda esa montaña de músculos. No engañaba a nadie, ¿a que no?


    —No te rías de mí. Acabamos de conocernos.


    —Serías mi novia hasta que tuvieras que irte.


    —Eso es un lío, no una novia.


    —Es lo más serio que pretendo conseguir en estos momentos de mi vida.


    —Ah…, eres de esos.


    —¿De esos?


    —Sí, de los que solo quiere follar.


    —Todos los hombres somos de esos al principio. Pero luego algunos acaban enamorándose.


    —¿Tú has estado enamorado muchas veces?


    Gonzalo sonrió y miró a María de arriba abajo. Estaba muy buena y cada vez le apetecía más tirársela. Le encantaba cuando una tía se lo ponía un poco difícil.


    —No he estado enamorado, pero… ¿quién sabe? A lo mejor no me había encontrado con la morenaza perfecta hasta ahora.


    —¿Te estás refiriendo a mí?


    —Eso tendremos que averiguarlo, ¿no? —Sonrió otra vez y se recostó en la toalla, sin dejar de mirarla, misterioso—. Quizás esta noche salgamos de dudas.


     


     


    Gonzalo se echó perfume después de darse una ducha y quitarse la arena de la piel.


    Habían pasado todo el día en la playa y, aparte de haberse quemado un poco los hombros con el sol, estaba relajado de la hostia. Y cachondo, eso también.


    El tonteo con María, y ese sí pero no de ella, lo tenía como loco por volver a verla y empotrársela donde fuese.


    ¡Qué tetas, qué culo, qué ojos!


    Después de todo, tenía que darle la razón a Miguel y agradecerle por haberle buscado a una mujer con la que divertirse. Su amigo le había hecho casi todo el trabajo, porque el tonteo y la seducción era un mero juego para él, la parte más divertida del polvo.


    Se miró en el espejo, después de peinarse, y le gustó el resultado. Estaba que crujía, lo sabía y pensaba aprovecharse de ello, como siempre.


    Llevaba unos jeans que se ajustaban deliciosamente a su cuerpo, y le hacían un culo de escándalo, un polo azul marino de una carísima marca italiana y unas deportivas blancas que complementaban a la perfección con su atuendo.


    Faltaban menos de diez minutos para marcharse a cenar con su amigo y las tías de la playa, y sabía que esa noche se lo pasaría de puta madre.


    —¿Cómo voy? ¿Demasiado formal?


    Gonzalo se dio la vuelta y miró a Miguel de arriba abajo, vestido con unos pantalones de pinza y una camisa con pajarita.


    —Irías de puta madre si nos fuéramos de boda.


    —De boda, no sé, pero que me voy a tirar a la novia… tenlo por seguro.


    —Ahora mismo, me da pena su pobre prometido. Le va a crecer la cornamenta en cuestión de horas.


    —Seguro que él también le ha puesto los cuernos mil veces a ella. —Se quitó la pajarita—. ¿Mejor?


    —Mejor.


    —¿Ahora me das el visto bueno? ¿Estoy follable?


    —¿Y a mí qué me dices? No tengo intención de follar contigo, le has preguntado a la persona incorrecta.


    —¡Tú me entiendes, joder! ¡No me vaciles!


    —La futura novia va a perder las bragas por ti. ¿Te parece una buena contestación?


    —¡Sí, coño! ¡Esa me gusta más!


    —Pues vámonos, todavía tenemos que pasar a por ellas.


    Miguel le tiró las llaves de su coche.


    —¿Conduces tú?


    —¿Te has quedado manco?


    —Es que quiero tener las manos libres para sobar a Bea en cuanto la tenga delante.


    —Ya decía yo que me parecía raro que me dejases conducir tu coche. —Rio—. Quieres más a ese trasto que a tu madre.


    —¡No seas gilipollas, que a mi madre no! Que a mi padre, puede.


    Salieron de la casa entre bromas y risas y Gonzalo arrancó el coche.


    Recogieron a las chicas, que estaban espectaculares con sendos vestidos ajustados, que dejaban muy poco para la imaginación, y llegaron al restaurante donde Miguel se encargó de reservar mesa.


    Cenaron, bebieron, tontearon, bebieron más, Gonzalo le robó un beso a María, siguieron bebiendo…


    A medianoche, los cuatro iban achispados de camino a una de las discotecas del puerto.


    Miguel y Bea comenzaron a morrearse antes incluso de entrar. A la futura novia le había hecho falta muy poco para olvidarse de la boda. Y de su prometido, que era todavía peor.


    La música era atronadora en el interior y la luz tenue. Solo los focos de colores iluminaban la pista de baile, animando a la gente a moverse al ritmo de aquellas canciones latinas y calentorras que alentaban al roce a más no poder.


    Gonzalo y Miguel dejaron a las chicas bailando, mientras se dispusieron a ir a por más bebida.


    Al apoyarse sobre la barra, se sonrieron y chocaron las manos en señal de victoria. ¡Iban a mojar y eso siempre era motivo de alegría!


    —Buah, vaya unas ganas le tengo a Bea —comentó Miguel alzando un brazo para llamar la atención de la camarera—. Cuando la pille, no la suelto en toda la noche.


    —Por la forma en que os habéis comido la boca, ella también te tiene ganas.


    —¿Y tú?


    —¿Yo? ¿Con María? Pues claro que me la quiero tirar. Está buena y tiene pinta de follar bien.


    —Entonces, colega, que empiece el juego.


    Con las bebidas en las manos, regresaron con las chicas, que los recibieron sonrientes y sin dejar de bailar.


    Miguel fue haciendo su famoso movimiento táctico y apartó a Bea del lado de su amiga, para poder darse el lote en una de las esquinas de la discoteca, y Gonzalo se quedó con ella, bailando, rozándose y bebiendo, con ganas de que se dejase meter mano también. Pero esta parecía un poco más reacia. No obstante, él controlaba todas las situaciones y sabía cómo ganársela.


    —Te mueves bien —le susurró al oído, haciéndole cosquillas con sus labios.


    —Y tú. Nunca había estado con un tío que bailase tan bien la música latina.


    —Estuve liado con una profesora de bachata.


    —Me lo imagino. Tienes pinta de golfo rompecorazones.


    —En realidad, no. Siempre dejo claro, desde el principio, que no busco una relación. Así nos ahorramos los disgustos.


    —Qué previsor.


    —¿Y tú qué buscas, María? —preguntó acercando un poco más su cara a la de ella.


    —¿Por qué supones que busco algo?


    —Porque lo veo en tus ojos.


    —Quizás, busco diversión.


    —Yo puedo dártela.


    —Sé que puedes. No hay más que mirarte.


    Gonzalo le dio un suave beso en los labios, al que ella respondió de buena gana.


    —Esta va a ser una noche muy interesante, si tú quieres.


    —¿Qué propones?


    —Irnos de aquí los dos solos.


    —¿Y mi amiga?


    —Yo no la veo por ningún lado. Se ha ido con Miguel. —Y era verdad. Tanto él como Bea ya no estaban. ¡Qué cabrón, era más rápido que Flash!


    —Tienes razón. Vámonos y que les den. —Esta vez fue ella la que lo besó, y claro, Gonzalo no se quedó quieto. La rodeó por la cintura y le metió la lengua dentro de la boca, calentándola y excitándola deliciosamente.


    —Espera un minuto, tengo que ir al aseo y me reúno contigo.


    —No tardes o puede que me arrepienta.


    —No vas a notar ni que me he ido —prometió él dándole el último beso.
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    Te vas a caer de culo


     


     


     


    Hay muchos niveles de mala suerte con los que nos podemos encontrar en este mundo cruel.


    En el nivel bajo podría entrar el que se te derramase un café en la camisa que acabas de ponerte, delante de tu jefe, en una reunión importante.


    El nivel medio bien podría ser que hayas comido ajo justo el día que conoces a la mujer de tu vida.


    Y luego estaba el nivel Dios. O el nivel malo de los cojones, como hubiera dicho Gonzalo, porque la cola del aseo de hombres de aquella discoteca era kilométrica, y la tía con la que tenía intención de follar podía cansarse de esperar.


    Pero claro, beber como un cosaco tenía sus inconvenientes y si se iba sin mear… le explotaba la vejiga, fijo.


    Y la cola apenas se movía, y él empezaba a tener ganas de meterles empujones a los que estaban dentro del aseo. ¡Joder! ¿Es que se habían puesto todos de acuerdo esa noche?


    Con resignación, se apoyó en la pared y resopló al ver que no había forma de que aquello avanzase.


    —¡Venga, hombre, no me fastidies!


    De repente, se dio cuenta de que una tía lo contemplaba en la pared de enfrente, justo al lado del aseo de las mujeres.


    Parecía divertida al verlo maldecir sin parar y levantó la ceja en plan cabrona, cuando él la miró con más atención.


    Estaba buena.


    Era rubia, tenía el pelo largo y lacio, que le llegaba hasta casi la cintura, unos ojazos verdes brutales, nariz respingona y labios gorditos.  No era excesivamente alta y su cuerpo era bonito y espigado.


    Vestía con un top blanco de tirantes, con el que se le veía el ombligo, una falda de cuero cortita y sexy y unas botas militares, que le daban un rollo macarra. Además, en su brazo derecho lucía un tatuaje que lo cubría desde el hombro hasta la muñeca. Al fijarse mejor en él, se dio cuenta de que el dibujo era un fondo marino repleto de corales, algas y peces de colores.


    —¿He superado tu escáner?


    —¿Qué?


    Ella sonrió todavía más.


    —Digo que si me llegas a mirar más profundamente, hubieras visto hasta lo que he cenado.


    —A lo mejor, estaba mirando a la pared y no a ti.


    —Sí, ya, a la pared. —La rubia elevó una ceja—. Qué mentiroso. ¿Les mientes así a todas las mujeres para hacerte el interesante?


    —Ni soy un mentiroso, ni suelo hablar con mujeres en los aseos de las discotecas.


    —¿Por qué? ¿Cuando tienes ganas de mear pierdes la capacidad de mover la boca? Mmm… Curioso.


    Gonzalo dio un paso hacia ella sin poder evitar que sus labios se curvasen en una sonrisa. ¿Quién cojones era esa tía?


    —¿Y tú qué haces aquí, rubia? ¿Esperas a alguna amiga o te gusta conocer hombres en las puertas de los aseos?


    —Ni lo uno, ni lo otro. —Sonrió con chulería—. Te he visto con esa cara de sufrimiento que tenías y me has hecho gracia.


    —Yo no tengo cara de sufrimiento.


    —Ahora no, pero hace un momento parecías a punto de abrirte paso a hostias.


    —Hay mucha cola y tengo prisa.


    —Pues muy mal. En verano hay que relajarse.


    —¡Eso es lo que pretendo, joder! Tengo a una tía buena esperándome ahí fuera y esta puta cola no se mueve.


    —Y aquí tenemos a otro hombre que no es capaz de saltarse los convencionalismos marcados por esta sociedad patriarcal.


    —¿Qué? ¿Qué coño dices? —Le acababa de explotar la cabeza.


    —¡Que ahí tienes otro aseo, si tanta prisa tienes!


    —¿El de mujeres?


    —Sí, ¿qué pasa? Nosotras también meamos, y puedes usarlo. Nadie te va a comer. —Lo miró de arriba abajo y sonrió todavía más—. O puede que sí.


    Gonzalo entrecerró los ojos y la contempló como si le faltase una caja entera de tornillos. En serio, esa tía se había metido por la nariz algo ilegal, se jugaba un riñón.


    —¿Tú estás loca?


    —Mi exnovio te diría que sí.


    —Y yo le creería, no te vayas a pensar…


    —Pues harías mal, porque soy la única cabal aquí. —Sonrió y lo cogió de la mano—. Vamos.


    —¿Adónde?


    —¡Al aseo!


    —¡No voy a entrar al de mujeres, joder! ¡Van a pensar que soy un pervertido!


    —No, si vienes conmigo.


    La desconocida le guiñó un ojo y siguió tirando de su mano hasta que llegaron.


    Caminando tras ella, tuvo que admitir que tenía un culo respingón, de esos que a él le encantaba meter mano, sus piernas, largas y bronceadas, y su cintura estrecha…


    Dejó de quejarse al darse cuenta de que, en realidad, la rubia loca estaba buena de narices.


    Dentro del cuarto de baño, encontraron a dos tías frente al espejo, retocándose el maquillaje. Al descubrir a Gonzalo allí, dieron un respingo.


    —Hola, chicas. Nos os preocupéis, este hombretón viene conmigo. Vosotras seguid a los vuestro.


    —¡Lo… siento! —exclamó Gonzalo con cara de circunstancia. Estaba muerto de vergüenza por culpa de aquella colgada.


    —No te disculpes. Seguro que ellas también han follado alguna vez en los servicios de un pub .


    —¿Follar?


    Lo miró aguantándose las ganas de reírse a carcajadas y lo metió en uno de los cubículos, cerrando la puerta tras ella.


    Al quedar ambos dentro, en un espacio tan reducido, se miraron unos segundos en silencio. Gonzalo sin saber cómo actuar, porque la situación surrealista era un rato, y ella con una sonrisa enorme en los labios, divertida por la que estaba liando.


    De repente, empezó a darle golpes a la puerta con la palma de la mano.


    —¿Qué haces? —susurró él intentando frenarla.


    —Estamos follando, ¿no? Pues tendremos que hacer ruido, para que se lo crean.


    —Te has escapado de un manicomio, rubia, dime la verdad.


    Ella se carcajeó y comenzó a golpear la puerta más fuerte.


    —¡Oh, sí! ¡Sigue, así! ¡Cómo me gusta lo que me haces, joder! —Puso voz sensual y él tragó saliva—. ¡No pares, más, más fuerte!


    —Esto no es necesario.


    —Sí que lo es —le susurró muerta de risa—. No voy a consentir que piensen que me acuesto con tíos que no saben follar, es cuestión de ego. Tengo una reputación que mantener.


    La boca de Gonzalo fue curvándose poco a poco y, cuando no pudo más, soltó una carcajada que retumbó en el interior del cubículo. Nunca había vivido una situación más rara que aquella, ¡pero se lo estaba pasando de la hostia!


    —¿Reputación? ¿Sabes qué? Esas de ahí fuera van a flipar, déjame a mí. —Gonzalo empezó a darle golpes también a la puerta y a jadear—. ¡Nena, sí! ¡Te lo voy a dar todo! ¡Ven con papi!


    —¿Con papi? Eso es patético, en vez de correrme voy a mearme de la risa.


    —¿No os da morbo a la tías?


    —¡No! ¿Papi? ¿En serio? Espero que no les digas eso de verdad a las mujeres con las que te acuestas, porque vaya tela.


    —¿Sabes hacerlo mejor? Venga, chulita, demuéstramelo.


    —Te vas a caer de culo. —La rubia de humedeció los labios y miró a Gonzalo con una sensualidad que lo dejó mudo por un momento. Gimió con los ojos cerrados, echando la cabeza hacia atrás, moviendo sus caderas y golpeando la puerta cada vez más rápido—. ¡Oh, es tan bueno! ¡Sí, así, cómemelo todo, ahh! ¡Voy a correrme, joder!


    Gonzalo notó que la boca se le secaba al verla retorcerse tan cerca de él. ¡Coño con la rubia, cómo gemía! ¡Lo estaba poniendo muy cachondo, y ni siquiera la había tocado!


    Sus bonitos labios estaban entreabiertos, y el color coral de su labial se veía delicioso, tanto como su cuello y la piel de sus hombros.


    Tenía unas tetas cojonudas, no tan grandes como a él le gustaban, pero en ese momento, hubiera dado cualquier cosa por tocarlas, por meterse sus pezones en la boca y hacerla gemir de verdad.


    Se estaba poniendo tan caliente que su respiración se aceleró de verdad y sus ojos se tornaron todavía más negros, mientras la contemplaba frente a él.


    De repente, la rubia soltó un largo y agónico gemido y dejó de darle golpes a la puerta. El polvo teatralizado había acabado, y Gonzalo estaba tan excitado como si hubieran llevado toda la noche morreándose.


    Ella abrió los ojos y volvió a sonreír, como si nada.


    —¿Qué me dices?


    —Has ganado —reconoció él a malas penas.


    —Ya te lo he dicho, soy buena en esto. Las tías de ahí fuera estarán cachondas perdidas.


    —Creo que lo estoy yo también.


    La rubia le guiñó un ojo y abrió la puerta del cubículo.


    —Ha sido todo un placer. Ya puedes cambiarle el agua al pajarito.


    ¿Sí? Pues Gonzalo ni se acordaba de que se meaba. Estaba flipando tan fuerte que tardó unos segundos en recordar para qué estaba allí.


    Tardó cero coma dos segundos en salir del aseo de mujeres y, cuando lo hizo, sus ojos se movieron como locos por la discoteca, buscándola.


    No sabía quién era, qué hacía allí, ni cómo coño se llamaba, pero lo que tenía claro como el agua era que tenía que tirársela.


    Estaba loca, vale, parecía salida de cualquier manicomio, también, sin embargo, esa tía le había puesto la polla tan dura como nadie, ¡y sin tocarle ni un pelo!


    Al dirigir los ojos hacia la barra, la vio hablando con la camarera.


    Se arregló un poco el pelo y fue hacia allí, pasando por delante de María, a la que apenas ni miró. ¿Qué cojones le importaba la otra cuando la rubia lo había vuelto loco en cinco minutos?


    Al llegar a su lado, ella giró la cabeza para mirarlo.


    —Hola, otra vez, desconocido.


    —Hola.


    —¿Necesitas que haga algo más por ti? —preguntó divertida.


    —Sí, vámonos.


    —¿Adónde?


    —Fuera de aquí.


    —¿Para qué?


    —Para… hablar.


    —¿De qué vamos a hablar si no nos conocemos?


    —Acabas de fingir un orgasmo conmigo dentro de un aseo, yo creo que nos da para algún tema de conversación.


    —No puedo, he venido con unos amigos y no quiero dejarlos solos.


    —Seguro que no les importa.


    —Pero a mí sí. —¡Bum! ¡Negativa! Lo descolocó bastante, porque no estaba acostumbrado a que las tías pasasen de él—. Y tú tienes a esa tía buena con la que ibas a follar. No la hagas esperar más.


    —Ella me da igual. Vente conmigo.


    La rubia sonrió y ladeó la cabeza.


    —Ya te he dicho que esta noche no puedo.


    —¿Y mañana? ¿Qué haces mañana?


    —Seguramente estaré en coma hasta que se me pase la resaca, porque me voy a beber hasta el agua de los floreros.


    —¿Y por la noche? No me puedes poner más excusas, rubia.


    Ella se acercó un poco y, cuando sus caras estuvieron muy juntas, le susurró:


    —¿De verdad estás intentando ligar conmigo, Gonzalo?


    Vale, no lo vio venir.


    Si llevaba flipando desde que la había conocido, aquello fue lo máximo.


    —¿Cómo sabes mi nombre?


    —Quizás, porque te conozco.


    —¿De qué?


    —Haz memoria. —Mira que era cabrona.


    —¿Hemos follado?


    —No


    —¡Claro que no hemos follado, me acordaría de ti! —Pensó un poco más, pero no recordaba habérsela cruzado en su vida—. ¿He follado con alguna de tus amigas?


    —Tampoco, que yo sepa.


    —¡¿Quién eres?! —No aguantaba más la curiosidad. ¿Cuándo se habían visto? ¿Cómo había estado tan gilipollas para no recordar a esa tía buena?


    Ella rio y se cruzó de brazos, con chulería.


    —¿Ya te rindes?


    —Sí.


    —Deberías mirarte esa memoria, tío.


    —¡Rubia, joder! ¿Quién eres?


    —Adiós, Gonzalo. Me alegro de volver a verte. —Y dio media vuelta para marcharse con el cubata en la mano. Pero él la detuvo.


    —¿Vas a dejarme así? ¿En serio?


    —No te preocupes, con esa mierda de memoria, te volverás a olvidar de mí en menos que canta un gallo. —Le guiñó un ojo—. Pásatelo bien con tu amiguita esta noche. Ya nos veremos. O no, ¿quién sabe?


     


     


    Gonzalo la vio alejarse de él y perderse entre el gentío de la discoteca. Por un momento, al ver su movimiento de caderas y su chulería innata, tuvo ganas de ir detrás y pedirle una vez más que se quedase.


    De hecho, seguía tan alucinado que estuvo parado junto a la barra diez minutos más, o puede que veinte, digiriendo lo que acababa de ocurrir.


    Había sido como un tsunami, como un huracán. La rubia había llegado y arrasado con todo a su paso. ¡Flipante! Y lo que más loco lo tenía era que ella sabía quién era. Lo conocía, y no porque se la hubiera follado. ¡Ojalá! Si se le había puesto tan dura solo con verla gemir, no quería ni imaginarse lo que podía pasar cuando la tocase.


    Intentó hacer memoria para situarla, para dar con su identidad. Pero no lo consiguió.


    ¿Quién coño era? ¡Le parecía imposible olvidarse de una tía así! ¡Estaba muy buena, su personalidad era alucinante y sus sonrisas una puñetera locura!


    ¿En qué puto momento su cabeza decidió olvidarse de ella? ¿Acaso iba borracho cuando se conocieron? ¡Tenía que ser eso, porque no había otra explicación lógica para no recordarla!


    —¡Eh, tío! ¿Qué mierda haces? —La voz de Miguel lo hizo reaccionar. Su amigo apareció ante él con cara de frustración—. ¿Qué cojones te pasa? Has dejado sola a María y ha venido a buscar a Bea. ¡Nos ha cortado el rollo, joder!


    —No sé qué ha pasado.


    —¿No?


    —A ver, sí que lo sé, pero… —Rio y se pasó una mano por el pelo—. ¡La madre que me parió! ¡Sigo flipado!


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Una rubia loca. Una… puñetera tía buena que me ha metido en los aseos de las mujeres y… ¡Hostia, es que me conocía!


    Miguel enarcó las cejas y se quedó mirándolo extrañado.


    —¿Te has drogado?


    —¡Qué coño!


    —Pues explícate mejor, porque me va a explotar la cabeza.


    Gonzalo asintió y la buscó unos segundos por la discoteca con la mirada.


    —He conocido a una colgada en la puerta de los servicios. Bueno, a ver, según ella ya nos conocíamos.


    —Has visto a una vieja amiga —dijo intentando atar cabos.


    —¡No me acuerdo de ella! ¡Y no sé cómo me he olvidado de una tía así! ¡Hostia, Miguel, tenías que haberla visto! ¡Rubia, con una sonrisa brutal, descarada, loca…! Casi me corro al verla gemir…


    —¿Te la has tirado?


    —¡No, no! ¿Es que estás sordo?


    —¡Quien te entienda que te compre! ¿Qué te pasa esta noche? ¿Puedes explicarte bien? ¡Tú nunca balbuceas!


    —No sé, mira, da igual. Ha sido una paranoia. Esa rubia me ha dejado atontado.


    —Ya lo veo.


    —No me hagas caso, es que ha sido muy raro.


    —Bueno, pues vámonos o las chicas se van a largar y nos vamos a quedar sin mojar.


    Al recordar a María, se obligó a sacar de su cabeza a la rubia. Después de todo, había preferido volver con sus amigos a quedarse con él.


    Y eso le jodía a su ego, porque, prácticamente, nunca le habían dicho que no. Todas se morían por un poco de su atención.


    Además, María lo estaba esperando. Y Gonzalo no iba a dejar pasar la oportunidad de acostarse con ella.


    Fin.


    La encontró de morros. Hablaba con Bea y apenas lo miró. Tuvo gana de echar a correr.


    No le gustaban las tías enfurruñadas. Esa era una de las razones por las que no tenía pareja. Prefería la mejor parte de las relaciones: el sexo. Y, después, cada uno para su casa, sin llantos, ni peleas.


    Cuando quería ver a alguien haciendo pucheros y teniendo pataletas, solo tenía que suspender a algún alumno.


    —He vuelto, preciosa.


    María enarcó las cejas y se cruzó de brazos, con la barbilla levantada.


    —¿Ya te has cansado de la rubia con la que estabas hablando? ¿Por qué no vuelves con ella? Parecías muy contento.


    ¡Alerta roja! ¡Era celosa, y las ganas de huir todavía se hicieron más intensas! Se ponía de mala hostia cuando una tía se creía con derecho de reprocharle algo.


    —¿Perdona?


    —Que si quieres follar con ella, que te vayas.


    —No sabía que tenía que darte explicaciones sobre mis amistades. ¿O solo voy a poder hablar contigo en toda la noche? —Vale, fue un poco borde, pero esos numeritos podían con su paciencia.


    —¿Era… una amiga?


    —Nos conocemos, sí. —Al menos, eso es lo que la rubia aseguraba.


    —Es que… como has tardado tanto en el aseo.


    —Porque había cola.


    —Ah… —María se mordió el labio inferior, algo más relajada—. Lo siento. Es que… pensaba que ibas a pasar de mí.


    Y estaba en lo cierto. Pero como le acababan de dar calabazas…


    —Pero si tengo unas ganas de estar a solas contigo enormes. —Gonzalito sí que sabía llevárselas a su terrero. La rodeó por la cintura y la pegó a su pecho, aplastando las tetas de María contra su torso—. A lo mejor, la que ya no quiere pasar la noche conmigo eres tú, y por eso pones excusas.


    —¿Yo? ¡Claro que quiero!


    ¡Triple y partido! Volvía a tenerla donde quería.


    Le dio un morreo impresionante, ella sonrió como al principio, a sus pies.


    Pasaron una hora más bailando, bueno, más bien, rozándose el uno contra el otro, porque a eso no se le podía llamar bailar. Se comieron la boca, se acariciaron y se pusieron más calientes que el queso de un sanjacobo. Sin embargo, Gonzalo seguía buscando a la rubia con la mirada.


    A las tres de la madrugada, llegaron a la casa de Miguel y la metió en la habitación de los peluches, que seguían dándole mal rollo, pero era el único sitio donde podía empotrársela.


    Tal y como imaginó, María follaba bien y era muy activa en la cama, cosa que le encantaba.


    Lo hicieron varias veces y los gritos de ella retumbaron por toda la casa. Como era normal. Porque Gonzalo era una bestia del sexo y, hasta que no veía a las tías muertas de gozo, no paraba.


    Iago y Héctor se descojonaban cuando vivían con él, porque decían que parecía que estaba asesinando a alguien, de tanto que gemían sus ligues.


    Bueno, a decir verdad, el descojone duró hasta que se empezó a tirar a Valentina, entonces, su primo ya no se reía tanto.


    María quedó en coma a las cinco de la madrugada. Gonzalo se tumbó a su lado en la cama y cerró los ojos, satisfecho y algo mareado por el alcohol, eso también.


    Había sido una noche interesante.
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    ¡Claro que la conocía!


     


     


     


    Eran las tres de la tarde cuando Gonzalo abrió un ojo.


    A su lado, María seguía durmiendo, y la luz que se colaba por la ventana dotaba a la habitación de un aura rosa infantil que, sumado a los muñecos por doquier, le hizo sentir sucio y mala persona. Esos peluches tendrían que ir al psicólogo durante meses, para olvidarse de lo que habían hecho aquellos dos degenerados en la habitación de la hermanita de Miguel.


    Se incorporó de la cama y se llevó una mano a los ojos, frotándoselos.


    —Joder…


    Tenía una resaca importante y todavía debía despedirse de María cuando se despertase. Esa era la parte que menos le molaba del sexo, las incómodas horas posteriores.


    La miró de soslayo y salió de la habitación, dejándola dormir a solas.


    No pensaba quedarse a su lado hasta que se despertara, como un amante tierno y romántico, ni le diría que le encantaba mirarla mientras dormía. Porque no era verdad. Cuando se levantase, se despediría de ella con amabilidad y le diría lo mismo que a todas: que se lo había pasado muy bien y que quizás quedasen alguna vez.


    Al llegar al salón, Miguel estaba sentado sobre un taburete, con cara de muerto, bebiendo leche con cereales y la mirada fija en la televisión.


    Al darse cuenta de la presencia de Gonzalo, su amigo levantó la mano, para chocársela.


    —¿Qué tal la noche?


    —Imagínate. —Se sentó a su lado y se sirvió leche y cereales también.


    —¿Has mojado mucho?


    —Cuatro veces.


    —Hostia, la pobre María no va a poder ni andar —dijo descojonado de la risa.


    —Eso cuando se despierte. Está en coma desde que terminamos.


    —¡Y no es para menos, cabrón! ¡Eres muy bestia cuando follas! ¡Cuatro veces!


    —Venga, no te hagas el sorprendido, que tú no te quedas atrás.


    —Ya, bueno… Le he dado a Bea su noche de bodas por adelantado. —Ambos rieron—. En serio, no sé cómo va a mirar a su prometido después de esto.


    —Eso es su problema, no el tuyo.


    —¡Y tanto! —Se metió una cucharada de cereales en la boca—. Ella sabrá qué clase de amor tiene por el hombre con el que se va a casar.


    —Por cierto, ¿dónde está?


    —¿La novia?


    —Ajá.


    —Dormida también.


    —¡Y luego me dices a mí!


    —Pff… La verdad, pensaba que iba a ser mejor. A ver, que no ha estado mal, pero he follado con tías más participativas que ella. Al segundo polvo ya se le cerraban los ojos.


    —Eso es porque la aburres —se burló Gonzalo y centró su atención en la televisión, mientras terminaba de comerse los cereales.


    De repente, escucharon un portazo y un golpe sordo en la entrada de la casa.


    Miguel y Gonzalo se miraron extrañados, y corrieron hacia allí, para ver qué cojones había sido aquello.


    ¡Y se toparon con un fantasma!


    ¡Que no!


    Ahora en serio.


    Cuando llegaron, lo primero con lo que se encontraron fue con una tía que les daba la espalda, a cuatro patas, y que buscaba algo por el suelo con el culo en pompa hacia ellos.


    Y tenía un culo potente, todo hay que decirlo. Al menos, a Gonzalo se lo pareció. Solo llevaba un diminuto bikini de braga brasileña que tapada lo justo y necesario, así que pudo analizarlo de este a oeste, casi sin impedimentos. Silbo por lo bajo y la contempló a placer. O contempló su culo y sus piernas flexionadas, que era lo único que veía de ella. Sus piernas también eran cojonudas, por si os lo estáis preguntando.


    —¡Me cago en la puta! —susurró la intrusa metiendo la mano por debajo de la cómoda de la entrada—. ¿Dónde cojones…?


    —¿Qué coño haces tú aquí? —le preguntó Miguel cruzándose de brazos, con actitud chulesca.


    —¡Buscar mi móvil!


    —¡No! ¡Que qué haces en la casa de la playa, joder! ¡Sabías que iba a venir, Jenny!


    Ella se levantó del suelo y dio media vuelta, encarándolos con esa chulería que Gonzalo recordaba tan bien de la pasada noche.


    Y le explotó la cabeza, sí. Como os lo cuento. Se pudo ver el momento exacto en el que dejó de respirar y sus ojos se abrieron igual que los de un lémur.


    ¡¿Qué?!


    ¡¿La rubia de la discoteca?!


    ¡¿Miguel la había llamado… Jenny?! ¿Igual que su hermana?


    —¡Esta también es mi casa y tengo derecho a venir cuando me salga del coñ…!


    —¡La boca!


    —¿Ahora me vas a reñir como si fueras papá? ¡Venga, no me jodas, Miguel!


    —¡Avisé de que iba a estar tres semanas aquí, para que no viniera nadie!


    —¡Pues mala suerte, porque yo también tengo derecho a estar de vacaciones! ¡Si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta!


    En esos momentos, el cerebro de Gonzalo no podía estar funcionando más rápido. No le encontraba lógica a lo que estaba ocurriendo.


    ¿Jenny? ¿Esa era Jenny? ¿La hermana pequeña de Miguel?


    ¡Era imposible! ¡Jenny era una niña!


    ¡La rubia chalada y tía buena de la discoteca no era su vecinita, la dulce chiquilla que sonreía al verlo llegar con su hermano a casa!


    Al fijarse mejor en su cara, se sintió gilipollas.


    ¡Mierda! ¡Por supuesto que era Jenny!


    ¿Pero cuándo había dejado de ser una cría?


    Se pasó una mano por el pelo.


    Recordó lo cachondo que se puso con ella en el aseo, y su sonrisa descarada al darse cuenta de que no la recordaba.


    ¡Claro que sabía quién era! ¡Se conocían desde que era una cría!


    —¡Vas a irte de aquí, Jenny!


    —¡Creo que tú flipas! ¡Si no te gusta tener a tu hermana en vacaciones, vete a un hotel!


    Miguel maldijo en voz baja y la miró con más atención, dejando por un momento aquel tema de lado.


    —¿Por qué vas en bragas?


    —¡Es un bikini, listo!


    —¿Cuándo has llegado? No te he oído salir de casa esta mañana para ir a la playa.


    —Es que todavía no he llegado —contestó como si nada—. Vine ayer por la noche y tengo las maletas en el coche.


    —¿Anoche? ¿Y dónde coño has estado?


    —¡De fiesta, igual que tú!


    —¿Te has pasado toda la noche por ahí?


    —¡Miguel, que no te pongas en plan padre! ¡Que soy mayorcita y sé lo que hago! ¡No necesito un hermano protector dándome la tabarra!


    —¡Pues te jodes, porque es lo que hay!


    Ella puso los ojos en blanco y resopló, empujándolo para que se apartase.


    —Me voy a sobar, estoy muerta.


    —¡Jenny, no! ¡Te vas de aquí!


    —Sí, lo que tú digas —se burló abriendo la puerta de su habitación. Sin embargo, el grito que se escuchó dentro retumbó en las paredes de toda la casa y Jenny volvió a salir con cara de asesina en serie—. ¡¿Quién coño es esa tía y por qué está durmiendo en mi cama?!


    Si Gonzalo hubiera podido, hubiese escondido la cabeza bajo tierra, como los avestruces.


    Aquello era surreal. Y, para colmo, había echado cuatro polvos en su cama con otra mujer.


    —Gonzalo está durmiendo ahí —saltó Miguel como si nada—. Ya te he dicho que no esperábamos visita.


    —¿En serio, colega? —Jenny giró sus bonitos ojos verdes y los clavó en él—. ¿Te has follado a una pava en mi cama? O sea… ¿Una tía a la que no conozco de nada ha dejado fluidos y cosas asquerosas en mis sábanas?


    —Dicho así suena muy mal —contestó Gonzalo sin saber cómo excusarse.


    Si ya se lo decía su subconsciente. Esa habitación llena de muñecos no iba a traerle nada bueno, debió de hacerle caso al mal rollo que le dio nada más dejar la maleta en ella.


    —¡Yo flipo! ¡Encima de que te ayudé anoche!


    —¿Que lo ayudaste? —se metió el otro sin entender nada—. ¿Cuándo? ¿Es que os habíais visto y no me dijiste nada?


    —Yo… No sabía que era tu hermana. No la reconocí.


    Miguel parpadeó al recordar lo que le dijo Gonzalo en la discoteca. Soltó una carcajada y los miró a ambos alucinado.


    —¡¿Jenny es la loca de la que me hablaste en la discoteca?


    —¿Perdona? —gritó ella.


    —¡No te dije que estuviera loca! —¿O sí? El cerebro de Gonzalo se había volatilizado y ya no pensaba. Estaba flipando muy fuertemente.


    —¿Era mi hermana la rubia tía buena de la que me hablaste?


    —¿Podemos aclarar esto en otro momento? —pidió él entre dientes.


    —Joder, Gonzalo, con todas las mujeres que hay en el mundo, vas y te encuentras con ella —comentó sin dejar de reír.


    Jenny resopló.


    —¡Si lo sé, dejo que te mees en los pantalones! ¡Encima me llama loca! ¡Y me parece muy fuerte que una desconocida esté babeando mi almohadón!


    —Venga, no te pongas así —la intentó tranquilizar su hermano.


    —¡La quiero fuera de mi habitación ya! —De repente, se llevó una mano a los labios y contuvo una arcada—. Joder…


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —¿Has bebido? —insistió Miguel.


    —¡Sí, he bebido! ¿Tienes algún problema?


    —¡Eres una cría inmadura, Jennifer! ¡El alcohol no trae nada bueno!


    —¡Y habló el maduro de la familia, el que hace las mismas cosas que yo, o peores! ¡Vete tú a saber!


    —¡No es lo mismo!


    —Ah, ¿no? ¿Y eso por qué? ¡No me digas que eres otro misógino que aumenta la brecha de género entre hombres y mujeres! ¡Yo puedo hacer las mismas cosas que cualquier tío!


    —¡Déjate el rollo feminista, que no es por eso!


    Ella fue a responder, no obstante, otra arcada le hizo llevarse la mano de nuevo a los labios para aguantar las ganas de vomitar. Si es que había bebido a lo bestia. Le estaba bien merecido.


    —¿Hay sal de frutas para el estómago?


    —No.


    —Me voy a la farmacia a que me den algo.


    —Te hace falta vomitar y tirar el alcohol.


    —¡Lo que me hace falta es que esa tía desaparezca de mi cama! ¡La quiero fuera de mi habitación cuando vuelva! ¡O la echo yo misma, como prefiráis!


     


     


    Gonzalo y Miguel la vieron salir de la vivienda justo después de que les diese aquel ultimátum, y se quedaron con la mirada clavada en la puerta.


    Ambos por motivos muy diferentes, no os vayáis a creer.


    Miguel porque la llegada de su hermana a la casa familiar le había jodido sus planes de folleteo máximo vacacional.


    Y Gonzalo porque todavía seguía flipando por el descubrimiento. Pero flipando muy fuertemente.


    Jenny.


    Jennifer Herrero, la hermanita pequeña de Miguel, era la rubia de la discoteca. ¡Es que si le buscaban sangre, no la encontraban!


    —Tenemos que despertar a María —dijo Miguel dándose cuenta de que no podían estar todo el día de pie plantón frente a la puerta.


    —Sí, y sacar mi maleta de su habitación.


    —¡Me cago en la puta, joder! ¡Mira que sabía que algo malo iba a pasar estas vacaciones! ¡Si antes aviso en casa de que no viniera nadie, antes se presenta!


    —Bueno, tío, tampoco pasa nada.


    —¿Que no? ¡Nos hemos quedado sin picadero! ¿Cómo voy a follar con las tías aquí sabiendo que está mi hermana?


    Gonzalo se mordió el labio inferior y miró hacia la habitación de Jenny, la que tenía muñecos a mansalva.


    —¿Cuándo ha crecido tanto?


    —¿Crecido? ¡Solo le han crecido las tetas, porque de madurez va justita!


    —La última vez que la vi, era una cría.


    —La última vez que la viste, fue cuando vivías en la casa de tu madre, y de eso hace doce años.


    —Es mayor de edad, ¿verdad? —¡Lo que le faltaba era que hubiera tenido ganas de tirarse a una menor!


    —Tiene veinticuatro años, pero con el cerebro de una de quince. Sigue siendo tan cabrona como cuando era adolescente. La diferencia es que ahora su carnet de identidad le avala para hacer lo que le da la gana.


    —Pero eso no es nuevo, tío. Que yo recuerde, Jenny siempre ya hecho lo que ha querido contigo.


    —Porque soy un calzonazos y, al final, no puedo negarle nada.


    Gonzalo se miró el reloj de muñeca y suspiró.


    —Voy a llamar a algún hotel para buscar una habitación. Aquí ya no hay sitio para mí.


    —¡Los cojones a un hotel! Tú no te mueves de mi casa.


    —¿Y dónde voy a dormir?


    —Pues conmigo. La cama de mis padres es grande.


    —¡Ni de coña, a ver si me vas a meter mano mientras sueñas! —se burló.


    —¡Ya te gustaría a ti, cabrón! ¡Este cuerpo serrano es todo para las nenas!


    —Pondré almohadas en medio, por si acaso.


    —¡No te hagas el gracioso que no he sido yo el que dice que Jenny está buena!


    —¿Y yo qué coño sabía que era ella? ¡Me la encontré en la discoteca y me pareció guapa!


    —¿Guapa? ¡Pero si lo único que tiene es mala hostia!


    —Lo que te pasa es que es tu hermana y no lo ves.


    —Y a ti todavía te dura la borrachera —se carcajeó Miguel—. Venga, vamos, o Chucky nos mata cuando vuelva de la farmacia y vea que María sigue todavía en su cama.


     


     


    Cuando Jenny regresó de la farmacia, ni siquiera los miró. Fue hasta la cocina, se tomó la sal de frutas para el estómago, y se encerró en su habitación, eso sí, no sin antes tirar en medio del salón las sábanas de su cama, donde había estado follando con Inés.


    —¡Las laváis vosotros! ¡No vaya a ser que me entre sarna con los fluidos de esa!


    Y, bueno, en una cosa tenía razón Miguel: su hermana tenía una mala leche importante. No se parecía en nada a la niña calladita y buena de doce años que recordaba. Esta nueva Jenny era un terremoto de magnitud acojonante.


    Con el paso de las horas, el shock por el descubrimiento fue desapareciendo, pero, en su lugar, llegó la curiosidad.


    Sí, sentía curiosidad por ella.


    La conocía desde niña pero, a la vez, era como si fuese una extraña. Y el tiempo que pasaron en la casa, recuperándose de la resaca, estuvo pendiente de si volvía a salir de su habitación. Cosa que no pasó.


    A media tarde, fueron a la playa, y el agua del mar lo despejó del todo, aunque seguía con sueño, porque, cuando se tiraba a alguna tía, apenas pegaba ojo. Así que, aprovechó para dar unas cabezaditas sobre la toalla y escribir un par de mensajes a su hermano, que, con lo pesado que era para responder, puede que no le contestase hasta la semana próxima, el cabrón.


     


    Gonzalo:


    ¿Cómo estáis por allí? ¿Le ha salido


    ya algún diente a mi sobrino?  17:13 [image: ]


     


    Gonzalo:


    Oye, ¿te acuerdas de Jenny?  17:13 [image: ]


     


     


    A su lado, Miguel no perdía el tiempo. Seguía en modo cacería, como él lo llamaba, y no paró hasta encontrar a unas tías buenas con las que tontear. Y a las que meter mano, eso también.


    Era un grupito de cinco amigas que se autollamaban las Spice Girls de Matalascañas. Porque, según ellas, eran muy picantonas.


    Morenazas, con unos cuerpazos diez, quizás gracias a algún retoque estético, ganas de pasárselo bien y con un acento andaluz que ponía muy burro a Miguel.


    Gonzalo se unió a la fiesta, como no.


    Con tías alrededor estaba en su salsa, así que pasaron el resto de la tarde dentro del agua, morreándose con alguna de ellas, y haciendo planes para los siguientes días, porque las chicas tenían pensado quedarse de vacaciones dos semanas más.


    Regresaron a casa a las diez de la noche, más calientes que el palo de un churrero, porque, claro, con Jenny en casa no habían podido llevárselas para rematar la faena. Sin embargo, ya se las apañarían la próxima vez. Había hoteles de sobra para pasar una noche loca, o las que hicieran falta.


    —¡Joder, con las Spice Girls! —exclamó Miguel nada más entrar en casa—. A esas sí que les cantaba yo el Wannabe .


    —Están buenas.


    —¡Y la que más, Andrea!


    —¿Quién es? No me he quedado con sus nombres.


    —¡Tú lo que eres es un cabrón! ¿Te has estado morreando con Inés y no sabes cómo se llama?


    —Ah… ¿Esa era Inés?


    —¿Cómo te dirigías a ella?


    —Pues como a todas: cielo, guapa, preciosa…


    —¡Gonzalito, eres un crack ! —dijo sin parar de reír.


    —Este crack está reventado. Hoy paso de ir a las discotecas.


    —Esta noche de tranquis. Cenamos, vemos una peli y mañana seguimos conociendo a las Spice Girls. —Miguel se miró el reloj de muñeca—. Voy a darme una ducha, llevo arena hasta en el hígado.


    Gonzalo se sentó en el sofá y enchufó la tele, esperando a que Miguel terminase de ducharse para hacerlo él y quitarse la sal de la piel.


    Un ruido en la habitación de Jenny le hizo mirar hacia la puerta, esperando verla aparecer, no obstante, siguió cerrada y centró de nuevo su atención en la televisión.


    O eso es lo que pretendía, porque su móvil comenzó a sonar.


     


    Iago:


    ¿Jenny? No me suena. ¿Quién es?   22:04


     


     


    Gonzalo:


    Hostia, Iago, ¡Jenny, la


    hermana de Miguel!  22:04 [image: ]


     


    Iago:


    ¡Ah, claro, joder! Me la crucé hace


    unos meses en un restaurante. 22:05


     


    Gonzalo:


    O sea, ¿que tú lo sabías también?


    22:05 [image: ]


    Iago:


    ¿Que yo sabía qué?  22:06


     


    Gonzalo:


    ¡Que había crecido y que está buena!


    22:06 [image: ]


    Valentina:


    ¿Y te la has tirado? 22:06


     


    Gonzalo:


    ¡Valentina! ¿Qué coño…?  22:07 [image: ]


     


     


    Héctor:


    Estás hablando por el grupo de la


    familia, primo. Ja, ja, ja.   22:07


     


    Valentina:


    ¡¿Pero te la has tirado o no?!   22:07


     


    Gonzalo:


    ¡Es la hermana de uno de mis mejores amigos!


    ¿Cómo  me la voy a tirar?  22:08 [image: ]


     


    Héctor:


    ¿Y desde cuándo te ha frenado eso a ti?


    Te acostaste con mi novia.   22:08


     


    Gonzalo:


    ¡Qué cabrón! ¡Fuiste tú el que te tiraste


    a la tía con la que me acostaba!  22:09 [image: ]


     


    Valentina:


    ¡Ja, ja, ja! ¡Matasanos, mira


    que tienes cara!   22:09


     


    Iago:


    ¿Por qué preguntas por Jenny?


    ¿Le ha pasado algo?  22:10


     


    Gonzalo:


    Es que no la reconocí cuando me la crucé


    ayer en una discoteca de por aquí. No sé


    por qué, seguía pensando que era una cría.


    22:11 [image: ]


     


    Héctor:


    Y te la quisiste ligar, ¿a que sí?  22:11


     


    Valentina:


    Conociendo a Gonzalito, seguro.   22:11


     


    Gonzalo:


    ¡NO LO INTENTÉ!  22:12 [image: ]


     


    Gonzalo:


    Bueno, vale, sí que lo intenté. 22:12 [image: ]


     


    Iago:


    ¡Gonzalo, con ella no! Conocemos a su familia,


    somos vecinos desde siempre y mamá sigue


    viviendo al lado de sus padres.   22:12


     


    Gonzalo:


    ¡Que ya lo sé, joder! ¡No pretendo nada


    con Jenny! Solo era curiosidad, nada más.


    22:13 [image: ]


     


    Valentina:


    Vale, me apuesto cincuenta euros que se


    la tira en menos de dos semanas.  22:13


     


    Héctor:


    Semana y media. Yo también apuesto. 22:13


     


    Gonzalo:


    ¡Mira que sois cabrones los dos! Desde luego,


    estáis hechos el uno para el otro. 22:13 [image: ]


     


    Roberta:


    ¡Yo digo dos semanas y media!  22:14


     


    Iago:


    ¡Roberta, joder! Ja, ja, ja.  22:14


     


    Gonzalo:


    ¡Cuñada! ¿Tú también?  22:14 [image: ]


     


    Roberta:


    Yo te quiero mucho, Gonzalo, pero


    es dinero fácil. Y tengo a un recién


    nacido al que criar.   22:15


     


    Valentina:


    ¡Ja, ja, ja, me parto! 22:15


     


    Gonzalo:


    ¡Que os jodan a todos! ¿Queréis apostar?


    ¡Pues, vale! ¡Yo apuesto cien euros,


    a cada uno, a que no la toco!  22:16 [image: ]


     


    Iago:


    Más te vale no hacerlo, porque


    puede armarse un buen lío entre


    ambas familias.  22:16
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    ¡Tengo ganas de ahogarte!


     


     


     


    La primera palabra que salió de sus labios, a la siguiente mañana, fue «joder».


    Os preguntaréis por qué, ¿verdad?


    Pues porque amaneció con una pierna de Miguel sobre su muslo y una mano en su estómago. Además, se había pasado toda la noche roncándole en la oreja y lo tenía arrinconado en un extremo de la cama. Así que, se puso en pie en cuanto el primer rayo de sol entró por la ventana.


    Que él quería mucho a su colega, no penséis mal, pero de ahí a dormir abrazaditos… ¡como que no!


    Ya a esas horas de la mañana  hacía un calor de cojones. Se puso únicamente unas bermudas playeras y, frotándose los ojos por la falta de sueño, salió de la habitación.


    Estaba reventado. Si la pasada noche pensó que podría descansar bien, no acertó ni de lejos.


    Medio atontado como iba, se dirigió hasta el aseo para echarse agua a la cara. Cerró tras él y cuando dio media vuelta, para ir hasta el lavabo, se topó con Jenny en ropa interior.


    —¡Mierda! —Llevaba puesto un sujetador de encaje de color rosa chicle, que le quedaba de vicio, y un tanga a juego que tapaba muy poca piel. Estaba increíblemente sexi, con el pelo recogido en un moño deshecho y esa mirada retadora tan propia de ella. Sin embargo, Gonzalo se tapó los ojos de inmediato—. ¡Jenny, coño, vístete!


    —Eso hacía hasta que has entrado tú.


    —¿Es que no sabes poner el pestillo?


    —Pensaba que, estando en mi habitación, no hacía falta —respondió burlona.


    Gonzalo se quitó las manos de los ojos y miró a su alrededor. ¡Joder, era verdad! Estaban ambos en aquel dormitorio rosa, siniestro y lleno de peluches.


    —He confundido las puertas.


    —Sí, una excusa de puta madre. —Se puso un vestido playero sobre su ropa interior—. Seguro que estás huyendo de Miguel y de sus abrazos de oso cavernario.


    —Bueno, un poco sí. —Sonrió divertido, y más tranquilo al verla vestida.


    —Yo me hubiera ido a un hotel. Mi hermano de noche es una pesadilla.


    —Se ha empeñado en que me quede.


    —Porque le gusta el roce. Y como ya no va a traer más tías a casa mientras esté yo…


    —¿Porque no le das permiso? —se burló.


    —No quiere darme un mal ejemplo. Mi hermano es gilipollas y piensa que me chupo el dedo. Como si no supiera lo que hace.


    —Quiere protegerte.


    —¿Acaso necesito protección? Soy una tía muy capaz, una mujer empoderada que no necesita que ningún hombre la guíe.


    —Y feminista, ¿eh?


    —¿Tú no lo eres?


    —A mí me va más el tema de la igualdad.


    —¡Qué gilipollez, Gonzalo! ¡El feminismo es igualdad!


    —Bueno, vale, a lo mejor no estoy muy puesto en todos esos términos.


    —Ya. —Enarcó una ceja—. Tú eres del rollo de mi hermano. De tirarte a tías de cuatro en cuatro.


    —Nos divertimos.


    —A costa de usar a las mujeres.


    —¡Creo que ellas también dan su consentimiento! ¡No obligamos a nadie!


    —Yo no te di mi consentimiento para que metieras a una desconocida en mi cama y te la follases.


    —No sabíamos que ibas a venir.


    —Claro, otra excusa perfecta.


    —¡Bueno, lo siento! —exclamó con la esperanza de que le diera una tregua. ¡Joder con Jenny, era tocapelotas a más no poder!—. Siento haberlo hecho en tu habitación.


    —Voy a quemar las sábanas, que lo sepas.


    —¿Porque se ha acostado en ella otra mujer? ¿Esta es la tía feminista de hace un momento?


    —¡No, idiota, porque a saber qué guarradas habréis hecho!


    —Lo dices como si tú nunca hubieras follado.


    —¡Nunca he follado, Gonzalo! ¡No hace falta que me lo restriegues en la cara!


    Él abrió los ojos como platos.


    —¿Qué? ¡Hostia, joder, lo siento! ¡Yo no quería decir eso y que tú…!


    —¡Eres muy crédulo, tío! —se carcajeó a su costa y dio una paso en su dirección—. Como seas siempre así, te tomarán el pelo hasta las abuelas.


    —Creo que todavía no pillo tu humor.


    —Ni falta que hace. Mi humor es para personas inteligentes.


    —Me gustabas más cuando eras una niña —rumió enfurruñado—. Eras más dulce y buena.


    Jenny alzó una ceja y puso los brazos en jarras. Y, sí, en esa postura de chulería máxima le pareció preciosa.


    —Eres un mentiroso.


    —A ver, dime por qué.


    —Porque la otra noche, en la discoteca, te quisiste acostar conmigo.


    Vale, pues lo había calado. Pero antes muerto que reconocer aquello.


    —¿De dónde sacas esa suposición?


    —¿Tengo que recordarte que me pediste dos veces que me fuera contigo?


    —A hablar.


    —¡Ja! ¡Venga, Gonzalo, que nos conocemos!


    —De hecho, no, no te conozco en absoluto.


    —Pues yo a ti sí. Eres un calco de mi hermano y te gusta más un polvo que comer pipas.


    —¿Y a quién no le gusta el sexo? ¿Las feministas no os acostáis con nadie?


    —Ya lo creo, igual que los tíos. Pero yo, al menos, reconozco a las personas que tengo delante.


    —¿Y me culpas? ¡Joder, mírate! ¿Cómo iba a imaginarme que podías ser tú? Llevo sin verte doce años.


    —Yo también llevo sin verte el mismo tiempo y te reconocí.


    —¿Tan difícil era decirme quién eras?


    —Fue divertido verte alucinar cuando nos encontramos en la puerta de casa. Te pusiste blanco.


    Gonzalo apretó los labios, sin embargo, no pudo evitar sonreír. Lo peor de todo era que tenía razón.


    —Fue un flipe encontrarte aquí.


    Jenny también sonrió y le dio un pequeño empujón en el hombro.


    —¿Sabes una cosa? Tengo que reconocer que me alegro de volver a verte.


    —Yo también me alegro. —Le guiñó un ojo. Esa se parecía más a la pequeña Jenny—. Y que sepas que tu habitación me da mal rollo.


     


     


    Se encontraron con las Spice Girls de Matalascañas en la playa, tal y como quedaron el pasado día.


    Gonzalo las saludó a todas, con un par de besos en las mejillas, y extendió la toalla al lado de la tal Inés, la tía con la que se lio.


    Estaba buena. Era morena, con el pelo largo, ojos grandes y castaños, con un cuerpo curvilíneo trabajado en el gimnasio y unas tetas que tendrían varios cientos de centímetros cúbicos en cada implante. Además, iba maquillada a la perfección. Bueno, vale, eso no sabía si le gustaba o le hacía gracia. En serio, ¿a la playa maquillada?


    En fin, que le daba igual. Con que le dejase meterle mano y tuviera ganas de marcha, Gonzalo estaba contento.


    La cuestión era que Inés estaba buena. Punto.


    En realidad, las cinco lo estaban, no iba a ponerse tiquismiquis ahora, pero ella parecía la más decidida y liberal. Y eso le molaba un montón, porque, de esa forma, se ahorraba las explicaciones incómodas y el rollo ese del «qué soy yo para ti» que soltaban algunas mujeres después de varias noches acostándose.


    —¿Entonces eres profesor de matemáticas? —le preguntó ella, acariciando su torso musculoso, poniendo cara de actriz porno.


    —Sí, desde hace seis años.


    —Seguro que tus alumnas están loquitas por ti y querrán llevarte al huerto.


    —No lo creo.


    —Pues yo estoy segura de que sí.


    —Si con siete años las niñas ya hicieran eso, el mundo tendría un problema.


    —¡Oh, que son niñitas! —Se rio al darse cuenta de su error. Lo besó con sus labios gordotes y mullidos, puede que por alguna que otra infiltración estética, y Gonzalo le metió la lengua respondiendo con ganas—. Mejor así, todo para mí.


    —Claro que soy para ti, guapa. Estas vacaciones puedes hacerme lo que te dé la gana.


    —Umm… Qué buen plan.


    Él despegó sus labios y le susurró en el oído, mientras le acariciaba el culo.


    —¿Qué haces esta noche?


    —Lo que tú me propongas.


    —Podría alquilar una habitación en un hotel. —Y así se libraba de dormir con Miguel. Todo eran ventajas.


    —¿O podrías venir a la mía? Mi compañera de habitación es Andrea y, viéndola tan acaramelada con tu amigo, no creo que venga a dormir.


    —Hecho.


    Volvieron a morrearse como si no hubiera un mañana, y a meterse mano. Como siguieran así, Gonzalo tendría que irse al agua para refrescarse y bajar la erección, o largarse y follársela de una vez por todas.


    —¡Hola a todos! ¡Qué bien! ¡Y yo que pensaba que tendría que pasar el día sola!


    Al escuchar aquella cantarina voz, Gonzalo despegó la boca de Inés y levantó la cabeza, para encontrarse de frente con Jenny, que les sonreía con esa picardía tan característica en ella.


    Llevaba el pelo recogido en dos graciosas trenzas de boxeadora, un bikini azul celeste, con el que destacaba su bronceado, y un pareo multicolor anudado a su cintura.


    No llevaba maquillaje, tenía todavía cara de sueño y miraba a las cinco chicas, curiosa.


    Y estaba preciosa, para qué engañarnos.


    —Así que estas son las famosas Spice Girls con las que os estáis liando, ¿eh?


    —¿Y esta quién es? —le preguntó Inés en el oído.


    —La hermana de Miguel.


    —Qué simpática parece, ¿verdad?


    —Emm… sí —respondió Gonzalo sin prestarle demasiada atención, porque sus ojos seguían a Jenny mientras se movía delante de ellos.


    —¡Jenny! ¿Qué estás haciendo aquí? —saltó Miguel al darse cuenta de que su hermana colocaba la toalla a su lado. Entre él y Gonzalo.


    —Lo mismo que tú, tontín. Pasar el día en la playa.


    —No tienes amigos, ¿o qué?


    —Están durmiendo la mona, ayer salieron otra vez de fiesta y están reventados. No tienen aguante —respondió con inocencia—. Así que, me quedo con vosotros.


    —¡Y una mierda! ¡Vete, tenemos planes!


    —Sí, ya lo veo. —Miró a las chicas y les sonrió—. Y son todas guapísimas. —Clavó sus ojos en el amigo de su hermano—. ¿A ti también te molesta que me quede, Gonzalo?


    —La playa es de todos.


    —Eso pensaba yo —añadió Jenny mientras se sonreían. Sin embargo, pronto giró la cabeza y fulminó a su hermano—. ¿Has oído, Miguel? ¡La playa es de todos!


    —Has venido a darme el coñazo, ¿verdad?


    —Qué poca fe tienes en tu pequeña Jenny. Solo quiero tomar el sol acompañada. —Sonrió como la cabrona que era y se quitó el pareo, quedando vestida con el bikini. Prenda que le quedaba de vicio.


    Gonzalo se humedeció los labios y se obligó a apartar los ojos de ella y centrarse en Inés, que acababa de darse la vuelta, tumbándose boca abajo, para broncearse la espalda.


    —¡¿Qué cojones haces?! ¡Ponte otra vez el sujetador!


    Los gritos de Miguel llamaron su atención. Y cuando giró la cabeza, se quedó de piedra.


    A su lado, Jenny estaba tumbada con las tetas al aire. ¡Y qué tetas! Pequeñas, erguidas y con unos pezones rosados que hubiera lamido toda su vida.


    ¡Joder! Se le acababa de secar la boca.


    —¡No grites, Miguel, que nos está mirando media playa!


    —¡Ponte el sujetador, Jennifer!


    —¿Por qué? Todas las tías hacen topless y no veo que te moleste.


    —¡Tú eres mi hermana!


    —¡Ponte entonces tú también la camiseta, porque estás enseñando las tetas como yo!


    —¡Los hombres nos bañamos así!


    —¡No entiendo cómo pudo parir mi madre a un tío tan machista como tú! ¡Por mamarrachos así, las mujeres tenemos un techo de cristal que no nos permite seguir subiendo!


    —¡No soy machista, pero no quiero verle las tetas a mi hermana pequeña!


    —¡Pues no mires! ¡Dedícate a morrearte con…! —Señaló a la chica con la que se estaba comiendo la boca.


    —Andrea —se presentó la susodicha.


    —¡Con Andrea! ¡Y déjame tranquila!


    Gonzalo aguantó las ganas de echarse a reír y se acomodó un poco más en su toalla, mientras Inés le acariciaba el muslo, esperando a que volviese a prestarle atención. Pero él miraba a Jenny, y lo hacía con una mezcla entre curiosidad y deseo, aunque le jodiese admitirlo.


    Era divertida, ocurrente, preciosa y porculera.


    ¡Le flipaba la gente así!


    Si no hubiera sido la hermana de Miguel… otro gallo cantaría.


    Su amigo se cruzó de brazos y se separó un poco de Andrea, porque con su hermana al lado, eso de morrearse ya no le parecía tan guay.


    Jenny se puso unas gafas de sol, mirando con mucho interés a la chica con la que se estaba liando Miguel.


    —Andrea has dicho que te llamas, ¿no?


    —Sí, exacto.


    —Oye, ¿puedo preguntarte algo, Andrea?


    —Lo que quieras.


    —¿Por qué vais maquilladas a la playa? ¿No sabéis que es malo para el fondo marino?


    —¡¿Qué gilipollez es esa?! —se entrometió Miguel, ceñudo.


    —Gilipollez, no. Cada una de ellas lleva casi un kilo de potingues en la cara. Es claramente malo para la fauna marina, porque, si se les corre el maquillaje y se les caen las pestañas postizas, a los peces puede darles un síncope, y adiós cadena reproductiva. Sería una masacre, tío.


    Gonzalo, que estaba bebiendo un refresco, casi puso a lunares a los de delante. Se atragantó intentando tragar y se echó a reír. Aunque paró de golpe al ver la cara de mala leche de Inés, a la que ya no le parecía tan simpática la hermana de Miguel.


    —¿Esta tía de qué va?


    —No la tomes en serio. Ella es así —intentó calmarla, eso sí, sin perderse ni un segundo de la conversación.


    —¡Jenny, eres una imbécil! —la insultó su hermano, dándose cuenta de que las chicas la miraban mal—. ¡Pídeles disculpas!


    —No, pero si mi intención no era la de insultar a nadie. Yo lucho por una causa común: preservar los océanos y que las pieles de vuestras amigas sigan sanas, porque ir a la playa con maquillaje no es bueno. Salen granos.


    —¿Granos? —Andrea se llevó una mano a las mejillas, horrorizada.


    —Y urticaria. Tengo una amiga a la que se le puso la cara hinchada como un sapo.


    —¡Qué horror!


    —¡No le hagas ni caso a mi hermana! —exclamó aburrido, porque las vacaciones pintaban muy mal—. Es imbécil y su mayor diversión es joder al prójimo.


    Jenny rio y se encogió de hombros. A ver, razón tenía, no lo negaba, pero era tan divertido verlo ponerse rojo como un pavo…


    —Con lo que yo te quiero, hermanito, ¿cómo le hablas así de mal a tu follamiga de mí?


    —¡Porque eres una mosca cojonera!


    —Qué pena me das, Andrea.


    —¿Pena? ¿Por qué? —saltó la chica.


    —¿Cómo puedes liarte con un tío como él? ¿Qué le ves?


    La otra contempló a Miguel con ojitos pícaros y le acarició un brazo, logrando que su hermano la rodease por la cintura.


    —Es muy mono, y muy simpático.


    —¿Sabes que se meaba en la cama hasta los quince años? ¡Eso no es mono!


    Las carcajadas de Gonzalo resonaron por toda la playa, e hicieron reír también a Jenny.


    —¡Jennifer, me cago en la puta! —gritó el damnificado.


    —¡Te la debía! ¡Me hiciste lo mismo hace diez años con un amigo del instituto!


    —¡Serás cabrona y vengativa!


    —¡Jenny, deja a tu hermano, joder! —exclamó Gonzalo sin poder parar de reír.


    —¡Lo digo por su bien! ¡Por el de ella, claro! —Le guiño un ojo a Andrea—. Cariño, de mujer a mujer, tenemos que tener sororidad con nosotras y apoyarnos como hermanas en la lucha contra el patriarcado. Y mi consejo es que los tíos babosos, que te regalan los oídos a la primera de cambio, no merecen la pena.


    Entre las carcajadas de Gonzalo, las maldiciones de Miguel, y las miradas láser de las Spice Girls, Jenny llegó a la conclusión de que había llegado al límite de la mayoría de la gente de su alrededor, así que se levantó de la toalla y se puso la parte de arriba del bikini.


    —Voy a hacerte caso, Miguel, y me voy a poner el sujetador. Lo último que quiero es que te salga una úlcera en el estómago del cabreo.


    —¿Una úlcera? ¡Más bien tengo ganas de ahogarte!


    —Andrea tiene toda la razón, eres muy mono y simpático —se burló y dio media vuelta—. ¡Voy a darme un baño y a buscar un tritón que me lleve al fondo marino!


    —¡No tendré tanta suerte de que eso ocurra! —prorrumpió su hermano entre dientes.


    Gonzalo la vio meterse en el agua, con una sonrisa permanente en los labios y una pequeña incomodidad dentro de su bañador, al ver el movimiento de su culo con cada paso.


    Ante aquella reacción, cerró los ojos con fuerza y prestó atención a Inés, que parecía mucho más seria que al principio. Y sabía el motivo. Desde que Jenny había aparecido, la había dejado de lado.


    Pero, claro, es que esa tía y sus contestaciones mordaces eran un espectáculo.


    Su mirada retadora, su cara preciosa y sus tetas perfectas no tenían nada que ver. Ni pensarlo.


    Le costó un poco que Inés se mostrase igual de receptiva que al principio. Sin embargo, no había nada que no se arreglase con tres o cuatro besos morbosos y tocamientos calentorros.


    —Oye, ¿por qué no adelantamos nuestros planes y buscamos ya un hotel?


    Inés sonrió, tan excitada como él, y se levantaron de las toallas.


    Se despidieron de los demás y se marcharon de la playa a toda prisa. Inés y sus labios gruesos prometían sexo del bueno, y Gonzalo no se resistía a semejante festín. Una tía buena, una habitación de hotel y una ducha enorme. ¡Era un planazo!


    Antes de abandonar la playa, su mirada fue una vez más hasta el agua, donde Jenny seguía nadando tranquilamente en el calmado océano.


    Y no pudo evitar volver a sonreír.
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    Una kamikaze


     


     


     


    El sexo con Inés fue tan bueno como supuso. Morboso, atrevido y muy desinhibido. Como de costumbre, lo hicieron un montón de veces y de todas las posturas posibles, haciéndola gritar y aullar como un animal descontrolado. Gonzalo era una mala bestia en la cama y lo demostraba en cada acto sexual.


    No tuvo ni que alquilar habitación, porque ella lo llevo directamente a su hotel.


    Estuvieron metidos allí todo el día, follando como locos, llamando al servicio de habitaciones para que les llevase provisiones, y no morirse deshidratados.


    A las nueve de la noche, Inés ya estaba dormida como un tronco y Gonzalo se vestía para marcharse a la casa de Miguel.


    Cuando llegase, se daría una ducha, comería algo y se iría a dormir. Bueno, dormiría si su amigo no le daba la noche roncando, que era muy probable. Aunque, tenía la firme esperanza de que se hubiera ido con Andrea y no regresase hasta la mañana siguiente.


    Volvió andando, porque el hotel de las Spice Girls no pillaba excesivamente lejos, y así estiraba las piernas, que tampoco le venía mal.


    Metió las llaves y, al entrar, lo primero que escuchó fue música. Música bastante alta.


    ¡No jodas! ¿Miguel había montado una fiesta en casa y él se la estaba perdiendo?


    Sin embargo, cuando llegó al salón, lo encontró vacío. Bueno, vacío del todo no.


    Una sonrisa perezosa fue curvando sus labios al descubrir a Jenny bailando con los ojos cerrados, sola.


    Se movía sin una coreografía aparente, dejándose llevar por el ritmo de la música, levantando los brazos sobre su cabeza, girando lento y sonriendo para ella misma.


    «¡Hostia, qué buena está!», pensó con los ojos clavados en su fino cuerpo.


    Quizás Jenny no lo pretendía, pero hubiera dejado babeando a cualquiera que la hubiese visto de esa forma. Vestida únicamente con una camiseta blanca, que le cubría el culo y poco más, sus largas piernas bronceadas moviéndose al son de la canción y su pelo rubio suelto enmarcándole el rostro.


    Por un momento, estuvo tentado a ir con ella.


    Pero, de repente, abrió los ojos y lo descubrió mirándola.


    Al contrario de lo que hubiera hecho la mayoría, a ella no pareció importarle en absoluto. Es más, le sonrió y, tras guiñarle un ojo, fue a apagar la música.


    —¿Ya has vuelto de follarte a tu amiga? No son ni las diez.


    —¿Te parece pronto?


    —Mmm… Puede.


    —¿Crees que soy Hulk? —Rio—. Tengo límites.


    —Se me va a caer un mito, Gonzalo.


    —¿De qué hablas?


    —Que no van a ser verdad todas esas cosas que se cuentan sobre ti.


    —¿Qué coño…? ¿Qué se dice de mí?


    —Nada que tú no sepas.


    —¿Y dónde se habla de mí?


    —En todos lados. —Apoyó el trasero en la mesa del salón—. ¿Quién no ha oído hablar de Gonzalo Suárez en la ciudad?


    —¿Qué dicen?


    —Muchas cosas.


    —¡Jenny…!


    —Mira que a los hombres os gusta que os inflemos el ego. —Se cruzó de brazos—. Dicen que eres un facilón. Que te acuestas cada noche con una tía y que luego la dejas y no la vuelves a llamar.


    —A veces, sí que las llamo.


    —Así que… ¿lo reconoces?


    —No soy facilón.


    —Yo creo que sí. Te he visto actuar con mis propios ojos, colega.


    —Me has visto un día en la playa. —Se quedó pensando—. Bueno, y en la discoteca la otra noche.


    —Te he visto más veces.


    —¿Cuándo? No hemos coincidido nunca.


    —Sí que lo hemos hecho. A veces, nos movemos por los mismos sitios y te veo con mi hermano, rodeados de tías.


    Gonzalo se acercó a ella y curvó sus labios un poco más.


    —¿Y por qué nunca has venido a saludarme?


    —¿Para qué? Ya viste lo que pasó cuando lo hice. No te acordaste de mí. Además, bastante tengo con ver a Miguel por casa. —Hizo una mueca despectiva.


    —A Iago sí que lo saludas. Me lo ha dicho.


    —¿Has hablado de mí con tu hermano?


    —Sí, ayer.


    —Interesante. —Sonrió pícara—. ¿Y qué le dijiste?


    —Que habías crecido.


    —Llevo crecida unos cuantos años.


    —Pero yo no lo sabía. Bueno, ni lo pensé.


    —¿Y qué hubiera cambiado el saberlo?


    Él entrecerró los ojos comprendiendo lo que Jenny quería decirle.


    —No hubiera cambiado nada. Eres la hermana de Miguel, además, sigues siendo una cría para mí. Te saco casi diez años.


    —Y yo nunca me hubiese liado con un tío como tú. Eso también tienes que tenerlo en cuenta.


    —¿Por qué? ¿Cómo que un tío como yo?


    Jenny ladeó la cabeza recorriendo la poca distancia que la separaba de él.


    Lo miró a los ojos.


    —Soy una cría muy impresionable. Me queda mucho por aprender. Y tú sabes demasiado.


    —¿En serio? Pues, no sé por qué…, cada vez que hablo contigo tengo la impresión de que me llevas siglos de ventaja.


    —Yo también me he dado cuenta.


    Jenny le sacó la lengua y se separó riendo.


    La vio perderse dentro de la cocina y él no pudo más que ir detrás. En serio, le daba una curiosidad tremenda.


    Doce años sin verla y se había convertido en el puto rompecabezas con la sonrisa más bonita que hubiese visto nunca.


    Jenny lo vio tras ella por el rabillo del ojo.


    Abrió el frigorífico y sacó queso y jamón para hacerse un sándwich.


    —¿Tienes hambre, Goncho?


    —¿Goncho? Llevas la hostia de años sin llamarme así.


    —Eres tú el que llevas la hostia de años sin aparecer por mi casa.


    —Me mudé con mi hermano y mi primo.


    —Mi cerebro de cría se dio cuenta de eso —se burló.


    —¿Cómo es que nunca hemos coincidido cuando he ido a ver a mis padres?


    —No lo sé, eso me lo tienes que decir tú. Yo sigo viviendo allí. —Le enseñó el pan de molde—. ¿Quieres un sándwich o no?


    —Hazme dos.


    —¿Que te los haga? ¡Mueve el culo hasta aquí y ayúdame!


    —Mira que eres exigente con un hombre cansado como yo —comentó sonriendo, pero acercándose a ella de inmediato.


    —¿Cansado de follar?


    —Agotado.


    —Definitivamente, se me ha caído un mito.


    —¡No seas idiota! —exclamó dándole un empujón con su hombro, haciéndola reír otra vez.


    Se prepararon los sándwiches y tomaron asiento en las sillas de la cocina, para comérselos. Jenny centró su atención en la televisión, y él la centró en su cara. Todavía podía reconocer a la niña del pasado en sus facciones, pero no quedaba nada infantil en ella. Y le jodía. Porque la mujer en la que se había convertido era una pasada.


    Jenny le dio dos bocados a su sándwich y lo dejó a un lado, con cara de disgusto.


    —¿Eso es lo que vas a comer?


    —¿Tú también vas a hacer de padre conmigo? Ya tengo bastante con Miguel.


    —No tengo vocación de padre, así que relájate. Solo lo preguntaba por curiosidad.


    —Tengo mal el estómago. Lo llevo reventado desde la otra noche.


    —Al final, te bebiste hasta el agua de los floreros, como dijiste.


    —¿Te acuerdas de esa gilipollez?


    —No todos los días conozco a una tía buena que admite que se va a poner borracha hasta reventar. Me acuerdo de todas las cosas que me dijiste.


    —¿Tía buena?


    Gonzalo puso los ojos en blanco.


    —¿Te has quedado solo con eso?


    —Me he quedado con que te dejé flipando.


    —Eso lo acabas de decir tú, no yo. —Pero era una verdad como un templo. No vamos a mentir ahora.


    Jenny cogió su vaso y le dio un trago al refresco, sin dejar de sonreír.


    Al dejarlo sobre la mesa, Gonzalo seguía esperando a que dijese algo.


    —Mi estómago y el garrafón no se llevan bien.


    —No conozco a ningún estómago que lo haga.


    —No, en serio, lo mío es peor. Me pongo malísima.


    —¿Y por qué bebes entonces?


    —Porque, mientras tanto…, me lo paso bien. Solo me acuerdo del dolor cuando me duele.


    —Y, encima, eres una kamikaze. ¡Flipante, Jennifer!


    Ambos rieron y ella arrastró su sándwich a medio comer hasta Gonzalo.


    —¿Lo quieres?


    —¿Tengo pinta de trituradora para comerme tus sobras?


    —Con todos esos músculos, tienes pinta de comerte lo que te echen.


    Él rio y cogió el sándwich. Le dio un bocado, sin dejar de mirarla.


    —¿Con quién fuiste a la discoteca?


    —Ya te lo dije, con unos amigos.


    —¿Vas a quedarte mucho tiempo?


    —¿A ti también te molesto?


    —No.


    —Tengo cosas que hacer aquí.


    —¿Aparte de joder a Miguel?


    —Joder a Miguel es la tarea menos importante que tengo este verano. Pero también me gusta.


    —Sí, se te pone cara de sádica cachonda cuando lo ves rojo de rabia.


    —¡Son pequeños placeres de la vida, Goncho! ¿Qué voy a decirte?


    Gonzalo se echó a reír y aceptó que Jenny tenía algo especial. Bueno, ¡qué cojones!, eso lo había sabido desde el principio. Desde que la vio apoyada en la pared de los aseos de las tías, con su falda de cuero y sus botas militares.


    —¡Hola! ¿Hay alguien?


    La voz de Miguel interrumpió aquella conversación.


    Su amigo entró en la cocina con una sonrisa enorme en los labios y la camisa a medio abotonar.


    Al verlos sentados alrededor de la mesa, se dirigió hasta ellos.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —¿Lo que hace la gente en las cocinas? —preguntó ella a modo de burla—. Teníamos hambre.


    —Gonzalo, no te esperaba hasta mañana.


    —Inés se quedó dormida.


    —¡Qué cabrón! ¡La habrás reventado!


    —Sí, bueno… —Miró a Jenny, pero ella ya no estaba en su silla, sino llevando su vaso al fregadero—. ¿Y tú? ¿Qué haces ya aquí y no estás con Andrea?


    —No quería dejar a mi hermana sola en casa.


    —¡Que no tengo tres años, idiota! ¡No hace falta que me controles!


    —Conociéndote, hace falta. Lo mismo hasta quemas algo.


    —¡Que te follen!


    —Ya lo han hecho, y muy bien, por cierto.


    —Eres asqueroso, Miguel. No comprendo cómo fuiste el espermatozoide más rápido de papá. Me voy a sobar, aquí os quedáis.


    Jenny dio media vuelta y salió de la cocina dejando a aquellos dos a solas.


    No obstante, el timbre de la puerta sonó y, poco después se escucharon gritos.


    Miguel y Gonzalo corrieron hasta la entrada, para ver qué pasaba y, cuando llegaron, vieron a Jenny abrazada y riendo con una tía morena, con el pelo rizado y un cuerpo de escándalo.


    —¡Lara! ¡No te esperaba tan pronto!


    —¡Yo tampoco creía que pudiese venir antes del miércoles!


    Ambas se miraron muy sonrientes y, de repente, la tal Lara, le comió los morros a la hermana de Miguel con una pasión que dejó a Gonzalo con la boca abierta, y los ojos a punto de caérsele al suelo de la impresión.


    Espera, ¡¿qué?!


    Y lo mejor no fue eso, sino que Jenny respondió al beso con las mismas ganas que la otra. Se abrazaron fuerte mientras se morreaban sin parar, y la recién llegada le metió mano al culo.


    —¿Qué mierda…? —dijo Gonzalo a punto de sufrir tres microinfartos seguidos.


    —Ni preguntes. Esta cría nos va a volver locos a todos.


    —¿Pero es…?


    —¿Lesbiana? ¡Yo qué sé! Con Jenny nunca se sabe.


    —¿Pero tú lo sabías?


    —Claro, como habrás visto, mi hermana no es muy discreta, que digamos.


    Jenny y la recién llegada se separaron sonrientes. Con las manos entrelazadas, miraron a su hermano y a Gonzalo, que todavía flipaba muy fuerte.


    —Miguel, te acuerdas de Lara, ¿verdad?


    —Para no acordarme.


    —¿Qué tal, Miguel? —lo saludó esta, con una sensual y grave voz.


    —Y el que está a su lado es Gonzalo, un viejo amigo de la familia.


    —Gonzalo…


    —Hola… Un placer, creo… —respondió el susodicho sin parpadear.


    Jenny rio por lo bajo al verlo de esa manera y tiró de la mano de Lara, hacia su habitación.


    —Señores, esta preciosidad y yo tenemos muchas cosas de las que hablar. —Les guiñó un ojo—. ¡Buenas noches!


    El portazo lo sacó de su ensimismamiento.


    Gonzalo se giró hacia Miguel y señaló la habitación.


    —Esto no me lo esperaba.


    —Ni tú, ni nadie.


    —¿Tu hermana es lesbiana? ¡Me he quedado muerto!


    —Chico, relájate, ni que tuvieras intención de follártela tú.


    —¡No, no, yo…! ¡No! —¿O sí?


    ¡Que no, joder! ¡Él no había tenido la intención de tirarse a Jenny! ¡Lo único que le producía era curiosidad! ¡Era preciosa, sí, tenía un cuerpo increíble, también, le encantaba su forma de ser, segurísimo!


    ¡Y nada más!


    ¡Pero hostia puta! ¡¿En serio era lesbiana?!


    El resto de la noche, Gonzalo tuvo una sensación agria en la boca del estómago, y no le hizo ni puñetera gracia, porque él siempre se consideró un tío muy liberal que aceptaba todo tipo de amor, sin embargo, el hecho de que fuera ella… parecía atragantársele.


     


     


    Gonzalo:


    Ya me estáis dando el dinero de


    la apuesta, porque es imposible


    que Jenny y yo follemos nunca.


    23:33 [image: ]


     


    Héctor:


    Los imposibles no existen.  23:34


     


    Valentina:


    Si no, que se lo digan a tu primo.


    En su vida imaginó tener a una piba


    como yo ni en sueños. Ja, ja, ja.  23:34


     


    Héctor:


    Hoy te has levantado especialmente


    simpática y graciosa, ¿eh?   23:34


     


    Valentina:


    Y lo seguiré estando hasta que


    no digas que sí a contratar a un


    saxofonista acróbata para la boda. 23:35


     


    Héctor:


    [image: ]   23:35


     


    Roberta:


    Creo que alguien tiene ganas


    de meterse bajo tierra…  23:36


     


    Héctor:


    ¡O de devolver a la novia!  23:36


     


    Valentina:


    ¡Ja, ja, ja! ¡Flipas! ¡Dile a mi padre que vuelvo


    a casa y te lo cargas de un disgusto!    23:37


     


    Iago:


    ¿Qué quiere decir eso de


    imposible, Gonzalo?  23:37


     


    Gonzalo:


    Pues eso, que habéis perdido la apuesta.


    23:38 [image: ]


     


    Héctor:


    ¿Por qué?  23:38


     


    Gonzalo:


    Porque Jenny es lesbiana.  23:39 [image: ]


     


    Roberta:


    ¿En serio?  23:39


     


    Valentina:


    ¿Y nunca has querido saber qué


    se siente follando con una?  23:39


     


    Roberta:


    ¡Mira que eres burra, hija!  23:40


     


    Gonzalo:


    ¡Buen intento, hadita! Ja, ja, ja. Ya estáis


    preparando el dinero para cuando vuelva.


    Me voy a pegar dos noches en un balneario


    de puta madre a vuestra costa.  23:41 [image: ]


     


    Valentina:


    No cantes victoria tan pronto.  23:41


     


    Iago:


    ¿Jenny lesbiana? No tenía ni idea.  23:41


     


    Héctor:


    ¡Primo, joder, fóllatela! ¡Que tengo que ahorrar


    para ese puto saxofonista acróbata! 23:42


     


    Valentina:


    ¿¿¿¿Quéééééé????? ¿Eso es que sí lo


    vamos a contrataaaar? 23:42


     


    Héctor:


    Si quiero conservar mi salud


    mental, más vale que sí.  23:42


     


    Gonzalo:


    Ja, ja, ja. Qué calzonazos.


    23:43 [image: ]


     


    Héctor:


    [image: ] 23:43


     


    Iago:


    Se llama amor, Gonzalo. Todavía


    tengo esperanzas de que tú algún


    día conozcas ese sentimiento.   23:44


     


    Roberta:


    Cuñado, creo que consientes


    demasiado a mi hermana.  23:44


     


    Valentina:


    ¡Ya habló la envidiosa!  23:45


     


    Gonzalo:


    ¿Amor? ¡Ni de coña! Prefiero


    seguir como estoy.  23:45 [image: ]


     


    Valentina:


    ¿Intentando tirarte a la


    hermana de tu amigo?   23:45


     


    Gonzalo:


    ¡Que no estoy intentando nada!


    23:46


     


    Roberta:


    ¡Chicos, os tengo que dejar! ¡Cristian


    está subido en la encimera de la


    cocina a lo King Kong tirando los botes


    de especias al suelo!  23:46


     


    Iago:


    No tendríamos que haber dejado que viera


    la película. Este crío lo imita todo.  23:47


     


    Valentina:


    ¡Satanás ataca de nuevo! ¡Comprad


    agua bendita, os será de ayuda!  23:47


     


    

  


  
     


     


     7 


    Sexualmente curiosa


     


     


     


    Si os dijera que Gonzalo no le dio vueltas esa noche a lo de Jenny, mentiría descaradamente, porque lo hizo. Y mucho.


    A ver, no es que le fuese la vida en ello, ni nada de eso, pero cuando pasa una cosa que no te esperas… pues te rayas.


    También tuvo algo que ver el tener a Miguel soplándole el cogote la mayor parte de la noche. Que su amigo ligón y guapo era a porrillo, pero dormir con él era peor que estornudar con diarrea.


    Y luego estaban las risas y los cuchicheos que se escuchaban desde el dormitorio de Jenny.


    No sabía cuánto tiempo habían estado despiertas, pero no fue poco. Su imaginación volaba cuando pensaba en ella, desnuda y tumbada en su cama con la tal Lara.


    Se le puso dura muchísimas veces.


    Y se sintió gilipollas. Eso también.


    La mañana siguiente no la vieron salir de su habitación. Ni tampoco por la tarde, cuando regresaron de la playa y se dieron una ducha.


    La puerta del dormitorio seguía cerrada a cal y canto, y Gonzalo ya dudaba de que la hermana de Miguel fuese de este planeta.


    Si llevaba follando desde la pasada noche, le haría la ola. Ni el propio Gonzalo había podido aguantar nunca tanto.


    ¡Joder con Jennifer!


    —¿Te gusta la puerta de mi hermana, que no paras de mirarla?


    Al escuchar la voz de Miguel a su lado, dejó de hacerlo.


    Su amigo ya estaba vestido y se peinaba con los dedos, como todo un chulo de playa.


    —¿No tienes curiosidad por saber si siguen ahí dentro haciendo…?


    —¡Coño, Gonzalo, que es mi hermana! ¡No quiero ni pensar en ello! ¡Es mayorcita!


    —Es que no ha salido en todo el día.


    —Jenny sabe apañárselas perfectamente. La que me da pena es Lara. Parece una buena chica y no sabe dónde se mete con esa descerebrada.


    —¿Es su novia formal? ¿La conocen en casa de tus padres?


    —Mi madre la conoce, pero porque se las encontró morreándose en la portería un sábado por la tarde. —Se miró el reloj de muñeca—. Y, ahora, vamos a dejar de hablar de mi hermana y corre a la ducha. Las Spice Girls nos esperan en menos de una hora para cenar e ir a la feria.


     


     


    Gonzalo y Miguel llegaron al lugar donde quedaron con las chicas cinco minutos más tarde que ellas. Eso sí, daba gusto verlos tan arregladitos, porque no había tíos más impresionantes en todo el paseo marítimo.


    Nada más saludarlas, Andrea e Inés se les colgaron del brazo y caminaron agarradas hasta que llegaron al restaurante.


    A Gonzalo no es que le entusiasmara ir cogido de la mano de una tía, pero esa noche quería sexo, así que pasó por alto aquella mínima incomodidad.


    Un polvo justifica los medios. ¿O no era así el dicho?


    También había que decir que Inés estaba espectacular con aquel vestido morado. Era tan ajustado que parecía que explotaría en cualquier momento. Y sus tetas lo que más, embutidas a presión dentro del escote. Como no llevara cuidado y se le escapase una, acabaría dejando ciego al que tuviera delante.


    Era tan exuberante que a todos los hombres se les hacía la boca agua al cruzársela. Aunque, quizás, se había pasado un poco con los polvos bronceadores. Y no es que fuera un experto en maquillaje, pero ese naranja de su cara no parecía muy natural, que digamos.


    Fue Miguel el que reservó mesa en aquel restaurante, y se notaba, porque era asiático. A su amigo le flipaba todo lo que tuviera que ver con Asia. El día que se follase a una japonesa, sería el más feliz de su vida, ya lo estaba viendo venir.


    Total, que tomaron asiento alrededor de la mesa, como no, con Inés pegadita a él y dándole besos morbosos en el cuello.


    Pidieron unos cuantos platos para el centro y picotearon de todos ellos, charlando y riendo tranquilamente.


    —Hoy no podemos hacerlo en mi habitación —le susurró ella en el oído.


    —¿Está ocupada?


    —Andrea y Miguel.


    —Buscaremos otro sitio, preciosa.


    —¿Por qué no vamos a la casa de Miguel? Si él no está, nosotros…


    —No. —No iba a follarse a Inés con Jenny allí. Le parecía una idea horrible, de hecho—. Buscaremos otro hotel.


    —Vale. —Le dio otro beso-lametón-beso en el cuello y Gonzalo sonrió encantado, y un poco cachondo—. ¿Sabes que estás muy guapo esta noche?


    —Tú también.


    —¿Y sabes las ganas que tengo de que me hagas de todo?


    —Pues no vas a tener que esperar much… —Se le quedaron las palabras congeladas en la boca.


    Unas mesas a la derecha, vio a Jenny levantándose de una silla y riendo por algo que alguien le decía.


    Y le jodió lo más grande reconocerlo, pero la hermana de Miguel estaba preciosa.


    Llevaba unos shorts negros, con una banda plateada a cada lado, que se ajustaban a la perfección a su culo. Un top azul celeste atado al cuello, holgado, elegante. Unos zapatos de tacón kilométricos y el cabello recogido en una cola de caballo, despejando su rostro y dejando ver el ligero toque de maquillaje que llevaba en él. Además, sobre sus hombros y sus brazos, brillaba una sutil capa de purpurina, logrando que el tatuaje del fondo marino de su brazo pareciera cobrar vida.


    Jenny sonrió una vez más a las personas con las que cenaba y dio media vuelta, en dirección a los servicios.


    —¿Gonzalo? —La voz curiosa de Inés lo devolvió a la realidad—. Gonzalo, ¿pasa algo?


    —No.


    —Te has ido.


    —No, qué va. —Miró una vez más hacia los servicios y tragó saliva. ¡Joder!—. Ahora vuelvo.


    —¿Adónde vas, tío? —saltó Miguel con la boca llena.


    —Al aseo.


    —No tardes —ronroneó Inés, pero él ya no la oía.


    Mientras caminaba se sintió gilipollas, porque no sabía qué coño estaba haciendo. Solo se dejaba llevar.


    Al llegar, lo primero que vio fue que la cola para el aseo de las tías era de cinco personas, y la última era Jenny, que, apoyada en la pared, aguardaba su turno.


    Sin pensárselo dos veces, la cogió de la mano y tiró de ella hasta el de los hombres, donde no había nadie.


    —¡Gonzalo!


    —Hola.


    —¿Qué haces?


    —Devolverte el favor. —Le guiñó un ojo.


    —Lo que quiero decir es… ¿qué haces en el restaurante?


    —Lo mismo que tú, cenar.


    —¿Está mi hermano allí fuera?


    —Con las Spice Girls.


    —No me lo quito de encima ni con aceite hirviendo.


    —A su favor diré que no sabe que estás aquí.


    Jenny se echó a reír, y todavía lo hizo más cuando adivinó sus intenciones.


    —¿Me llevas dentro de un cubículo? ¡Vamos, Goncho! ¿Me vas a copiar?


    —Por supuesto. Esas mujeres me han visto entrar con una tía al aseo, así que no puedo dejar que mi reputación se vaya a la mierda —dijo, evocando las mismas palabras de Jenny la primera noche.


    Cerró con pestillo cuando estuvieron dentro y se miraron a los ojos, divertidos.


    —¿Es ahora cuando damos golpes a la puerta?


    —No sé, dímelo tú que eres la experta.


    —En el aseo no hay nadie, así que no tenemos que disimular.


    —Qué aguafiestas. Me vas a arrebatar la diversión de verte gemir y fingir un orgasmo.


    —Hazlo tú, esta vez te toca a ti.


    —Yo no finjo nunca. —Y lo dijo con los ojos clavados en los suyos—. Cuando me corro, lo hago de verdad.


    —Será un alivio para las tías con las que te acuestas.


    La contempló de arriba abajo y cuando su mirada volvió a coincidir con la de ella, se humedeció los labios. Estaba buena a reventar.


    —¿Con quién has venido?


    —Con unos amigos.


    —¿Lara?


    —También está.


    —¿Y luego qué vais a hacer?


    Jenny alzó la cabeza, con chulería y esa sonrisa sexi tan suya.


    —¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres apuntarte a nuestra fiesta?


    —Tengo planes.


    —Me alegro por ti. Yo también los tengo.


    —Pues que te aproveche el sexo con Lara.


    —Y a ti con Inés.


    —Lo hará.


    —Y a mí. —Jenny alzó la mano izquierda y señaló su reloj de muñeca—. Llevamos casi cinco minutos aquí dentro. El polvo ya ha terminado, machote.


    —No sé por qué, pero cada vez que follamos, no me acuerdo de nada —bromeó.


    —Por eso has querido repetir, ¿eh? Es normal, no te creas, después de acostarse conmigo, todos quieren más.


    —Eres una chula y una creída.


    —Entonces, quizás, nos parecemos más de lo que imaginas. ¿Quieres salir tú primero, o lo hago yo?


    —Las señoritas primero.


    —Y encima eres un caballero —se burló—. No sé cómo no tienes a una legión de tías detrás de ti.


    —La tengo.


    Jenny soltó una carcajada, a la vez que se ponía la mano en la frente y le hacía un saludo militar, a modo de despedida.


    —Disfruta de la cena. Y de tu polvo con Inés.


     


     


    El resto de la cena, los ojos de Gonzalo iban y venían desde su mesa hasta la que ocupaban Jenny y sus amigos.


    La veía reír, hablar, beber y morrearse con Lara…


    De vez en cuando, sus miradas coincidían y se sonreían levemente antes de volver cada uno a prestar atención a su grupo.


    —Qué distraído estás desde que regresaste del aseo —le dijo Inés al oído, metiéndole mano al paquete con disimulo.


    —No, qué va. Estoy igual que siempre. —Jadeó al notar sus dedos sobre su polla y le dio un beso ardiente—. Como sigas, se acabó la cena, preciosa.


    —Estoy tentada, no te creas. A ver si así me prestas un poco más de atención.


    Gonzalo le dio otro beso en sus mullidos labios y le sonrió cada vez más excitado con los movimientos de su mano.


    —Te prometo que el resto de la noche no voy a quitarte el ojo, ni las manos, de encima.


    —Eso espero.


    La cena no se hizo demasiado pesada, y, al acabar, caminaron hacia la feria, situada muy cerca del paseo marítimo.


    Allí el ambiente era tan alegre y festivo que se contagiaron con la música y los pitidos de las atracciones.


    Miguel y Gonzalo, con las chicas a su alrededor, pasearon por medio de los pequeños escaparates repletos de peluches, de la tómbola, de los puestos de algodón de azúcar.


    Al ver la noria, ambos se miraron como los cabrones que eran y, claro, no hizo falta palabras para decirse que aquella era una atracción cojonuda para que subiesen con sus ligues.


    Miguel elevó una ceja y señaló hacia la atracción, queriendo decir claramente: Vueltas le va a dar la cabeza a Andrea cuando le haga de todo ahí arriba.


    A lo que Gonzalo hizo una mueca con labios y señaló con disimulo, respondiendo sin decir ni pío: Monta tú primero y yo le meto mano a Inés en la otra cabina.


    Si es que luego decían que los hombres no podían hacer dos cosas a la vez. Que se lo dijeran a ellos, que se comunicaban telepáticamente, manoseaban a sus follamigas y pensaban en la posibilidad de ligarse a otra de las Spice Girls, para no aburrirse de morrearse siempre con la misma. ¡Unos cracks , oye!


    Como supondréis, el viaje en la noria fue de todo menos un viaje al uso.


    A Gonzalo, que era una máquina en cuanto a disimular en público, solo le faltaron cinco minutos más para hacérselo en las alturas. Si se contuvo fue porque la postura era incómoda de narices y no se veía haciendo el pino puente a treinta metros del suelo, para qué mentiros.


    Ya tendría tiempo de acostarse con ella más tarde. Inés tenía tantas ganas como él, y no era para menos, porque después de la primera noche con Gonzalo, todas se morían por repetir.


    Tras pasear quince minutos, las chicas empezaron a quejarse de que les dolían los pies.


    ¡Si es que no se puede ir a la feria con taconazos! ¡Eso lo sabe todo el mundo!


    Sin más remedio que acompañarlas, tomaron asiento en una pequeña heladería y pidieron cucuruchos para todos. Bueno, para Gonzalo no, porque él tenía en mente otra distracción mejor.


    —¿Montamos en los coches de choque? —le preguntó a Miguel, con cara de perdonavidas.


    —La última vez que montamos, casi hago que te comas el volante.


    —¡En tus sueños, caraculo!  —se burló. Miró a Inés, que lamía su helado con cara de reventada—. ¿Te apuntas?


    —No, te espero aquí. No puedo andar más.


    —¡Yo sí que voy! —exclamó Andrea, agarrando la mano de Miguel.


    —Si se viene mi chica, ganamos seguro. Somos dos contra uno.


    —Y no sumáis ni medio cerebro.


    Entre risas y piques, llegaron a la atracción y cada uno montó en un coche de choque.


    La música era alta, y las canciones que sonaban eran del año de la polca, pero molaba lo que no estaba escrito, porque les recordaba a su adolescencia. A los domingos por las tardes con los amigos del instituto y sus primeras novias.


    Mientras esperaban a que los coches se pusieran en marcha, Gonzalo se aseguró el cinturón, porque conocía a Miguel y sabía que a bruto no le ganaba nadie, ¡pero a él tampoco!


    De repente, notó que alguien se sentaba a su lado y se ponía el otro cinturón de seguridad.


    Al girar la cabeza y ver Jenny, contuvo el aliento.


    La hermana de Miguel le guiñó un ojo, sin dejar de sonreír.


    —¡Hola, otra vez, compañero de aseo!


    Estaban tan cerca que sus piernas se tocaban y el olor de su perfume, dulce y suave, se metía por sus fosas nasales. Pero, claro, aquel coche no era ancho, que digamos, y los músculos de Gonzalo ocupaban bastante espacio.


    ¡Joder! ¡Le encantaba su olor!


    —¿Qué haces aquí? ¿Este era el planazo que tenías con tus amigos?


    —¡Y es un plan cojonudo! Hincharse a cenar y vomitar luego detrás de alguna atracción por el mareo.


    —¿Dónde los has dejado?


    —Haciendo cola en el puesto del algodón de azúcar. Lara se vuelve loca con él.


    —¿A ti no te gusta?


    —Me gustan más los coches de choque. Y da la casualidad de que tú estás montado en uno. —Le guiñó un ojo—. No podía perder la ocasión. Además, quiero ver la cara de gilipollas de mi hermano cuando lo cosamos a golpetazos.


    —Me siento utilizado en tu plan malvado contra Miguel.


    Jenny le dio un suave golpe con el hombro.


    —¡De utilizado, nada! ¡Los dos sacamos provecho de esto! Yo jodo a Miguel y a ti te ven con una tía buena.


    —Me encanta tu modestia y humildad.


    —Lo sé. —Sonrió de oreja a oreja—. ¿Dónde te has dejado a tu amiga?


    —Comiéndose un helado, sentada.


    —¿No la has invitado a los coches de choque?


    —No ha querido venir, le duelen los pies por los tacones.


    —¡A la feria no se viene con tacones! —Jenny levantó una de sus piernas y le enseñó unas deportivas—. Cómodas, blanditas y veloces para llegar la primera a las atracciones y ahorrarme las colas.


    —¿Has ido a casa a cambiarte?


    —Lara lleva mis tacones en su bolso.


    Gonzalo levantó la mirada hacia el puesto del algodón de azúcar y vio a Lara haciendo cola, pero mirándolos fijamente.


    —¿A tu novia no le gustan los coches de choque?


    —No es mi novia.


    —Pues tu follamiga, o lo que cojones seáis. No sé si las lesbianas usáis algún término diferente para referiros a…


    —¿Lesbiana? —Jenny se llevó una mano a los labios, pero la risa se le escapó entre los dientes y soltó una carcajada—. ¿Quién te ha dicho que soy lesbiana? Seguro que ha sido el tonto de Miguel, lo veo venir.


    —No me lo ha dicho nadie, yo… —No entendía una mierda—. ¡Te estás dando el lote con ella desde que…! ¡Coño, Jenny, te la metiste en tu habitación y…!


    —¡No soy lesbiana!


    —¿Y qué eres? Hay tantos nombres para definir las distintas sexualidades que me hago un lío de cojones: ¿Bisexual? ¿Pansexual? ¿Disemisexual?


    —Digamos que soy… sexualmente curiosa.


    —Tú sabes latín, cabrona.


    —El mundo es difícil, Goncho, hay que adaptarse a él o morir.


    Un ensordecedor pitido anunció que la atracción iba a empezar.


    Se sonrieron y acto seguido los coches comenzaron a moverse por la pista, intentando encontrar presas fáciles para darles un buen choque.


    Al cruzarse con el coche de Miguel y Andrea, el hermano de Jenny flipo cuando la vio con su amigo. Pegó el coche al de ellos y comenzaron a dar vueltas sobre sí mismos, mientras los cuatro se miraban.


    —¿Qué coño haces aquí, Jennifer? ¿Es que no tienes vida?


    —He venido para joderte un rato.


    —Hostia, Gonzalo, ¿cómo la dejas que monte en tu coche? ¡Es una imbécil infantil!


    —Lo que pasa es que tienes miedo a que te demos una paliza —respondió este haciendo reír a Jenny, que chocó su mano.


    —Está cagado, ¿no lo ves? Andrea, si no quieres que se te despeguen las extensiones, yo me bajaría del coche ahora que estás a tiempo.


    —Me arriesgaré. Tu hermano conduce muy bien.


    —¡Allá tú! ¡Vamos, Goncho, esta noche estos dos van a dormir calentitos, y no por un polvo!


    Gonzalo soltó una carcajada y aceptó que Jennifer Herrero era una puñetera loca de los cojones, pero hasta eso molaba de ella.


    —Se te ha vuelto a poner cara de sádica cachonda.


    —¿Y tú qué sabrás cuál es mi cara de cachonda? —Jenny giró la cabeza y se dio cuenta de que Miguel los seguía—. ¡Como no espabilemos, nos dan!


    —¡Eso que te lo has creído tú, nena! ¡Aquí el único que da soy yo!


    —¡Eres un creído! ¡Deja de hablar y a por ellos!


    Fue una auténtica locura.


    Gonzalo y Jenny se rieron a carcajadas cada vez que veían la cara de Miguel cuando lo alcanzaban con el coche. Gritaron, les sacaron la lengua y le hicieron alguna que otra peineta. Bueno, esa fue Jenny, para qué mentir.


    Solo una vez su hermano logró chocarles, y ella escondió la cara en el pecho de Gonzalo mientras este la cogía con fuerza, para que no se hiciera daño con el envión.


    Y le gustó tenerla tan pegada a él.


    Le gustó su risa en el oído, sus pequeñas manos agarradas a su camiseta y el escucharla contener el aliento de anticipación.


    Quizás, después de ese choque, Gonzalo tuvo ganas de que Miguel volviera a hacerlo, para que Jenny se agarrase de nuevo a él.


    Otro ensordecedor pitido anunció que el tiempo de juego había llegado a su fin. Los coches de choque dejaron de andar y las personas que estaban montadas en ellos a levantarse de sus asientos.


    Gonzalo y Jenny se miraron sonrientes, a los ojos.


    —Ha estado guay.


    —Eres una compañera cojonuda.


    —Quizás otro día podamos repetir y fastidiar un rato más a Miguel.


    —Me encanta la idea.


    —¡Jenny! ¿Vamos?


    La voz de Lara interrumpió aquella corta conversación, y Gonzalo tuvo ganas de decirle que se largara y la dejase en paz.


    Pero no lo hizo.


    Jenny estaba con ella, y él con Inés.


    —Nos vemos en casa, Goncho. Tengo que irme.


    —Pásatelo bien.


    —Lo haré, ya lo sabes.


    Salió de la pista y llegó hasta Lara, que llevaba en las manos una enorme bola de algodón de azúcar. Jenny le cogió un poco y se lo echó a la boca, divertida, a la vez que la otra la rodeaba por la cintura y le daba un profundo beso en los labios que, más que un beso, fue una declaración de intenciones, porque, segundos después, giró la cabeza hacia Gonzalo y le sonrió con chulería, marcando territorio.
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    ¿Por qué iba a lavar tu ropa?


     


     


     


    Gonzalo llegó a la casa de Miguel al amanecer, después de dejar a Inés profundamente dormida en la habitación del hotel que alquilaron para esa noche. Un sitio no demasiado bonito, pero limpio. Y, para follar, les valía.


    Como tenía por costumbre, se largó en cuanto terminó y no se quedó a dormir con ella, aunque estuviera reventado.


    Estaba dándose cuenta de que iba a tener que cogerse unas vacaciones de las vacaciones, porque, vaya tela. Entre el sexo, las juergas nocturnas y los días de playa, ya no sabía si entraba o salía.


    Pero valía la pena.


    Se lo estaba pasando de vicio y cada día le apetecía más y más saber qué iba a depararle. O qué nueva locura se le ocurriría a Jenny para joder a Miguel.


    Al pensar en ella, sonrió y recordó lo bien que se lo pasaron en los coches de choque, y en el aseo del restaurante. Y en cualquier parte donde estuviera aquella descerebrada.


    Esa tía tenía algo adictivo que lo llamaba. O, quizás, era el hecho de saber que no debía acercarse a la hermana de su amigo lo que multiplicaba su curiosidad.


    —Curiosidad. Solo curiosidad —repitió en voz baja.


    No era raro que una persona fuese curiosa.


    Jenny lo era.


    «Sexualmente curiosa», fueron sus palabras.


    ¡Joder! También le flipaba que lo admitiera sin un ápice de vergüenza.


    Le gustó. Y le dio una extraña alegría que no fuese lesbiana. Extraña, sí, porque, después de todo, que lo fuese, o no, no iba a cambiar sus planes de no tocarla.


    Tenía tías a montones. A la que quería, la conseguía. ¿Por qué obsesionarse con la única mujer a la que no debía follarse? Era estúpido. Y Gonzalo tenía las cosas muy claras en cuanto a sus prioridades.


    O puede que no tanto. ¿Qué me decís?


    Al abrir la puerta de la vivienda, lo primero que escuchó fueron unos golpes sordos que venían de patio interior.


    Era temprano y los vecinos no debían de estar muy contentos con tanto ruido a primera hora de la mañana.


    Fue hasta allí, para ver de qué se trataba y, cuando llegó, encontró a Miguel vestido únicamente con unos calzones negros y unas zapatillas playeras, mientras que, con una cuchara de madera en la mano, golpeaba la lavadora, que era igual de antigua que el resto de la casa.


    —¡Vamos, arréglate, gilipollas!


    —Por estadística, insultar y dar hostias no funciona a la hora de arreglar electrodomésticos —se burló apoyado en la puerta del patio.


    —¡No te rías y ayúdame, cabrón! ¡Esta mierda de trasto no va, y ya no me queda ropa que ponerme!


    —¿Y qué quieres que haga? ¡No he arreglado una lavadora en mi vida!


    —¡No sé, cojones! ¡Haz una ecuación y resuelve lo que le pasa!


    Gonzalo se rio.


    —Eso no funciona así.


    —Pues a ver qué hacemos, porque sin lavadora estamos jodidos.


    —¿Alguna vez has lavado a mano?


    —¡Qué va! La ropa me la lava mi madre.


    —¡No jodas, Miguel! ¡Que tienes treinta y tres años, tío!


    —¿Y qué? Esa mujer lava que flipas, y no le voy a decir que no a eso de encontrarme los calzones planchados y doblados dentro de mi cajón.


    Gonzalo se agachó y metió la mano dentro del tambor de la lavadora.


    —No sé qué coño estoy buscando.


    —¿Un botón de encendido?


    —¿Dentro? ¿Donde entra agua? Tío, a veces me asombra lo imbécil que puedes llegar a ser.


    Gonzalo siguió buscando, pero sin tener ni idea de lo que hacer, y Miguel apoyó el culo en la lavadora, esperando algún milagro divino.


    —¿Llegas ahora de follarte a Inés?


    —Sí.


    —¿Y todo bien?


    —Como siempre.


    —Yo al final no pillé cacho —se lamentó—. A Andrea le bajó la regla y nos quedamos con las ganas. Así que, la dejé en su hotel y volví a casa temprano, como la Cenicienta.


    —Tú eres mil veces más golfo que la Cenicienta.


    —Y follo igual de poco que ella.


    —Es solo una noche, no exageres.


    —Con la regla, será más de una noche.


    —Pues nos buscamos a otras y ya está.


    —Hostia, Gonzalo, ¿en serio? ¡Si tú estás bien con Inés!


    —Está buena, pero tampoco es nada del otro mundo.


    —Te aburres más rápido de las mujeres que un crío de un juguete nuevo.


    —¿Y qué quieres que haga? Tú tampoco eres el novio del siglo.


    —¡Ni lo pretendo! Pero Andrea me hace gracia. Podría incluso esperar hasta que se le quitase la regla sin mojar.


    Gonzalo sacó la cabeza del tambor y lo miró enarcando una ceja.


    —¿Sin meterle mano?


    —Solo con morreos.


    —¡A ti te gusta de verdad!


    —Me gusta mucho, que ya es más que la mayoría.


    —¡Joder con Andreita! ¡Al final va a cazar al golfo de Miguel Herrero!


    —¡No seas cabrón! —se carcajeó—. Me gusta, pero no me voy a casar con ella. Me apetece conocerla un poco más.


    Gonzalo se levantó palmeándose los pantalones, para quitarles el polvo del suelo.


    —Esta lavadora está muerta. No tengo ni idea de lo que le pasa.


    —¡Por mis cojones que la arreglo a golpes! —La golpeó de nuevo con la cuchara de madera y Gonzalo se hizo un poco para atrás, porque bruto era un rato, pero torpe aún más. Podía escapársele de las manos y hacer algún destrozo, que se conocían—. ¡Arranca! ¡Funciona, hija de…!


    —¡Miguel! ¡¿Qué coño haces?!


    La voz de Jenny lo interrumpió antes de darle otra leche a la lavadora. Se quedó con la mano en alto, contemplando a su hermana, que se encontraba delante de ellos vestida con la misma ropa del pasado día, y el pelo un poco alborotado.


    —¿Acabas de llegar ahora?


    —Sí, ¿qué pasa?


    —¿Dónde cojones has estado Jennifer?


    —¿Y a ti qué te importa? ¿Te pregunto yo por lo que haces por las noches?


    —¡Soy el hermano mayor!


    —¡Oh, claro, hermano mayor! ¿Y qué haces con una cuchara de madera dándole a la lavadora?


    —¡No funciona! ¡He hecho de todo y esta mierda de aparato no va!


    —Una cuchara no va a solucionar el problema, por si no lo sabías —respondió como la cabrona que era—. ¡Aparta, anda!


    Pasó por delante de ellos y se acuclilló delante de la lavadora. Miró dentro unos segundos antes de volver a levantarse.


    —El cacharro este está lleno de cal.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —¡Que está rota! No sé qué querrás lavar, pero ahí no vas a poder, eso te lo digo ya.


    —¡Me he quedado sin ropa! ¿Voy a tener que lavar a mano?


    Jenny rio.


    —Mira que eres simple, hermanito. Te voy a decir un secreto: hay locales divinos y enormes que se llaman lavanderías, en los que, por un módico precio, te lavan la ropa.


    —Cuando te pones tocapelotas no hay quien te aguante. —Se frotó la frente, pidiéndole paciencia al cosmos—. Anda, ve y lávame la ropa.


    —¡¿Qué?! ¿Perdona? ¿Yo? ¿Por qué iba a lavar tu ropa? ¡No me dirás que el hecho de ser mujer me hace responsable de las tareas del hogar y todo lo que eso conlleva! ¡Eres un machista misógino que no sabe lo que…!


    —¡¿Quieres dejar de decir gilipolleces, Jennifer?!


    —Te hago otra vez la pregunta, ¡¿por qué coño tengo que lavar tu ropa?!


    —¡Porque yo no tengo nada que ponerme! ¿Quieres que vaya por la calle en calzones?


    —Sería gracioso, no te vayas a pensar.


    —¡Jenny!


    —¡Voy a lavarte la ropa! ¡Pero más vale que me pagues bien, porque te estoy haciendo un favor de narices! ¡Estoy reventada y llevo sin dormir desde ayer! ¡Espero que me compenses las horas de sueño perdidas!


    Miguel se mordió la lengua y asintió como un corderito, más que nada, porque, si no lo hacía, la idiota de su hermana era capaz de mandarlo a la mierda y dejarlo en calzones el resto de las vacaciones.


    Cogió su cartera, le dio un billete de cincuenta euros y una bolsa enorme llena de ropa.


    —Quédate con el dinero que sobra.


    —¿Y cómo voy a llevar esto? ¿Tengo pinta de Superwoman? ¡La bolsa pesa más que yo!


    —Si quieres te acompaño. —se ofreció Gonzalo de inmediato—. También tengo que lavar algo de ropa, así aprovecho.


     


     


    Cogió las llaves del coche de Miguel y se echó la bolsa sobre un hombro.


    No comprendía cómo había ensuciado tanta ropa en apenas cuatro días, ni cómo la había dejado acumulada hasta no tener qué ponerse.


    Miguel estaba acostumbrado a que su madre se lo hiciera todo, aunque ya tenía edad suficiente como para ocuparse de sus cosas.


    Menos mal que no había tenido a un hermano maniático como Iago. Cuando vivían juntos, los llevaba, a Héctor y a él, por la calle de la amargura. Pero gracias a su exigencia, había aprendido a valerse por sí mismo y a llevar una casa él solo.


    Cuando llegó al coche, Jenny ya estaba al volante y le tendía una mano para que le diese la llave.


    —Conduzco yo.


    —¿No estabas muerta de sueño?


    —Pero soy la única de los dos que sabe dónde está la lavandería.


    —Podrías guiarme.


    —Y tú podrías darme las llaves y sentarse calladito a mi lado. ¿O no te fías de mi forma de conducir?


    —Todavía no lo sé, no te he visto conducir, y eso es lo que me da miedo.


    —¡Conduzco bien, hombre! Desde que atropellé a aquella anciana y la dejé en silla de ruedas, ya no he vuelto a tener ningún altercado al volante.


    —¡¿Cómo?!


    —¡Es broma, idiota! —exclamó riendo y palmeando el asiento del copiloto—. Apoya tu culito prieto aquí y vámonos.


    —Mi culito prieto va a ir más prieto que nunca por el miedo.


    —¡Mira que los tíos sois exagerados! ¡Según las estadísticas, las mujeres conducimos mucho mejor que vosotros!


    Pues eso era verdad. Debía confiar en las estadísticas. Sus amadas matemáticas nunca le habían fallado. Pero con el terremoto Jennifer, cualquier desastre era posible.


    Aunque, ¿sabéis qué?


    Tuvo que reconocer que no mentía cuando le había dicho que se le daba bien. Con el paso de los minutos, Gonzalo se relajó, incluso dejó de clavar las garras en el asiento, a modo de ancla.


    Jenny conducía con una seguridad y una delicadeza que más la hubiera querido Miguel. Y, para qué mentir, era un espectáculo verla al volante.


    Su rostro bonito y delicado tan concentrado en la carretera, su cabello rubio iluminado por los rayos del sol, el tarareo tan gracioso que salía de su boca mientras escuchaban una emisora de radio, sus piernas largas y bien formadas presionando los pedales…


    Gonzalo tuvo que hacer de tripas corazón para apartar sus ojos de ella. Se estaba poniendo caliente y ni siquiera habían hablado o tonteado.


    Dejó el coche en el aparcamiento de un centro comercial y cogieron las bolsas con la ropa entre ambos, porque Jenny también había traído prendas que lavar.


    —Cualquiera que nos vea, pensará que somos dos toxicómanos.


    —¿Por qué?


    —Vestidos con la misma ropa de ayer y con cara de zombies por no haber dormido.


    —No creo que existan zombies tan sexis como tú. —De repente, se quedó mudo. ¿Lo había dicho en voz alta? ¡Mierda! Si es que el no dormir era una putada.


    Ella lo miró con una sonrisa que hubiera derretido medio Polo Norte y continuó andando sin decir ni una palabra más, hasta que llegaron a la lavandería.


    Cuando entraron y leyeron el cartel, la cara de ella cambio por completo.


    —¿Autoservicio? ¡Venga, no me jodas! ¿Voy a tener que tocar los gayumbos de mi hermano? —De hecho, es que no había nadie en la lavandería, solo ellos y una hilera larguísima de lavadoras y secadoras vacías—. Creo que voy a potar con solo imaginarlo.


    Gonzalo sonrió y cogió un carro vacío, para cargar la ropa en él.


    —Eres una quejica.


    —¿Quejica? ¿Quieres hacerlo tú?


    —¡Ni de coña! ¡Es tu hermano!


    —¡Entonces, cierra la boca!


    —La falta de sueño te pone de mala leche, ¿verdad?


    —Y los gayumbos de Miguel. ¡Ambas cosas!


    —Pues tienes que relajarte.


    —¿Sí? No veo cómo.


    —Yo sí.


    La cogió en peso de repente y la metió dentro del carro vacío, dejando sus piernas colgando por fuera.


    —¡¿Qué haces, loco?!


    —Ahora vas a verlo.


    Gonzalo empujó el carro con Jenny dentro, y lo hizo muy rápido, corriendo con él por toda la lavandería, haciéndola gritar y reírse a carcajadas por la impresión.


    —¡Estás zumbado! ¡Ah, Gonzalo! —Se carcajeó cuando hizo un quiebro y dio media vuelta para volver a echar a correr.


    —¡Acabamos de crear un deporte nuevo, señorita Jenny!


    —¿Carreras de carro de lavandería?


    —Y todavía podemos hacerlo más divertido.


    —¿Cómo?


    Dando un salto, se metió dentro del carro con ella, dejando que este fuera a toda velocidad a su aire, dando vueltas sobre sí mismo. Parecían volar, era una sensación increíble, y la adrenalina rebosaba por sus venas.


    —¡Nos la vamos a pegar, Goncho!


    —¡Confía en mí, estás a salvo!


    A punto de chocar contra una pared, Gonzalo saltó fuera y paró el carro. Con la respiración acelerada, Jenny se incorporó un poco, quedando de rodillas, a la misma altura de la cara de él, que se apoyaba desde fuera.


    Frente a frente.


    Ambos sonrientes.


    Ambos jadeantes.


    —¿Estás más relajada ahora? —Tenía unos ojos alucinantes y él no podía despegar la mirada de ellos.


    —Relajada no sé, pero casi ya no me acuerdo de lo que hacíamos aquí.


    —La ropa.


    —La ropa, es verdad —asintió humedeciéndose los labios. Los de Gonzalo parecían tan deliciosos…—. Qué mareo.


    —Lo siento si he sido muy brusco.


    —Me ha encantado.


    —Repetiremos la próxima vez.


    —Te tomo la palabra.


    La tensión entre ellos era brutal, y las ganas de dar un paso más, de acercarse un poco, les pinchaba en el estómago.


    Jenny sonrió al notar la piel del brazo erizada. La respiración de él chocaba contra su rostro y era tan agradable…


    —¿De verdad piensas que soy sexi?


    —Muy sexi —susurró.


    Ella alzó una mano y le acarició los labios, dándose cuenta de que Gonzalo contenía el aliento por ese simple roce. Estuvo tentada a acercarse todavía más, a recorrer la distancia que los separaba, pero de repente, la puerta de la lavandería se abrió y por ella entraron una mujer con un niño de unos tres años, y una bolsa de ropa sucia en las manos.


    Gonzalo y Jenny se alejaron con mucha rapidez y ella se apresuró a bajarse del carro.


    Metieron la ropa en la lavadora, echaron el jabón y el dinero, y se sentaron a esperar a que acabase, en sendas sillas.


    Después de aquello, Jenny se comportó como si nada hubiera pasado, como si no hubiera faltado tan poco para comerse la boca.


    Al mirarla de reojo, Gonzalo se insultó mentalmente.


    Había faltado nada para besarla.


    Apenas unos centímetros, unos segundos sin interrupción…


    ¡Joder! ¡Era una locura! ¡Una puñetera tentación!


    ¡Era… la hermana pequeña de Miguel! ¿Qué cojones estaba haciendo?


    No fue sino quince minutos después que Jenny apoyó la cabeza sobre uno de sus hombros.


    —¿Te molesto? Estoy muy cansada. —Bostezó.


    —No me molestas.


    —Avísame cuando termine de lavarse la ropa, para meterla en la secadora.


    —Vale.


    Pero no la avisó.


    Dormía tan profundamente que fue él quien se ocupó de terminar. De doblarla y meterla en las bolsas para llevarla de vuelta a casa.


    De vez en cuando, la contemplaba dormir apoyada contra una de las paredes, y pensaba que era preciosa incluso de esa forma.


    A pesar de todo, lo pensaba.


     


     


    Tumbada en su cama con la mirada fija en el techo, Jenny sonreía como una niña pequeña la mañana de Navidad. Y no tenía motivos para hacerlo, para qué iba a engañarse, porque no había llegado a pasar nada con Gonzalo, aunque habían estado mucho más cerca que nunca de que sucediera. Eso sí.


    Se humedeció los labios y recordó cada palabra, cada gesto, cada sonrisa. Aquel juego loco con el carro, sus risas entremezcladas rompiendo el silencio de la sala repleta de lavadoras, su particular jueguecillo en los servicios públicos, las risas cómplices en los coches de choque…


    Llevaba despierta más de media hora y no había querido levantarse de la cama. Disfrutaba del momento y de los recuerdos. Por escasos que fueran.


    El sol anaranjado se colaba por la ventana de su habitación, avisándole de que ya era más de media tarde. De hecho, debían de ser sobre las siete, pues llegaron de la lavandería a mediodía y se fueron directamente a dormir, después de dejarle a Miguel su ropa limpia y doblada, claro.


    —¿Otra vez esa cara de flipada?


    La voz de Lara, a su lado, le hizo volver a la realidad.


    Por un momento, se olvidó de que dormía con alguien, y esa sensación de perder el norte no era agradable del todo.


    —No tengo cara de flipada.


    Giró su cuerpo y quedó frente a ella, mirándose a los ojos. Lara acercó los labios y le dio un beso suave.


    —Estabas pensando en él, ¿verdad?


    —¡No!


    —Venga, Jenny, puedes engañar a otra, pero a mí no. Que nos conocemos.


    —Estaba pensando en que hoy he ido a la lavandería.


    —¿Con Gonzalo?


    —Sí.


    —Entiendo.


    —No, Lara, tú no entiendes nada.


    —Entiendo que llevas pillada del amigo de tu hermano desde que eras una cría. Eso es lo que entiendo.


    —Ya no estoy pillada por él.


    —No tienes que mentirme. —Le acarició la mejilla—. No tenemos nada serio, cariño. Ambas podemos hacer lo que nos dé la gana.


    —¡Pero es que no estoy pillada por él! —repitió con demasiado ímpetu—. Gonzalo es un golfo, le gustan todas las mujeres.


    —Mejor me lo pones, ¡te lo follas y te quitas esa espinita!


    —¿Me estás arrojando a sus brazos? Esto es flipante.


    —Lo que no quiero es que estés conmigo y, a la vez, suspirando por el amigo de Miguel.


    —Ni Gonzalo ni yo suspiramos por el otro.


    —Venga, ¿de verdad piensas que me chupo el dedo? ¡Nena, pero si cuando os miráis ponéis cara de gilipollas! ¡Solo os falta babear!


    —¿Él babeando por mí? ¡Ja! —Jenny se sentó, cruzando las piernas—. Ese no babea por nadie. Ya te hablé de lo que hace con las mujeres.


    —Las utiliza y luego las deja, sí.


    —Y yo paso de ser una más, aunque tenga curiosidad por saber cómo es estar con él.


    —¿Tienes miedo a enamorarte?


    —¡¿Yo?! ¡Venga, Lara, no digas estupideces! ¡No soy la cría de hace doce años! ¡He crecido, sé lo que me conviene, y no es Gonzalo!


    —Pero, aun así, te gusta.


    —¡Y dale!


    —Bueno, pues haz lo que quieras. Yo solo te digo que, si estuviera en tu situación, sí que lo haría. De esa forma, me quitaría el deseo y podría seguir con mi vida.


    —Mi vida no se ha parado en ningún momento. Soy una mujer que sabe lo que quiere, que se está sacando una carrera que le apasiona y que se divierte como le apetece.


    —Vale, pues haz lo que te dé la gana.


    —Él se tira a muchas mujeres y me alegro, si es lo que le gusta.


    —¡Que sí! ¡Que vale!


    —¡Y yo tampoco estoy buscando una relación, no sé por qué piensas que voy a caer rendida en sus brazos!


    —¡Jenny, para el carro, que te embalas! ¡He dicho que vale, haz lo que quieras! Solo te he dado un consejo.


    —¡Pues vaya mierda de consejo, hija! ¡Es el amigo de mi hermano, lo conozco toda la vida y es un cabrón sin corazón que folla con todo lo que se mueve! —Jenny se levantó de la cama y fue hasta su armario, a coger ropa limpia para darse una ducha. Pero antes de alcanzar ni unas bragas, dio media vuelta y miró a Lara con ojos de cordero degollado—. ¿De verdad crees que debería follármelo?


    La otra rio.


    —¿Eso es lo que quieres?


    —¡Sí, joder! ¡Claro que quiero! ¡Es Gonzalo! ¡Ese tío me lleva loca desde que tengo uso de razón!


    —¡Pues corre a por él!


    —Lo dices como si fuera tan fácil.


    —Jenny, piensa un poco. Es un mujeriego y un golfo. En cuanto te insinúes, se arranca la ropa y te empotra contra lo primero que pille. Hazme caso, los hombres como él no tienen misterio alguno.


    —Llevo varios días dándole vueltas al tema —admitió al fin.


    —Pues no le des más vueltas. ¡Acuéstate con él y a seguir! La vida es demasiado corta para quedarnos con las ganas.
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    El sheriff de la fiesta


     


     


     


    Gonzalo se despertó con el sonido de unas fuertes risotadas en el salón.


    No sabía cuántas horas llevaba durmiendo, pero suponía que habían sido bastantes. Tenía mucho cansancio acumulado y había necesitado esa cura de sueño.


    Al mirar su reloj y ver que eran las nueve de la noche, se incorporó de la cama y se frotó los ojos.


    Mientras todos sus sentidos iban despertando, el sonido de la música llegó hasta sus oídos, acompañado por las mismas risas que había escuchado momentos antes.


    Alguien estaba dando una fiesta en la casa, porque, además, se oían copas entrechocando entre sí. Y a una mujer cantando al ritmo de la música. Cantaba muy mal, por cierto.


    Debían de ser Miguel y las Spice Girls.


    Su amigo, al ver que no se despertaba, habría traído la fiesta a casa. Si es que se las sabía todas, el cabrón.


    Sonrió al imaginarlo rodeado de tanta tía. Estaría en su salsa.


    Se puso ropa cómoda, una camiseta blanca y unas bermudas playeras. Vale que estaban las chicas, y que también estaría Inés, pero no le apetecía ponerse unos jeans para  quedarse en el salón de Miguel bebiendo.


    Con cara de sueño, abrió la puerta y salió de la habitación.


    Se encontró con una decena de personas que bailaban y bebían como si no hubiera un mañana. Personas a las que no conocía de nada, por cierto.


    De repente, descubrió a Lara en el fondo del salón. Bailaba y charlaba relajadamente con un hombre que llevaba un sombrero de paja en la cabeza.


    Espera, ¿Lara iba disfrazada de gatita?


    Parpadeó unas cuántas veces para asegurarse de que el sueño no le hacía ver alucinaciones.


    Pero no solo era Lara, sino que todos llevaban disfraces.


    Estaba Superman, la estatua de la libertad, una policía, un mimo, una conejita Playboy…


    —¿Qué coño…? —Rio.


    Nadie pareció fijarse en él, y no le extrañó, porque en comparación con todos ellos, la ropa de Gonzalo era muy poco escandalosa.


    Unas carcajadas llamaron su atención, y su mirada fue hacia el lugar de donde provenían.


    Jenny.


    Estaba bailando con un tío que no conocía, y, al ver su disfraz, la sonrisa curvó sus labios una vez más.


    Era la vaquera más bonita que hubiera visto nunca.


    Llevaba unos tejanos muy cortitos, un top blanco con el que se le veía el ombligo, un pañuelo anudado al cuello, unas botas de cowboy y un sombrero que cubría casi todo su cabello rubio, solo se veía de él dos graciosas trenzas a cada lado del cuello.


    Se quedó embobado viéndola bailar. Sus caderas y su culo, moviéndose al ritmo de la música eran hipnóticos.


    Y su sonrisa.


    Y la forma que tenía de beber de su copa.


    En un acto reflejo, Jenny giró la cabeza y lo descubrió. Se disculpó con el tío que bailaba y fue hasta él, con esa mirada pillina que tan tonto le ponía.


    —Caballero, a esta fiesta solo se puede acudir disfrazado.


    —¿Y cuándo me has avisado de que ibas a montar una?


    —Ha sido algo improvisado.


    —¿Alguna vez te estás quietecita?


    —Cuando me muera lo estaré.


    —¿Sabe Miguel lo que estás haciendo?


    —No. ¿Vas a regañarme? También es mi casa y puedo hacer lo que quiera.


    —Tú siempre haces lo que te da la gana, estés donde estés.


    Jenny sonrió y le ofreció su copa, para que bebiera un poco.


    —¿Quieres?


    —Me acabo de despertar, no me sienta bien beber con el estómago vacío.


    —En el frigo hay comida, la dejó Miguel antes de irse.


    —¿Dónde se ha ido?


    —Con Andrea. Se largó esta mañana y, conociéndolo, volverá de madrugada. Así que, todavía tengo tiempo para portarme mal sin que me den el coñazo.


    —Eres una vaquera con mucho peligro.


    —¿Y me vas a vigilar?


    —Estoy en mi deber, ya que tu hermano no está aquí.


    —Umm… Pues ya tienes disfraz, y te viene como anillo al dedo.


    —¿Qué disfraz?


    Jenny se quitó el sombrero de cowboy y se lo puso a él en la cabeza.


    —Ahora eres el sheriff de esta fiesta. — Se acercó y le susurró en el oído—: Es posible que me porte mal para que me arrestes y me lleves a algún rincón solitario.


    —¿Qué? —Acababa de quedarse loco. ¿Estaba tonteando con él?—. ¿Qué coño significa eso?


    Ella dio media vuelta y le guiñó un ojo.


    —Significa que comas algo primero, porque no te sienta bien beber con el estómago vacío, ¿verdad?


     


     


    Miguel le dejó en el frigorífico un plato con pollo asado, tal y como dijo Jenny. Mientras comía sentado en una de las sillas de la cocina, no le quitaba la vista de encima. Seguía bailando y bebiendo junto a sus amigos, y junto a Lara, que la abrazaba y la besaba de vez en cuando.


    Le gustaba verla moverse con la música, no se cansaba de hacerlo, porque cada vez que meneaba la cintura, las ganas de ir con ella y bailar pegado a su cuerpo se hacían más fuertes.


    Dejó el plato en el fregadero y se apoyó en una de las paredes del salón, con los brazos cruzados, viéndolos a todos pasárselo bien.


    Gonzalo no se dio cuenta, pero varias chicas lo contemplaban como si fuera una tarta de chocolate y galletas a la que hincarle el diente. Sin embargo, ninguna de ellas se acercó, porque Jenny fue la primera en hacerlo.


    Se puso frente a él con su preciosa sonrisa, mientras contoneaba su cuerpo y agitaba un dedo para que bailase con ella.


    —Vamos, señor sheriff , enséñales a todos cómo te mueves.


    —Lo mío no es el reguetón.


    —Pues yo te he visto bailarlo con tus follamigas de turno.


    —No creo que baile hoy.


    —¿Por qué?


    —Porque soy el sheriff y tengo que vigilar.


    —La ley también se toma descansos de vez en cuando. ¡Vamos! —Lo cogió de las manos y tiró de ellas, pero él no se movió.


    —Me dan miedo las vaqueras rubias. Sois las más peligrosas de todas. —Soltó sus manos de las de Jenny y se cruzó de brazos—. Pásatelo bien con tus amigos. Yo no creo que me una a vuestra fiesta, estoy cansado. 


    Ella enarcó una ceja y lo miró a los ojos, con una sonrisa cargada de chulería y desencanto.


    —Vaya una mierda de excusa, Gonzalo. Si lo que pasa es que no quieres bailar conmigo, solo tienes que decirlo.


    La hermana de Miguel dio la vuelta y se fue con los demás, sin mirarlo ni una sola vez.


    Y le jodió. ¡Pues claro que le jodió! ¡Porque estaba deseando bailar con Jenny! Pero es que no se fiaba de su propio cuerpo. Solo con recordar lo poco que había faltado para besarla en la lavandería…


    Debía de ser prudente. Ella no era cualquiera, no era otra tía a la que follarse y olvidar al día siguiente. No quería problemas con Miguel, ni con su familia.


    Estuvo sumido en una enorme lucha interna la siguiente media hora. Mirando a Jenny bailar y convenciéndose de no ir con ella.


    No obstante, su lucha terminó de repente, cuando alguien apagó la música y silbó para llamar la atención del resto. Era Lara.


    —¿Quién juega a verdad o reto? —Prácticamente todos se apuntaron a aquel viejo juego. Incluso Jenny. Y no le gustó, porque sabía de sobra su finalidad. De adolescente había sido el rey metiendo mano a las tías con dicho jueguecito—. ¿Juegas, Gonzalo? ¿O eres demasiado guay para juntarte con nosotros?


    El tonito de Lara no le gustó una mierda.


    De manera mecánica, sus ojos fueron hasta los de Jenny. Estaba mucho más seria desde que se había negado a bailar con ella. Tenía cara de no importarle su respuesta, y esa actitud le cabreó.


    —Juego.


    —Pues acércate a nosotros, no tenemos la rabia.


    Lara parecía haber tomado el mando y era la encargada de hacer la temida pregunta: ¿verdad o reto?


    Todos tuvieron su turno de jugar. Hubo besos a tres, tocamientos, verdades vergonzosas y muchas risas.


    —Jenny, ¿es verdad que una vez te follaste a un profesor de la universidad?


    —Eres una hija de puta, Lara —respondió riendo.


    —Contesta o bebe.


    —Es verdad.


    Los demás comenzaron a aplaudir y a gritar por su confesión, menos Gonzalo, que se quedó mirándola fijamente, serio.


    —¡Venga, cuéntanoslo! —gritó la chica vestida de estatua de la libertad—. ¿Fue para que te aprobase algún examen?


    —¡Eso, nena, cuéntalo todo! —la animó Lara.


    Jenny puso los ojos en blanco.


    —Nunca me ha hecho falta un polvo para aprobar un examen. De hecho, fue a final de curso, a modo de despedida.


    —¿Era viejo?


    —¡No, joder! Tiene treinta y ocho años.


    —¿Y te lo hizo bien? ¿Tiene el aprobado?


    —Mmm… No estuvo mal.


    —¡Uhhh! —gritaron la mayoría y le hicieron la ola.


    —Esto es ridículo.


    Al escuchar aquella voz, miraron a Gonzalo, que se encontraba sentado en un brazo del sofá.


    —Ridículo, ¿por qué? —saltó Jenny a la defensiva.


    —No lo digo por ti.


    —¿Y para qué has querido jugar entonces si tan ridículo te parece?


    —Eso mismo me pregunto yo, joder —dijo entre dientes.


    Lara sonrió al darse cuenta de la tensión entre aquellos dos y dio un par de pasos hasta Gonzalo.


    —Es tu turno, ¿o te has rajado?


    —No me he rajado.


    —Ya sabía que eras un valiente. ¿Verdad o reto?


    —Reto.


    —¿No quieres contarnos tus secretos más sórdidos?


    —¡Reto! —repitió perdiendo la paciencia.


    —Vale, pues reto. —Lara se quedó en silencio, pensando unos segundos mientras se daba pequeños golpecillos en los labios—. Ya tengo tu reto.


    —Suéltalo.


    —Cinco minutos encerrado en una habitación a oscuras con… —Se hizo la interesante para crear expectación—. ¡Jenny!


    —¿En serio, Lara? —saltó la afectada—. Míralo, pero si ni ha querido bailar conmigo.


    —Estás a tiempo de retirarse si no quieres. Aquí no obligamos a nadie, Gonzalito —añadió la otra burlona.


    —Acepto el reto.


    Vale. Aquello no se lo esperaba nadie. Ni el mismo Gonzalo, seamos sinceros. Pero se habían juntado tantos factores que…


    Se incorporó del sofá y se puso delante de Jenny.


    Los demás estaban en silencio, incluso Lara, que miraba la escena para no perderse nada.


    La hermana de Miguel se levantó de su silla y lo miró a los ojos, muy seria, antes de dirigirse hasta su habitación, sin preocuparse de si Gonzalo la seguía.


    Pero ya os adelanto yo que sí lo hacía.


     


     


    Cerró la puerta tras de sí y la oscuridad lo cegó por unos instantes.


    La habitación de Jenny olía a ella. Con la luz apagada, sus sentidos se agudizaron y escuchó su suave respiración a varios metros de él.


    Estaban solos, aislados del resto de la fiesta, a salvo de cualquier mirada durante cinco minutos. Y si decía que aquella situación no le ponía un poco cachondo, hubiera mentido descaradamente.


    Sin embargo, escuchó a Jenny moverse por la habitación y una tenue luz iluminó la estancia, y con ella los muñecos y peluches que la llenaban.


    Seguían dándole mal rollo, por cierto.


    —¿A qué viene todo esto, Gonzalo?


    Dio unos pasos hacia él y se cruzó de brazos, con el rostro tan serio como cuando estuvieron afuera. Aun así, estaba preciosa. La suave luz de su mesilla de noche creaba sombras en su rostro y le daban un exotismo brutal. Y, sí, teniéndola tan cerca, y en la intimidad de su dormitorio, se arrepintió de haber accedido a jugar y, todavía más, a haberse dejado llevar por el cabreo, porque aquello era peligroso.


    —¿Te refieres a lo del juego?


    —Me refiero a lo de aceptar esta mierda de reto.


    —¿Y por qué no? ¿Acaso tú no has jugado también?


    —¿No has querido ni bailar conmigo y ahora accedes a encerarnos en mi habitación cinco minutos con la luz apagada?


    —¿Te enfadas porque no he querido bailar?


    —¡No has bailado porque te lo he pedido yo! ¡Con otra lo hubieras hecho encantado!


    —¿Y tú qué sabes?


    —Te conozco.


    —Pues yo a ti no.


    —¡Si tan cría e infantil te parezco, no deberías haberte metido en mi dormitorio!


    —¡No eres una cría, y ese es el problema!


    —¿Es un problema que haya crecido? ¡Pues te pido disculpas! ¡Qué desconsiderada he sido por no haberme quedado toda la vida siendo una niña!


    —¡No soy de piedra, Jenny! No puedo quedarme impasible cuando te pones cerca y me bailas. ¿Qué quieres que haga?


    —¿Eso qué mierda significa?


    —¡Que me atraes, y que es un problema!


    —¿Problema para quién? ¿Para mí? —Resopló—. ¿De verdad crees que vas a romperme el corazón como a las demás mujeres con las que te acuestas? ¡No me conoces en absoluto, es verdad!


    —¡Es un problema para mí, joder! —exclamó perdiendo los papeles—. ¡No quiero que se nos vaya de las manos! ¡No quiero discutir con tu hermano!


    —¿Qué tiene que ver Miguel en esto, Gonzalo? ¡Él tiene su vida y yo la mía!


    —Es mi amigo, y tú… ¡Te conozco desde que eras una niña! ¿No te has parado a pensar lo raro que es para mí darme cuenta de que me gustas?


    Ella entrecerró los ojos y se quedó en silencio unos segundos, sosteniéndole la mirada.


    —¿Sabes qué? —dijo al fin, con voz cansada—. Lo mejor es que salgamos de aquí.


    —Todavía no han pasado los cinco minutos.


    —¿Y qué más da? ¿Es que no sabes de qué va el reto de Lara? Los que se encierran en un cuarto oscuro, se lían durante todo ese tiempo.


    —Nadie va a saber que nosotros no lo hemos hecho.


    —¡Yo sí lo sé! Y me parece una gilipollez estar aquí perdiendo el tiempo cuando podría estar fuera emborrachándome con mis amigos.


    —Jenny… —Ella no le hizo ni caso, comenzó a caminar hasta la puerta para largarse de su habitación—. ¡Jenny, espera, joder!


    La cogió por los brazos la hizo darse la vuelta. Ella se resistió un poco, lo empujó para que la soltase, y, Gonzalo, al verla tan enfadada, no pudo más.


    Agarró su barbilla y le dio un fuerte beso en los labios que los sorprendió a ambos por la electricidad que recorrió sus cuerpos.


    Al separarse, jadeaba y respiraba con dificultad. ¡Y solo había sido un puñetero beso sin lengua!


    Pero es que ella estaba igual. ¿Qué clase de jodida brujería era aquella?


    Con la mirada clavada en los ojos del otro, intentaron comprender qué había sido eso tan fuerte que acababan de sentir.


    El aliento de Gonzalo chocaba contra su rostro y la proximidad de su cuerpo estaba volviéndola loca. Así que, sin poder aguantar las ganas, lo cogió por el cuello de su camiseta y tiró de ella para que volviese a besarla, quedando sus labios unidos de nuevo en aquel delirio.


    Pero esa vez sus manos tomaron el control de la situación. Se agarraron, se acariciaron…


    Sus bocas paladearon el dulce sabor del otro, sus lenguas juguetearon unidas, y fue tan impresionante que pronto creyeron flotar en medio del dormitorio.


    —Jenny… —susurró a punto de perder el control—. Solo van a ser cinco minutos.


    —Lo que dure el reto.


    —Cinco minutos y paramos.


    —Cinco minutos. Ni un beso de más —añadió ella rodeándolo con los brazos por el cuello, mientras se apretaba contra su cuerpo.


    —No vamos a pasar de los besos.


    —No, hoy no, aquí no. Porque el día que tú y yo follemos, tiene que ser en un aseo público, para cerrar el círculo.


    Gonzalo rio y la miró maravillado.


    La rodeó por la cintura y, levantándola en peso, capturó de nuevo sus labios, a la vez que Jenny lo rodeó por la cintura con las piernas.


    Se sentó en su cama, con ella sobre su regazo y apretó su trasero, haciéndola gemir contra sus labios.


    —Tú y yo no vamos a follar nunca, Jennifer —susurró mordiéndole los labios—. Esto es solo por el reto.


    —¿No te enseñaron de pequeño que mentir no está bien? —Lo empujó con fuerza, lo hizo tumbarse sobre las sábanas y ella lo hizo sobre él.


    Siguió besándolo y moviendo las caderas contra su polla, que ya estaba erguida y muy dura dentro de las bermudas.


    —Como sigas haciendo eso… lo mando todo a la mierda —le advirtió él mordiéndole el cuello, clavando sus dedos en la suave piel de sus muslos.


    —¿Ya se te ha olvidado que no vamos a follar?


    —No te rías de mí, cabrona.


    —En este momento, no tengo ganas de reírme precisamente, Goncho. —Lamió sus labios y volvieron a besarse con esa urgencia devastadora que los dejaba sin capacidad de raciocinio.


    Jenny frotó de nuevo su sexo contra él y Gonzalo gruñó perdiendo los papeles por completo.


    La cogió por la cintura y giró, aplastándola contra la cama, quedando arriba, entre sus piernas.


    La contempló a placer.


    Tenía los labios entreabiertos, rosados e hinchados por sus besos, las trenzas algo deshechas y el top que tapaba sus pechos a punto de soltarse.


    Estaba preciosa con su media sonrisa, jadeante, esperando a que él volviese a besarla.


    Y lo hizo. Juntó sus bocas con una pasión desmedida y le agarró los brazos con una de sus manos, inmovilizándoselos sobre su cabeza, pensando en todo lo que le apetecía hacerle.


    —¡¿Qué coño está pasando aquí?!


    La puerta del dormitorio se abrió de repente y por ella apareció Miguel.


    Gonzalo y Jenny se separaron como un resorte y tomaron distancia el uno del otro, a cada lado de la cama.


    Todavía tenían las respiraciones aceleradas, y el calentón era doloroso, porque las ganas de continuar lo que habían empezado eran lacerantes. Sin embargo, la mirada furiosa de Miguel enfrió a Gonzalo en segundos.


    Su amigo los observaba a ambos como si hubieran perdido la cabeza, como si lo que acababa de descubrir con sus propios ojos no tuviera lógica ninguna.


    —¡¿Os estabais liando?! ¡No, no, mejor no contestéis! —Le dio un puñetazo a la pared y cerró los ojos muy fuerte—. ¡Me cago en la hostia, Gonzalo!


    —Se me ha ido de las manos —admitió sintiéndose como un amigo traidor.


    —¿Qué mierda de excusa es esa?


    —¡No le grites, Miguel! ¡Él no tiene la culpa! —se metió Jenny de por medio.


    —Sí que la tengo.


    —¡Era un reto! —lo contradijo de nuevo ella.


    —¿Te estabas morreando con mi hermana pequeña por un puto reto? —rugió.


    —¿Y qué pasa? ¿Es que tú no haces lo mismo con las tías, Miguel? —lo atacó Jenny de nuevo.


    —¡Tú te callas, estoy hablando con mi amigo!


    —¡No me da la gana! ¿Quién te crees que eres para tratarnos como a…?


    —¡Que cierres el pico, Jennifer! —gritó rabioso.


    —Jenny, no tienes que defenderme. Ha sido culpa mía.


    —¡Hemos sido ambos! ¡No sé si te has dado cuenta, pero yo también estaba participando en los besos!


    Miguel se pasó una mano por el cabello e intentó serenarse un poco antes de hablar.


    —Gonzalo, ¿puedes salir un momento al patio para hablar?


    —Claro.


    —¡Pues yo también voy! —exclamó ella cruzándose de brazos y con cara de chula.


    —¡Tú te vas a quedar aquí y vas a echar a la puta calle a todas esas personas que están en el salón bebiéndose mi alcohol!


    —¡Eres un gilipollas, Miguel!


    —Cuando entre, no quiero ver a nadie en la casa, ¿me has entendido? —Dio media vuelta para salir de la habitación, no obstante, la miró de nuevo—. ¡Y, a partir de mañana, te quiero a mi lado todo el puto día! ¡Eres una cría y solo sabes joder!


    —¿Pretendes vigilarme ahora? ¿Qué quieres evitar? ¿Que sea tan golfa como lo eres tú? ¡Mira que eres tonto!


    —¡Seré lo que tú quieras, pero te quiero pegada a mi culo las veinticuatro horas del día!
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    Subo otros cincuenta


     


     


     


    Gonzalo siguió a Miguel hasta el patio interior de la casa y cerraron la puerta para que nadie pudiera escuchar su conversación. Bueno, seamos sinceros, la cerró para que Jenny no se entrometiese en lo que tenía que decirle a su amigo.


    Pero al quedarse a solas, tuvo que poner su cabeza en orden, porque todavía estaba alucinando, y tan enfadado como hacía mucho tiempo.


    Nada más llegar a casa después de ver a Andrea, descubría que su hermana había montado una puta fiesta de disfraces y, para colmo, la pillaba morreándose con su amigo a solas en su habitación.


    ¿Es que el puñetero mundo se estaba volviendo loco?


    Alzó la cabeza y contempló a Gonzalo, que parecía muy arrepentido de lo que acababa de ocurrir con Jenny, pero, no, aquello no iba a quedarse así. ¡Quería explicaciones y las quería ya!


    —¿Te has morreado con mi hermana por un jodido reto, Gonzalo?


    —¡Lo siento! ¡No sé en qué coño estaba pensando! ¡Mi intención era mantenerme alejado de ella!


    —¡Pues encerrados en su cuarto, a solas, no estabas muy lejos!


    —¡Ya lo sé, Miguel! ¡Me siento fatal, no quiero que discutamos! ¡Soy gilipollas! —Después del calentón, había recibido la realidad como un mazazo en los dientes. Llevaba casi una puñetera semana intentando no acercarse demasiado a Jenny, pero esa noche se había ido todo a tomar por saco.


    Su amigo resopló y dio un par de pasos a su alrededor, sin saber muy bien cómo actuar después de aquello.


    —¡Esto no se va a repetir! ¡Me oyes?


    —¡Hostia, Miguel, claro que no! ¡Bastante mal me siento conmigo mismo como para volver a hacerlo!


    —¡Es una cría, solo tiene veinticuatro años, Gonzalo, eres nueve mayor que ella!


    —Ya lo sé.


    —¡Eres un golfo y un mujeriego! ¡Eres como yo, tío! ¡Y por eso, como te conozco, no voy a permitir que la utilices como haces con todas las demás! ¡Si quieres follar, te buscas a otra, pero a Jenny la dejas en paz! —Gonzalo asintió con la mirada en el suelo. Comprendía a Miguel. Quería protegerla de él. ¡Había sido un imbécil y tenía toda la culpa! Acababa de ocurrir justo lo que había querido evitar a toda costa—. Ella no es como las mujeres a las que nos tiramos, Gonzalo. Y, aunque lo fuera, es mi hermana, y hay límites que no se deben cruzar.


    —No va a volver a pasar, puedes estar seguro.


    —Más te vale, porque si hay una próxima vez y me entero, te parto la cara.


     


     


    Jenny se despidió del último de sus amigos y regresó a su habitación, no sin antes asegurarse de que Miguel y Gonzalo ya no discutían en el patio.


    La casa estaba en calma, lo que quería decir que la pelea de aquellos dos no había sido para tanto, y se alegraba, porque dijera lo que dijese Miguel, ella haría lo que le diera la gana. Nunca se había metido en los líos que tenía su hermano con las mujeres, así que no iba a permitir que él metiera las narices en sus cosas.


    Al cerrar la puerta de su habitación, descubrió a Lara pegada al teléfono móvil, con una sonrisa bobalicona en los labios. Al darse cuenta de que no estaba sola, se despidió de su interlocutor, y colgó.


    —¿Cómo ha ido?


    —Joder, Lara, podrías haber contenido un poco a mi hermano, y que alguien nos hubiera avisado a tiempo, para que no nos pillase morreándonos.


    Se sentó en la cama, a su lado, haciendo un puchero con los labios. Ambas seguían disfrazadas, aunque Lara ya no llevaba las orejas de gato.


    —¿Contener a Miguel? ¡Tú flipas! Tenías que haberlo visto, le salía humo por la nariz cuando nos vio a todos bebiendo y bailando en el salón.


    —Es un aguafiestas y un exagerado. De verdad, no parece hermano mío. Lo único que tenemos igual es el pelo rubio.


    —Y la mala leche, reina.


    Jenny se dejó caer de espaldas en la cama, con la mirada en el techo.


    —Mira que es inoportuno. Ha llegado justo cuando tenía a Gonzalo donde yo quería.


    —¿Entonces os ha dado tiempo de hacer algo?


    —Solo besos, y algún tocamiento, pero poca cosa. Tardó demasiado en decidirse a besarme.


    —¿Tardó? ¿Gonzalo? —Lara abrió mucho los ojos como si no se lo creyera—. ¿No se abalanzó sobre ti nada más cerrar la puerta?


    —Al parecer, que sea la hermana de su amigo, le crea algún tipo de conflicto. ¡Todo son desventajas teniendo a Miguel en mi familia! ¿Una se puede divorciar de hermano?


    Lara se carcajeó y se dejó caer en la cama con ella, con la mirada fija en el techo.


    —Eso está jodido, que lo sepas.


    —No es justo. Y lo peor de todo es que ha tenido que soportar él solo la charla de Miguel.


    —Bueno, mujer, tampoco habrá sido para tanto. Ya no se oyen gritos.


    —Aun así, me siento mal. Esto ha sido cosa nuestra, Lara.


    —No ha salido el plan muy bien, no —admitió—. Pero puedes seguir intentándolo.


    —¡Claro que voy a seguir! ¡Ahora que he probado cómo es besar a Gonzalo…! ¡Joder! ¡Van a tener que despegarme de él con una espátula!


    —¿Tan bueno ha sido?


    —Dios… Ni te lo imaginas. —Se mordió el labio inferior y la miró sonriente, y flipando todavía—. Ha sido como… como… ¡Yo qué sé! ¡Es que no tiene explicación, ha sido una puta pasada!


    —Pues a por él.


    —¿Lo dices de verdad? ¿No te importa? Has venido para que estemos juntas.


    —Ya te dije que cada una es libre de hacer lo que quiera. Si te apetece follarte a Gonzalo, a por todas, Jenny.


    —Tampoco quiero dejarte sola.


    —No lo vas a hacer. Mañana por la tarde me voy. Regreso a casa.


    Jenny se incorporó de la cama, quedando sentada.


    —¿Por qué?


    —Mi presencia solo entorpecería lo vuestro. Y… —Lara sonrió con la ilusión pintada en el rostro—. Acabo de hablar por teléfono con mi exnovia. Vamos a darnos una segunda oportunidad. Llevo un puto año dando bandazos por la vida, conociendo a mujeres, saliendo de fiesta sin parar… Pero ni aun así he sido la mitad de feliz como lo era con ella.


     


     


     


    Gonzalo:


    Soy gilipollas, que lo sepáis todos.


                                                                                                                                             21:58 [image: ]


     


    Después de la discusión con Miguel, Gonzalo tuvo que marcharse un rato de la casa para pasear y pensar en la tontería que había cometido.


    Si es que se veía venir.


    Desde que se enteró de quién era ella, su sentido común le avisaba de que no se acercase, de que Jenny era mucho más peligrosa de lo que aparentaba, porque iba calando lento y hondo sin que apenas te enterases. Porque era como el fuego, que avanza lentamente y, cuando te quieres dar cuenta, estás rodeado de brasas. Era una fuerza de la naturaleza que arrasaba todo lo que tocaba.


    Y él había caído.


    Pero caído a base de bien, porque mientras caminaba por el paseo marítimo de la ciudad, en vez de estar hecho una mierda por haberla besado y revolcado en su cama como unos posesos, su mente no hacía más que recordar cómo habían sido esos minutos pegado a ella.


    Alucinantes. Esa era la palabra.


    Y aunque en ese instante no quiso admitirlo, había experimentado algo tan fuerte que todo su ser gritaba pidiéndole más.


    Era como una droga dura, que, una vez que la pruebas, estás perdido.


    Pero no. Aquello no volvería a suceder.


    Le había asegurado a Miguel que no se acercaría a su hermana, y tenía la intención de cumplir con su palabra. Después de todo, solo era una tía, y él podía conseguir a todas las mujeres que le diera la gana.


    Volvería a quedar con Inés, se la follaría cada noche y aquel incidente con Jenny acabaría borrándose de su memoria.


    El sonido de su teléfono móvil interrumpió sus pensamientos. Se lo sacó del bolsillo y leyó el mensaje que había en él:


     


     


    Héctor:


    Gilipollas, ¿por qué? 22:00


     


    Valentina:


    ¿No habrás dejado embarazada a alguna


    de tus follamigas por error?    22:00


     


    Gonzalo:


    ¡Hostia, Valentina, tú siempre pensando


    lo mejor! Además, eso no es ser gilipollas,


    es ser descuidado de cojones.  22:01 [image: ]


     


    Valentina:


    ¿Pero has dejado preñada


    a alguna tía?   22:01


     


    Iago:


    ¿¿¿Has dejado embarazada


    a una mujer?? ¡¡Gonzalo!! 22:02


     


    Gonzalo:


    ¡Que no, coño! ¡Que no es eso!  22:02 [image: ]


     


    Héctor:


    Y entonces, ¿gilipollas, por qué?   22:03


     


    Gonzalo:


    Porque he besado a Jenny.  22:03 [image: ]


     


    Valentina:


    ¿¿¿A la lesbiana???  22:04


     


    Roberta:


    ¡Madre mía, qué lío! Voy a releer


    desde el principio que no sé si


    estoy entendiendo algo.  22:04


     


    Gonzalo:


    Jenny no es lesbiana.  22:05 [image: ]


     


    Héctor:


    ¿Y por qué nos dijiste que lo era? 22:05


     


    Valentina:


    ¡Qué cabrón, el Gonzalito! ¡Eso es


    que no quería perder la apuesta y


    nos contó una trola!   22:06


     


    Gonzalo:


    ¡No, joder! ¡Al principio yo también


    pensaba que lo era! Pero resulta


    que es sexualmente curiosa.  22:06 [image: ]


     


    Valentina:


    ¡Pues como todo el mundo!   22:07


     


    Héctor:


    ¿Cómo todo el mundo? ¿Tú te has


    liado alguna vez con una mujer?  22:07


     


    Valentina:


    Alguna tontería tuve los primeros


    años de universidad. No te voy a


    engañar, matasanos.  22:07


     


    Iago:


    ¿De verdad has besado a Jenny?


    ¡Yo alucino contigo! ¡Si antes te


    advierto de que se puede liar gorda


    entre las familias, antes lo haces!    22:08


     


    Gonzalo:


    Miguel nos pilló.  22:08 [image: ]


     


    Iago:


    ¡Joooder!  [image: ]   22:08


     


    Héctor:


    ¿Pero solo ha habido besos o algo más? 22:09


     


    Roberta:


    ¡Entonces, la apuesta todavía sigue en pie!   22:09


     


    Valentina:


    ¡Ja, ja, ja! Mira qué interesada la tía.  22:09


     


    Gonzalo:


    Solo han sido unos besos, ¡pero me


    siento fatal! ¡Llevo repitiéndome


    que tengo que alejarme de ella


    desde hace una semana!  22:10 [image: ]


     


    Valentina:


    ¡Uy, uy, uy! Esto pinta mal, Gonzalito.   22:10


     


    Iago:


    ¡Pinta muy mal! ¡Deja la polla metida


    en los pantalones por una vez!  22:10


     


    Roberta:


    Definitivamente, la apuesta sigue en pie.  22:11


     


    Gonzalo:


    Hacer lo que querías con la apuesta.


    Ahora más que nunca la perderíais.


    Le prometí a Miguel que no iba


    volver a pasar.  22:12 [image: ]


     


    Valentina:


    Pues yo te digo, por experiencia,


    que cuanto más te prohíben algo,


    más ganas tienes de conseguirlo.   22:12


     


    Héctor:


    Eso es verdad.  22:13


     


    Gonzalo:


    ¡No voy a consentirlo! Lo que ha pasado


    esta noche con Jenny, ha sido una


    equivocación. Me da igual que haya sido


    una puta pasada, ni que no pueda


    sacármela de la cabeza. Miguel es


    mi amigo y no voy a fallarle.  22:14 [image: ]


     


    Roberta:


    Vale, yo  apuesto cien euros más.     22:15


     


    Valentina:


    Que sean doscientos.  22:16


     


    Héctor:


    ¡Ja, ja, ja! Mira que sois cabronas las dos.  22:16


     


    Héctor:


    Yo subo otros cincuenta.  22:16


     


    Gonzalo:


    ¡Que os den a todos!  22:16 [image: ]


     


     


     


    Jenny no salió de su habitación en toda la noche.


    Era una tía lista y sabía que lo mejor sería no tocarle los huevos a su hermano hasta que se le pasara del todo el cabreo.


    Lo que no le gustó una mierda a Gonzalo fue que estuviera Lara con ella. A solas. En su habitación.


    Él continuaba jodido por lo ocurrido y ella montándoselo con su chica como si nada.


    ¿Que cómo lo sabía? Pues porque se escuchaban risas y cuchicheos. Eso solo podía significar que estaban pasándoselo en grande. Porque, otra cosa no, pero Gonzalo del sexo y las matemáticas se sabía todos los trucos y fórmulas.


    La mañana siguiente, mientras desayunaba en silencio en el salón, Miguel salió del dormitorio con cara de sueño, y el pelo igual que si se hubiera estado peleando toda la noche con una jauría de perros salvajes.


    Como de costumbre, su amigo dormía como un tronco y le tocaba a Gonzalo pelearse con él para que no le roncase en la oreja. Y esa noche, a pesar del cabreo, los ronquidos llegaron.


    —¿Ya estás despierto? —dijo Miguel a modo de saludo, sentándose a su lado en la mesa.


    —Hace una hora.


    —Pues sí que duermes tú poco.


    —Hasta que no me compre unos tapones para los oídos, es lo que me toca.


    —¿Tanto ronco? Ninguna tía se ha quejado de mí.


    —¿Y no será porque tú solo te las follas y no duermes?


    —Pues también es verdad. —Se encogió de hombros y cogió una taza para echarse café.


    Miguel parecía de mucho mejor humor que la pasada noche. Una de las cosas que más le gustaban de su amigo era que los enfados le duraban muy poco, y casi nunca guardaba rencor a nadie.


    Pero aun así…


    —Oye, tío, de verdad que siento mucho lo de ayer.


    —Sí, fue una mierda. —Miguel dio un bocado a una tostada antes de continuar—. Pero hablé con Jenny cuando te fuiste a darte un paseo, y me repitió lo mismo que tú, por activa y pasiva: que fue un juego.


    —Sí, lo fue.


    ¿Un juego? ¡Ja! Quizás empezó siéndolo, pero después… fue la experiencia más alucinante que había vivido en muchos años.


    No obstante, jamás admitiría que sintió aquello, porque el hacerlo significaba que le había mentido a Miguel. Significaba que se estaba mintiendo a sí mismo.


    —Me insultó porque te eché las culpas a ti. Dice que soy un gilipollas. Bueno, Jenny siempre dice que lo soy. —Sonrió y se encogió de hombros—. ¿Pero qué iba a hacer, tío? ¡Que es mi hermana!


    —Es normal que te enfadases.


    —En fin, que no quiero volver a hablar de este asunto. Si los dos decís que os besasteis por el reto ese de los cojones, pues ahí se acaba la cosa. Cada uno por su lado, como antes. Tú a follarte a Inés y ella a pasárselo bien con Lara.


    Gonzalo asintió y le dio otro trago a su café, dirigiendo la mirada a la televisión, donde una periodista daba las noticias matutinas.


    Sí, eso era lo que iba a pasar a partir de ahora.


    Seguiría follando con Inés y la tontería esa que le despertaba Jenny acabaría desapareciendo.


    —He quedado con las Spice Girls en la playa, donde siempre.


    —¿A qué hora?


    —En un rato. Así que, a desayunar y a ponernos guapos. Nuestro deber es meterles mano y hacerlas pasar unas vacaciones cojonudas.


    —¿Nuestro deber? Lo dices como si tú no disfrutaras.


    —¿Que no? Andrea me tiene loco. Llevo dos días sin hacerlo con ella y no me apetece buscarme a otra. ¿Qué te parece?


    —¡Hostia, pues que la cosa se está poniendo seria!


    —A ver… —Rio—. Seria, seria… tampoco. En una semana se va de regreso a Matalascañas, pero creo que, de momento, es el rollo que más me ha durado.


    —Eso es verdad.


    —Y a ti Inés. Llevas tirándotela el mismo tiempo que yo a Andrea y sigues con ella.


    —Estuve más tiempo con Valentina.


    Y la diferencia era que Inés no le gustaba especialmente para ningún asunto en el que no hubiera una cama de por medio.


    ¿Era divertido acostarse con ella? Sí.


    ¿Hubiera repetido si Miguel no se hubiese encoñado de su amiga Andrea? Seguramente no.


    Cuando llegaron a la playa, las cinco chicas ya estaban tumbadas al sol, con sus esculturales cuerpos morenos en bikini y los tres kilos de maquillaje en la cara.


    Extendió la toalla al lado de la de Inés, que le sonrió de oreja a oreja la verlo, y lo saludó con un húmedo beso.


    —Ayer te eché de menos.


    —No me apetecía salir, me quedé descansando. —Y comiéndose la boca con Jenny en su habitación. Eso también.


    —Así me gusta, que estés descansado para nuestros planes de hoy.


    —¿Qué planes?


    —Tú y yo solos. Cena en algún restaurante y una noche de sexo salvaje en la habitación de cualquier hotel.


    —Mmm… Veo que no te has dejado nada en el tintero.


    —Acabo de decirte que te eché de menos. Tuve tiempo para planear una cita perfecta.


    Inés volvió a morrearlo y él respondió con ansias, casi desesperado, porque la imagen de una chica rubia disfrazada de vaquera, tumbada en su cama mientras gemía contra su boca, apareció de repente dando vueltas en su cabeza.
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    ¿Te pusiste celoso?


     


     


     


    Jenny paseaba junto a Lara por la orilla del mar, vestida únicamente con su bikini azul celeste y su pareo multicolor.


    Llevaban caminando casi media hora, charlando tranquilamente y contemplando la magnífica panorámica que  tenían del lugar.


    Ambas sonrientes, ambas relajadas y con ganas de encontrar un hueco entre la abarrotada playa para colocar sus toallas y darse un baño.


    —¿De verdad tienes que irte?


    —Quiero hacerlo. Ana y yo tenemos muchas cosas de las que hablar. Nos lo debemos.


    —¿Y por qué no la invitas a venir unos días de vacaciones? Seguro que se lo pasa bien. Y también tendríais tiempo de hablar aquí.


    —No, Jenny. Ya habrá tiempo de vacaciones y de irnos de fiesta juntas, pero necesitamos tranquilidad y reflexionar acerca de nuestra relación.


    —Lo entiendo. No me hagas caso. En realidad, tenerte aquí me da apoyo moral. Vivir en una casa con dos machitos, y que uno de ellos sea mi hermano, es un poco estresante.


    —Tu hermano es estresante, eso es verdad. Te trata como a una niña.


    —Piensa que todavía puede hacerlo.


    —Menos mal que, al menos, puedes alegrarte la vista con su amigo.


    —Y cuando consiga acostarme con él, me alegraré el cuerpo entero.


    —Tienes que mantenerme informada de tus avances. ¿Sabes? Por una parte, me da pena irme, porque cuando a ti te da por algo, no paras hasta conseguirlo, y, por lo que me cuentas, Gonzalo no parece que vaya a ponértelo fácil.


    —Puede poner los impedimentos que quiera. Sé que le gusto, lo admitió ayer.


    —Pero también está Miguel.


    —¡Que mi hermano se meta en su vida y deje a los demás tranquilos!


    Lara la rodeó por los hombros y le dio un tierno beso en la sien.


    —No sé por qué, pero creo que se va a liar.


    —Yo no pienso eso. Es solo sexo. Un polvo y a seguir con nuestras vidas. Tampoco es tan extraño que ocurra con viejos conocidos.


    —¡Eres la hostia! —se carcajeó—. ¿Sabes una cosa? Llevo desde ayer pensando que, la única cosa buena que me ha pasado desde que me peleé con Ana, ha sido conocerte a ti, Jenny. Aparte del rollo que hayamos tenido, eres una amiga cojonuda, y una tía legal.


    —Y tú también.


    —Cuando todo se arregle entre nosotras, me gustaría presentarte a mi chica. Sé que os llevaríais bien.


    —Estaré encantada de conocer a la mujer que quieres, Lara.


    El sonido de su teléfono móvil interrumpió la conversación.


    Jenny metió la mano dentro de su bolso de playa, para sacar el aparato, y, cuando vio el nombre que aparecía en la pantalla, dio varios saltitos antes de ponérselo en el oído.


    Llevaba esperando esa llamada como agua de mayo.


    —¿Abraham? —Sonrió cuando su interlocutor le contestó al otro lado de la línea telefónica—. ¡Claro que me apunto, ya te lo dije! ¡Me hace una ilusión tremenda! ¡Ja, ja, ja, mira que eres tonto! ¡Esto mejora por mil estas jodidas vacaciones, puedes estar seguro! —Se mordió el labio inferior—. Sí, claro que tengo, no soy una novata. Ajá, entendido, pues espero tu llamada en unos días.


    Guardó su teléfono de nuevo y aplaudió feliz por las cosas tan chulas que estaban a punto de pasar. Definitivamente, esas vacaciones iban a convertirse en las mejores de su vida, forever and ever .


    —¿Era él?


    —¡Era él!


    —¿Cuándo viene?


    —En unos días, primero tiene de dejarlo todo organizado antes de viajar hasta aquí.


    —Se te acaba de iluminar la cara.


    —Es que es un sueño, Lara. ¡Llevo años esperando algo así!


    —Me alegro por ti, de verdad. Quiero que me cuentes todo lo que hagas con Abraham.


    —¡Por supuesto, te pondré al día de todo, y cuando…! —Las palabras se esfumaron de sus labios al ver la imagen que tenía delante.


    A unos veinte metros, estaban Miguel y los demás, pero lo que la hizo enmudecer fue Gonzalo.


    Se encontraba tumbado sobre su toalla y le comía la boca a esa tal Inés, como si no le importase estar en medio de toda la puta playa.


    —De repente, tengo unas ganas enormes de tumbarme al sol.


    —Al lado de Gonzalo, ¿no? —preguntó Lara dándose cuenta de sus intenciones—. Pero él parece que tiene las manos ocupadas.


    —Es cuestión de tiempo que las desocupe, hazme caso.


    —Eres una cabrona.


    —Soy una tía que va a por todas.


    —Jenny, también está tu hermano. No la armes, anda.


    —Parece mentira que no me conozcas. Soy muy sutil cuando quiero.


    —Te conozco, nena, y de sutil no tienes nada.


    —Entonces, vas a flipar, porque no se va a enterar nadie de lo que voy a hacer. —Rio—. Bueno, Gonzalo sí.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Espera y verás. —Cogió de la mano a Lara—. Sígueme.


    Se dirigieron hacia ellos y, cuando estuvieron delante, Jenny sonrió de oreja a oreja, preparada para hacer su entrada triunfal.


    —¡Hola a todos! ¡Qué casualidad, yo que iba buscando un hueco para tomar el sol y aquí hay espacio de sobra!


    Comenzó a extender la tolla al lado de la de Inés, porque Gonzalo estaba entre ella y otra de las Spice Girls, así que tenía que conformarse con tenerlo a distancia. De momento.


    Sin embargo, ya contaba con su atención. Gonzalo la miraba con disimulo, mientras que su follamiga seguía metiéndole mano.


    —Jenny, ¿qué mierda haces aquí? —saltó Miguel apartándose un poco de Andrea, a la que también estaba morreando hasta su llegada.


    Ella sonrió como si fuera una santa incapaz de romper un plato, mientras se soltaba el pareo y se quedaba únicamente con el bikini.


    —¿Cómo que qué hago? ¡Miguel, vas a volverme loca! ¿No me dijiste ayer que me querías pegada a tu culo? Pues aquí me tienes.


    —Yo no sé para qué hablo.


    —En eso estoy de acuerdo contigo. A veces, es mejor que cierres esa bocaza y nos ahorres tus gilipolleces. —Sonrió como la cabrona que era y comenzó a soltarse la parte de arriba del bikini, dejando las tetas al aire.


    Su hermano resopló y se cagó en todo, las Spice Girls pusieron los ojos en blanco, envidiosas, y Gonzalo apartó la mirada como si su visión quemara.


    Parecía incómodo y… nervioso.


    Jenny sonrió todavía más y se tumbó al lado de Inés, que la contemplaba con el ceño ligeramente fruncido.


    —Hola, ¿te llamabas Esther?


    —Inés.


    —Qué nombre más bonito. —Alargó el cuello para encañonar a su víctima—. Hola, Goncho. Te veo bien.


    —Hola. —Apenas quiso mirarla porque su desnudez lo ponía a mil. Y mucho más después de haber comprobado cómo sabían sus labios, y lo que su contacto despertaba en él.


    Inés se apresuró a besarlo y a toquetearlo, marcando territorio, porque, esa chica era muchas cosas, pero tonta no. Se había dado cuenta de que el tío bueno al que se beneficiaba y la hermana de Miguel llevaban un rollo raro entre ellos. Y no le gustaba una mierda.


    Pero no pudo morrearlo todo lo que le hubiera gustado, porque notó que alguien le daba suaves golpecitos en el muslo, para llamar su atención.


    Al girar la cabeza, vio a Jenny muy sonriente tendiéndole la crema solar.


    —¿Te importa echarme un poco en la espalda, Mabel?


    —¡Inés! Te lo acabo de decir.


    —Ay, perdona, es que soy malísima para estas cosas. ¿Me echas crema? —repitió poniendo ojitos.


    No tardó ni un minuto en embadurnarle la espalda, por lo que siguió besando a Gonzalo enseguida.


    Pero Jenny estaba decidida a dar por saco.


    Palmeó de nuevo el muslo de la follamiga de Gonzalo y esperó a que la mirase, cosa que no tardó en hacer. Y de mala leche, que lo sepáis.


    —¡¿Qué?!


    —No grites, mujer. Relájate, estamos de vacaciones. —Sonrió—. ¿Me haces dos trenzas con el pelo? Se me pega en la espalda con la crema solar.


    —¿Es que no puede hacerlo tu amiga?


    —Está dormida, pobrecilla, anoche no descansó. —Lara dio media vuelta en la toalla y se tapó la boca para no soltar una carcajada. ¡Mira que la señorita Jenny era tocapelotas!—. No te molestaría si Lara pudiera hacerlas.


    —¡Bueno, vale!


    —Qué amable eres, Irene.


    —¡Inés, joder! ¿Te estás riendo de mí?


    —No, por Dios, el Señor nos libre.


    —Amén —dijo Lara a punto de soltar una carcajada.


    Jenny apretó los labios y le dio una patada a su amiga, que no pudo aguantar la risa.


    —¡Cabrona! —susurró.


    —¿De qué vais vosotras? —Vale, pues sí, Inés se rebotó, y con motivo.


    —Solo bromeamos, mujer, no te lo tomes todo tan a pecho.


    —Podéis bromear con vuestra puta madr…


    —¡Inés! —exclamó Gonzalo.


    —¡Esta chavala me está vacilando! ¡Y me he cansado!


    —Solo te he pedido que me hagas dos trenzas.


    —¡Que te jodan!


    —¡Goncho, qué mal educada es tu novia!


    —¡¿Encima me llamas mal educada a mí?!


    —Acabas de decir que bromee con mi puta madre.


    —Mira, ¿sabes qué? ¡Que me voy a dar un baño! Porque si me quedo, es posible que me ponga a gritar.


    —Y nadie queremos eso, puedes estar segura —añadió Jenny guiñándole un ojo.


    Inés siseó y se levantó de la toalla.


    —¿Vamos al agua, Gonzalo? Allí estaremos más tranquilos.


    —Voy enseguida, ve entrando tú.


    —¡Te acompaño! —saltó una de las Spice Girls, que empezaba a parecer una gamba, de lo roja que iba.


    Aquellas dos se marcharon al agua, eso sí, poniendo a Jenny de vuelta y media, y llamándole de todo menos bonita.


    Lara y Jenny chocaron las manos de forma disimulada. Ya habían conseguido quitarse de en medio un impedimento. Ahora le tocaba atacar.


    Así eran las guerras.


    Se levantó de su toalla, con la crema solar en una mano, y tomó asiento en la de Gonzalo, detrás de él.


    —¿Qué haces?


    —Ponerte protector para el sol. Llevas la espalda roja.


    —No te hagas la buena, sé lo que acabas de hacer.


    —¿Y qué he hecho?


    —No has parado de molestar a Inés. —Contuvo el aliento cuando notó la mano de ella por su espalda. Le esparcía la crema con suavidad y un leve masaje tan agradable como sensual.


    —¿Te molesta que se haya ido?


    —Es obvio, ¿no? Me he quedado sin diversión.


    Jenny acercó su boca al oído de Gonzalo, rozando los pezones contra su espalda, excitándolo todavía más.


    —Yo podría darte esa diversión. No la necesitas a ella para nada.


    —Tu hermano…


    —Mi hermano que se meta en sus asuntos.


    —No voy a pelearme otra vez con él por ti.


    —Y no quiero que lo hagas. No es mi intención contarle lo que quiero hacerte. —Le sopló en el oído—. Y tú tampoco tienes por qué contárselo. Sería nuestro secreto.


    —¿Por qué estás tan segura de que quiero acostarme contigo?


    —Te gusto. Y tú me gustas a mí.


    —Pues ayer te faltó tiempo para volver a meterte en tu dormitorio con Lara.


    Jenny sonrió y pegó un poco más su pecho contra la espalda de Gonzalo.


    —¿Te pusiste celoso?


    —No digas gilipolleces. Yo no tengo celos de nadie.


    —Tú también has vuelto a morrearte con Inés y no te he dicho nada.


    —Y muchas cosas más que voy a hacer con ella.


    —Puedes hacer lo que quieras, pero ambos sabemos que pensarás en mí.


    —Te lo tienes muy creído ¿no? —Rio y giró un poco la cabeza para mirar a Jenny.


    —No, en absoluto. Pero sé reconocer las señales.


    —¿Cuáles?


    —¿Te parece poco lo que ocurrió ayer en mi habitación?


    —Solo fue un juego. Parte del reto.


    —Ya, miéntete si quieres, pero ambos sabemos la verdad. —Sus manos fueron bajando desde la espalda y se apoyaron en sus caderas—. Nos atraemos, Goncho.


    —Pero prefiero no perder a mi amigo. —¡Joder! Si Jenny se quedaba mucho tiempo pegada a él, rozando sus tetas contra su espalda, podría incluso correrse como un adolescente—. No… Tú y yo no vamos a tener nada.


    —¿Estás seguro?


    —S… sí. —Flipante. Y encima balbuceaba. Él.


    —Como quieras.


    Se levantó y regresó a su toalla, junto a Lara.


    No volvió a dirigirle la palabra las siguientes horas, pero se leía la determinación en su mirada y, eso es lo que le daba más miedo.


    Jenny tenía algo que anulaba su capacidad de raciocinio, y si se empeñaba en lograr acostarse con él, Gonzalo tendría que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para mantenerla a raya.


    Necesitaba un baño helado. Enterrarse dentro de un congelador para que la erección le bajase, porque, ¡madre mía!


    No fue sino dos horas más tarde, cogió a Inés de la mano y se la llevó al hotel más cercano para follársela. Necesitaba librarse de aquel ardor que mordía su polla.


    Y lo consiguió. Lo consiguió aunque su cabeza estuviera pensando en otra, aunque la jodida Jenny tuviera razón, una vez más, y se hubiese follado a Inés sin dejar de acordarse de ella.


     


     


    A las cinco de la tarde, Gonzalo ya no quería seguir en aquel hotel con Inés.


    Lo habían hecho tres veces, y, las tres veces que llegó al orgasmo, lo hizo con una sensación de insatisfacción que nunca antes había experimentado.


    ¡Venga, hombre! ¡Pero si le encantaba el sexo y se lo pasaba bomba con él! ¿Qué cojones le estaba ocurriendo?


    ¿Quizás ya había llegado al límite y su cuerpo no deseaba tirarse más a Inés? Era lo más probable, porque casi nunca repetía más de tres veces con la misma tía, y con ella llevaba una semana. Se aburría con facilidad y ya iba siendo hora de buscarse a otra con la que divertirse.


    Se levantó de la cama, en la que Inés todavía se reponía del sexo, y cogió sus pantalones, que se encontraban tirados en el suelo, en un revoltijo con la ropa de ella.


    —¿Ya me dejas?


    La voz melosa de Inés le hizo girar la cabeza y contemplarla desde la distancia.


    Sí, era guapa, y sí, tenía un cuerpo increíble. Pero ahí acababa la cosa.


    —Voy a ir a darme una ducha y quitarme del todo la arena.


    —Aquí hay ducha. Hemos pagado la habitación, así que  deberíamos aprovecharla —ronroneó.


    —No tengo ropa para cambiarme.


    —¿Y qué más da? Luego te cambias cuando regreses.


    —No, cielo. Ya es hora de que vuelva a casa.


    Inés suspiró al darse cuenta de que Gonzalo no iba a quedarse y se incorporó de la cama, desnuda, dirigiéndose hacia él.


    Le dio un profundo beso en los labios.


    —¿Nos vemos para cenar?


    —No creo que salga esta noche.


    —Había planeado la cena increíble.


    —Vamos a dejarla para la próxima vez.


    —Mmm… No seas malo. Tengo una sorpresita preparada.


    —¿El qué?


    —Si te lo dijera, no sería sorpresa. —Sonrió pícara y lo volvió a besar—. ¿Qué me dices? ¿Nos vemos luego?


    —Venga, vale.
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    ¿Te has quedado sin lengua?


     


     


     


    Cuando abrió la puerta de la casa, escuchó de fondo el sonido de la televisión del salón.


    Su amigo estaba tumbado en el sofá y dormía a pierna suelta, roncando suavemente. ¡Qué cabrón, ya podía roncar así de suave por las noches!


    Al percibir movimiento a su alrededor, Miguel abrió los ojos y soltó un taco bastante gordo mientras se frotaba los ojos, al darse cuenta de la hora que era.


    —Me he quedado frito viendo una película.


    —Ya lo veo.


    —¿Salís con nosotros esta noche? Vamos al cine y a la bolera.


    —Hoy no. Me ha dicho Inés que tiene algo preparado para mí.


    —Eso suena a sexo duro, cabrón. Vas a acabar en el hospital deshidratado.


    —La verdad es que me ha picado la curiosidad. Dice que me iba a encantar.


    —Mándame una foto para que salgamos de dudas todos.


    —Ya te gustaría a ti.


    Miguel se levantó del sofá y se desperezó antes de echar a andar.


    —Voy a ducharme. He quedado con Andrea a las ocho y tengo el tiempo justo.


    Al verlo desaparecer en el cuarto de baño, Gonzalo ocupó su sitio en el sofá y centró su atención en la película que estaban poniendo en la tele.


    Era una comedia romántica, y a él no le gustaba ese tipo de cine. Le parecía ñoño. Así que cogió su teléfono móvil y contestó mensajes que tenía pendientes de algún amigo y de su madre.


    Sin embargo, un ruido procedente del dormitorio de Jenny lo distrajo.


    Levantó la cabeza como un resorte y la vio salir de él, con un vestidito blanco de tirantes. El cabello recogido en un moño deshecho y los pies descalzos.


    No llevaba maquillaje, no estaba peinada para salir, ni llevaba un modelazo de los que quitaban el hipo, pero, aun así, a Gonzalo le pareció la cosa más bonita que hubiera visto.


    Jenny le sonrió al pasar por delante de su sofá y se sentó en una de las sillas de la cocina, para pintarse las uñas.


    Sin pensárselo dos veces, fue hacia ella.


    Apoyó la cadera en el mármol de la encimera y se cruzó de brazos, contemplándola, hasta que levantó la cabeza y le sostuvo la mirada.


    —¿Qué?


    —Eso es lo que quiero que tú me respondas.


    —Como no seas algo más concreto…


    —¿Qué pasa contigo, Jenny?


    —¿Te parece raro que una chica se pinte las uñas?


    —No te hagas la tontita, porque los dos sabemos que de eso no tienes ni un pelo.


    Dejó el pintauñas a un lado, mientras soplaba las uñas de la mano izquierda.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Por qué te estás comportando así conmigo?


    —¿Y tú? ¿Por qué me besaste ayer?


    —El primero en preguntar he sido yo.


    —La respuesta es la misma para ambas preguntas, Goncho: me comporto así y me besaste porque nos atraemos.


    —Y comprendes que no puede ser, ¿verdad?


    —Comprendo que tú no quieres que sea.


    —Tú hermano…


    —Deja de poner a Miguel como excusa.


    —No es ninguna excusa, es mi amigo.


    —Vale, haz lo que quieras.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —¡Que hagas lo que quieras! —Sonrió—. No estoy acostumbrada a suplicarle a nadie. Si no quieres acostarte conmigo, allá tú.


    —¡Sí que quiero! Digo… —¡Joder!—. O sea… Es verdad que me pareces preciosa y que me atraes, pero… no quiero peleas, ni malos entendidos con nadie.


    —He dicho que vale, eres libre de hacer lo que te apetezca, no voy a obligarte. —Le hizo una señal con la cabeza para que se acercara a su lado—. Ven, píntame las uñas de la mano derecha.


    —¿Yo?


    —Sí, tú, no hay nadie más y necesito ayuda. Con la mano izquierda soy muy torpe.


    —Es la primera vez que lo hago.


    —No tiene ningún misterio, solo es pintar sin salirte. ¿Serás capaz?


    Gonzalo puso los ojos en blanco y se sentó en la silla de al lado. Cogió la mano que Jenny le tendía y se concentró en pintar sin salirse. No era tan difícil como parecía. Y tenía unas manos muy bonitas. Suaves y pequeñas.


    —Hace una semana, me dijiste que nunca te liarías con un tío como yo.


    —Si no recuerdo mal, te lo dije cuando me llamaste cría.


    —No eres ninguna cría.


    Jenny sonrió pero no dijo nada más, se limitó a mirarlo. Fruncía el ceño, estaba muy concentrado. Y le encantaba.


    Desde niña había estado loca por Gonzalo y, ahora que volvía a verlo después de tanto tiempo, seguía igual de colada. No obstante, ya no tenía doce años y sabía que los tipos como él no buscaban relaciones serias, por lo que ilusionarse era un suicidio.


    —Ya está, han quedado bien, ¿no?


    —Han quedado cojonudas.


    —Acabo de descubrir otra cosa que se me da bien.


    —¿Cenas conmigo esta noche? —La sonrisa se le congeló en los labios y fue ella la que rio entonces—. Para darte las gracias por lo de las uñas. No pienses mal.


    —He… quedado con Inés.


    —Pues cancela la cita.


    —No puedo.


    —No quieres.


    —Jenny, joder… —La contempló suplicante—. Sabes que no debemos.


    —Solo es una cena, no voy a atarte a mi cama y a follarte en contra de tu voluntad. —Vale, aquella posibilidad le puso muy cachondo—. Nos vemos por ahí, cenamos, y de vuelta a casa.


    —¿Y Lara?


    —¿Qué pasa con Lara?


    —¿Vas a dejarla sola?


    —Se fue esta mañana. Ha vuelto con su novia.


    —¿Te estabas liando con una tía con novia?


    —Se han reconciliado hoy.


    —¿Y te ha dejado tirada? —Gonzalo entrecerró los ojos, sin comprender que alguien prefiriese irse con otra a estar con Jenny. ¿Es que se había vuelto el mundo loco?


    —No éramos nada, Goncho. Bueno, en realidad seguimos siendo amigas.


    —Entonces, soy tu segunda opción.


    —Ya sabes que no.


    —Yo solo sé que cada vez que hablo contigo me estalla la cabeza.


    Jenny rio sin dejar de mirarlo a los ojos. Unos ojos negros y profundos que la volvían loca.


    —¿Cenas conmigo o no?


    «¡No, Gonzalo, no! ¡Si Miguel se entera, se arma!»


    —He quedado con Inés. No puedo cancelarlo ahora.


    —Vale. —Se levantó de la silla y le sonrió como si nada. Pasó por detrás de él, pero, en vez de alejarse, le susurró al oído—: De todas formas, voy a estar esperándote hasta las diez en el restaurante japonés del puerto, por si cambias de opinión.


     


     


    Las personas normales acaban con la soga al cuello por temas que se les escapaban de las manos y que no pueden controlar de ninguna manera.


    No como Gonzalo.


    Él mismo se la ató y la apretó hasta que la presión le hizo darse cuenta de la gilipollez que acababa de cometer.


    Había cancelado su cita con Inés.


    Y la invitación de Jenny le daba vueltas por la mente como una brújula que no terminaba de encontrar el norte.


    ¿Qué estaba haciendo?


    ¿Es que había perdido la cabeza del todo o qué?


    ¡No había otra explicación!


    ¡No debía ir! ¡Estar con ella era peligroso! ¡Ya lo comprobó en su habitación, cuando terminaron morreándose como posesos y a punto de follar!


    Quedar con Jenny a solas no era una buena idea. Y lo peor de todo era que no había nadie que pudiera hacerlo entrar en razón.


    Estaba solo en casa, eran las diez menos diez y, como siguiera dando vueltas por el salón, haría un agujero en el suelo.


    Ella estaría esperándolo.


    Lo esperaría diez minutos más.


    —¡Dios, voy a volverme loco!


    Nunca una decisión le había dado tantos quebraderos. Cuando le gustaba una tía, iba a por ella y punto. Pero con Jenny no debía hacer eso.


    ¡Jodidas vacaciones y jodida discoteca en la que se la encontró!


    Su vida era más fácil cuando todavía pensaba que era una niña, cuando su sonrisa cabrona y sus preciosos ojos verdes no revoloteaban a su libre albedrío por su cabeza, cuando se tiraba a las demás mujeres sin imaginársela desnuda bajo su cuerpo.


    Salió de la casa con la sensación de que estaba traicionando a su amigo, pero sin poder hacer otra cosa que reunirse con ella.


    Al llegar al restaurante japonés del puerto, no estaba.


    Eran las diez y cinco. Debía de haberse ido al ver que no acudía.


    Gonzalo suspiró y admitió que era lo mejor.


    Sin tentación no hay peligro.


    —¡Hola!


    Jenny apareció ante él y lo saludó con una sonrisa preciosa en los labios.


    Bueno, preciosa la sonrisa y preciosa ella, porque la ropa que llevaba le trajo recuerdos de cierto aseo de discoteca. Iba vestida igual que la primera vez que se vieron. La falda negra de cuero, el top blanco con el que enseñaba el ombligo y las botas militares.


    ¡Mierda! Cada vez estaba más seguro de que lo que pretendía Jenny volverlo majara.


    —¿Te has quedado sin lengua?


    —Pensaba que ya te habrías ido.


    —Acabo de llegar. ¿Por qué iba a irme?


    —Porque he llegado tarde.


    —Pues ya somos dos. No soy muy puntual, que digamos, y tampoco estaba segura de si aparecerías.


    —Yo tampoco lo estaba.


    —Pero has venido.


    —He venido, y eso no significa que vayamos a acostarnos.


    —¡Claro que no, vamos a cenar! ¡Primero hay que llenar el estómago!


    —Ni tampoco vamos a hacerlo después.


    —No te he invitado para eso.


    —No hace falta que disimules.


    —Si no quieres que disimule, no lo hagas tú tampoco, Goncho. Ambos sabemos lo que queremos del otro.


    —¿Por qué tengo la sensación de que siempre vas un paso por delante de mí?


    —Quizás, porque las mujeres somos mucho más inteligentes que vosotros.


    —Más calculadoras, diría yo.


    —Y lo dice el que hace estrategias con mi hermano para tirarse a las tías. —Rio.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Os escuché un par de veces cuando era pequeña. A veces, os espiaba.


    —Sueltas eso y te quedas tan ancha. ¿Nos espiabas?


    —No tienes de qué preocuparte, no me creasteis ningún trauma, ni nada parecido. Tener un hermano como Miguel me ha hecho dura y resistente a las emociones fuertes.


    Gonzalo se echó a reír y tomaron asiento en una de las mesas del restaurante japonés, cerca de un ventanal por el que se veía el puerto.


    El uno frente al otro, sosteniéndose la mirada.


    —Así que, al final le has dado calabazas a Inés, ¿eh?


    —No te hagas la chula por eso.


    —¿Le has dicho que venías a cenar conmigo?


    —No.


    —Entonces, tendré que decírselo yo para bajarle los humos.


    —¡Jenny…!


    —Es que, hijo, vaya petarda con la que te has liado.


    —No es muy feminista hablar así de otra mujer.


    —Soy muy sorora con las chicas, pero eso no es una tía, es una creída y una estúpida. Y encima me mira mal.


    —A lo mejor es porque no la dejaste tranquila desde que te pusiste a su lado en la playa.


    —Échame a mí la culpa por pedirle que me hiciera dos trenzas.


    —Eres una tocapelotas de cuidado.


    —Bueno, lo admito, a lo mejor quería que se largase un rato para poder hablar contigo.


    —Podemos hablar en casa siempre que quieras.


    —¿Con Miguel en modo sabueso? Ni de coña. Desde que nos pilló en mi habitación no hace más que vigilar si estamos juntos.


    —Yo lo entiendo. Eres su hermana.


    —Soy mayorcita, Goncho.


    —No te quejes tanto, haces con él lo que quieres.


    Jenny sonrió y se encogió de hombros.


    —Son trucos que he ido aprendiendo con el tiempo.


    —¿Trucos? ¿También los practicas conmigo?


    —A ti todavía no te he cogido el punto, pero es cuestión de tiempo.


    —Qué miedo me das. —Sonrió más excitado de lo que quiso admitir, y levantó la mano para llamar la atención del camarero—. ¿Pedimos ya la cena?


    —¿Tanta prisa tienes por llegar al postre?


    —Cierra la boca —contestó riendo.


    Estuvieron comiendo mientras hablaban de cosas sin importancia, cada vez más relajados con la presencia del otro.


    Aquel restaurante era agradable, muy tranquilo y la comida estaba de vicio. Además, las vistas no estaban nada mal. Con la copa de vino en la mano, Jenny se quedó mirando por la ventana, antes de darle un último trago.


    —¿Quieres más vino?


    —Solo un poco.


    —¿Hoy no vas a beberte hasta el agua de los floreros?


    —Contigo tengo que tener los cinco sentidos alerta.


    —Lo mismo podría decir yo.


    —Pues no veo por qué. No soy la que me he tirado a todas las mujeres solteras de la ciudad.


    —No seas exagerada, anda.


    —Te he visto actuar en las discotecas, y cada noche tenías a una colgada de tu cuello.


    —Disfruto del momento.


    —Ya lo veo, cabronazo. —Le dio un pequeño empujón—. ¿Cuántas?


    —¿Cuántas qué? ¿Mujeres?


    —Sí, ¿con cuántas te has acostado?


    —No llevo la cuenta.


    —¡Venga ya! ¡A los hombres os encanta haceros los chulos con eso!


    —Qué poco me conoces, pequeña Jenny.


    —Como vuelvas a llamarme pequeña, te tiro por encima el vino.


    —Y qué mala hostia tienes.


    —¿Vas a contestarme o qué?


    —Adivínalo.


    —¿Cien?


    —No.


    —¿Doscientas?


    —No. —Gonzalo rio al verla abrir mucho los ojos.


    —¡Venga ya! ¿Quién eres, Hugh Hefner?


    —Él me gana por unas cuantas. Pero no muchas, ¿eh?


    —Que sepas que se te va a caer la chorra a pedazos.


    —De momento, mi chorra está perfecta.


    —Tiene que tener músculos, ¿verdad? Porque tanto movimiento ahí abajo no es ni medio normal.


    Gonzalo soltó una carcajada y apoyó la espalda en su silla, mirándola como si fuera la tía más rara e increíble de todas.


    —¿Desde cuándo mi chorra es el tema principal de conversación en esta cita?


    —Solo era curiosidad, y… ¿lo has llamado cita?


    Él abrió la boca para desmentirlo, no obstante, lo había dicho. Ya no sabía ni lo que decía.


    —Un lapsus.


    —Sí, claro.


    —Ahora contéstame tú a la pregunta.


    —¿Qué pregunta? ¿Con cuántos me he acostado?


    —Ajá.


    —¿Contando hombres y mujeres?


    —Contándolo todo.


    —Un caballero no debe hacer ese tipo de preguntas a una señorita.


    —Es verdad, pero recuerda que yo no soy un caballero, ni tú una señorita.


    —¿Y qué soy?


    —Eres Jenny.


    —Qué respuesta más patética.


    —Lo que tú quieras, pero contesta.


    —He estado con diez hombres y una mujer.


    —¿Solo?


    —¿Qué te esperabas? A lo mejor no te lo crees, pero soy un poco más selectiva que tú en cuanto al sexo. Yo no me acuesto con cualquiera, Goncho.


    —No he querido insinuar eso. Pero me parece raro que siendo tan selectiva, hayas venido a por mí de una forma tan directa.


    —Una cosa no compite con la otra. Si alguien me gusta, voy a por todas. Y tú me gustas desde que era una niña.


    La sonrisa de Gonzalo fue apareciendo en sus labios muy lentamente.


    En serio, esa mujer era una puñetera pasada. Preciosa, descarada, divertida… Estaba seguro de que no habría nadie en este mundo que pudiera resistirse a alguien como Jennifer Herrero.


    El camarero llegó con la cuenta y Gonzalo sacó la cartera, pero se le adelantó.


    —Guarda el dinero, Romeo, no tienes que pagar. He sido yo la que te ha invitado a cenar.


    —No voy a dejar que pagues tú todo.


    —¿Por qué? ¿Por qué soy una mujer? ¿Acaso por no tener polla tengo que dejar que los hombres, y su sistema patriarcal, me pasen por encima?


    —No te embales, señora feminista, que nos conocemos. Solo quería ser amable.


    —Ya serás amable otro día. Hoy pago yo.


     


     


    Al salir del restaurante, Gonzalo compró un par de helados para comérselos mientras caminaban por el paseo marítimo.


    La gente que estaba de vacaciones paseaba por allí muy animada, y las luces de las farolas, sumadas a las de alguna embarcación atracada en el puerto, daban al ambiente un aire precioso. Y a Jenny también se lo daban.


    Gonzalo la miró de soslayo mientras andaba a su lado y sonrió al darse cuenta de que contemplaba embelesada los barcos pesqueros, y a los marineros que se preparaban para faenar.


    —Parece que están a punto de irse  pescar.


    —Salen cada tres noches, a las once y media —anunció ella.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Conoces a alguno?


    —Soy observadora. Me gusta todo lo que tiene que ver con el mar. —Señaló hacia uno de los marineros que comprobaba las redes—. Hoy llevan redes de fondo.


    —¿Y eso qué significa?


    —Son redes con las que habitualmente se pescan sardinas y arenques.


    —No me digas que tuviste un novio pescador.


    —Pues resulta que no, tío listo. —Le dio un suave empujón con su hombro, haciéndolo reír—. A ver si te crees que todo lo que sé me lo ha enseñado un hombre.


    —Dios me libre de pensar una barbaridad así.


    —¡Idiota! —Se carcajeó—. ¡Cómo vuelvas a reírte de mí te doy una patada en ese perfecto culo de gimnasio que tienes!


    —Oye, deja mi culo, mis horas de machaque me ha costado.


    —Podrías machacarte un poco más el cerebro, señor músculos everywhere .


    —Resulta que soy profesor de matemáticas, doña feminista.


    —Ya lo sabía. Además de guapo eres un cerebritos.


    —Mmm… No sé si tomármelo como un cumplido o un insulto.


    —A elección del consumidor.


    —A veces, me da pena Miguel por tener a una hermana tan perversa como tú.


    —Si lo vieras chulearse delante del espejo cada vez que queda con una tía, no te la daría.


    Ambos rieron y continuaron caminando por el paseo marítimo.


    Gonzalo no podía quitarse la sonrisa tonta de la boca, era imposible estando con ella. Tenía cada contestación… Y se ponía tan guapa con esa cara de macarra contestona…


    —Son casi las once y media, ¿quieres que regresemos a casa?


    —Sí, vámonos, el abuelo tiene que acostarse a dormir.


    —¡Oye! ¿Eso de abuelo va por mí?


    —No veo a nadie más que quiera irse tan pronto. Solo a ti.


    —¿Y qué quieres que hagamos?


    —¡Podemos hacer de todo! Pide por esa boquita. ¿Qué te apetece?


    Esa no era una buena pregunta, porque con esa luz tenue, y la forma en la que lo miraba, a Gonzalo no se le ocurría nada de lo que luego no fuera a arrepentirse.


    —Pues…


    —¿Qué tienes apuntado en tu lista de cosas pendientes por hacer antes de morir?


    —Es una lista muy larga.


    —Dime algo.


    —Montar en globo.


    —Joder, tío, algo que podamos hacer ahora. No te flipes.


    —Emm… Siempre he querido subir en un barco.


    —¡¿Nunca has montado en barco?!


    —¿Tú sí?


    —Decenas de veces. —Sonrió—. Venga, di otra cosa.


    —Nunca me he bañado de noche en la playa.


    —Pues eso sí que podemos remediarlo.


    Cogió su mano y lo hizo correr, logrando que las personas con las que se cruzaban en su camino se girasen para mirarlos.


    —¡Jenny! ¿Qué haces?


    —¡Vamos a bañarnos!


    —¡¿Ahora?! ¡Pero si no llevamos ni toalla!


    —¿Y eso desde cuándo es un impedimento?


    La playa estaba a oscuras, pues la luna menguante que alumbraba el cielo esa noche era tenue. El sonido de las olas del mar tranquilizador, tanto como el olor intenso a salitre.


    Nada más llegar a la arena, Jenny le soltó la mano y comenzó a desnudarse, dirigiéndose al agua.


    No había un alma en la playa, pero ni aun así Gonzalo se quitó la ropa. La contemplaba a ella, que acababa de sacarse la falda por los pies y la tiraba en la arena como si nada.


    —¡Vamos, Goncho! ¡El agua tiene que estar buenísima!


    —Tú estás loca. No voy a…


    —¿No era uno de tus imprescindibles antes de morir? —Se quitó el top y sus pechos quedaron al aire.


    —Joder… —gimió apartando la mirada para no verle las tetas—. Jenny, vístete.


    —¿Ahora te da miedo ver a una tía desnuda? —Al darse cuenta de que no quería mirarla, rio y corrió hacia el agua, vestida únicamente por las braguitas—. ¡Te espero dentro!


    Gonzalo tragó saliva y contempló su ropa tirada en la arena.


    —Está… chalada. —Se pasó una mano por los ojos, no del todo seguro de lo que se proponía hacer.


    —¡Vamos, Goncho! ¡El agua está buenísima! —gritó ella desde la distancia.


    Con el corazón en la boca, se quitó la camiseta y la tiró junto a la ropa de Jenny. La sonrisa se hizo enorme en su cara mientras se quitaba los pantalones a todo trapo y, cuando solo iba vestido por los calzoncillos, fue hasta la orilla para meterse con ella al agua.


    Lo estaba esperando.


    Jenny salió a recibirlo y a darle la mano para que se metiera más adentro. Y… ¡Joder! Estaba preciosa desnuda, con el pelo mojado y ese brillo divertido en los ojos.


    —¡Ah, mierda, qué fría está! —exclamó cuando hundió todo su cuerpo.


    —¿Fría? ¿En serio? ¿El tío musculoso y machote tiene frío?


    —Estás hecha de otra pasta, ahí bañándote tan a gusto.


    —Y tú eres un quejica, Goncho. —Le hizo una aguadilla y, cuando volvió a salir a la superficie, ambos se echaron a reír.


    —¿Ya estás contenta ahora que me he metido?


    —Mucho, porque te he ayudado a tachar esto de tu lista de cosas por hacer.


    —Entonces, ahora me toca a mí, ¿no? Tengo que ayudarte a tachar algo de tu lista.


    —¡¿Me vas a llevar a Disney?!


    —No flipes tanto. Algo que se pueda hacer aquí.


    —Se me ocurren varias cosas. —Le guiño un ojo con cara de cabrona y Gonzalo la sumergió en el agua.


    —¡Lo que quieras menos eso!


    —Qué aburrido eres.


    —Respetuoso, es la palabra.


    —Ya, pues será solo conmigo, porque a las otras... les metes mano a más no poder.


    —Siéntete afortunada entonces.


    Jenny suspiró dándose por vencida y nadó un poco mar adentro, intentando no frustrarse. Pero cada vez le resultaba más difícil. Tener a Gonzalo tan cerca, saber que ambos se gustaban… y no poder acercarse.


    De repente, un intenso dolor en su gemelo la hizo gritar y sumergirse.


    —¡Jenny! —Nadó hacia ella y la sacó del fondo, apoyando su fina espalda contra su torso, rodeándola por la cintura—. ¿Qué te pasa?


    —Me acaba de dar  un calambre en el gemelo. ¡Mierda!


    —¿Estás mejor?


    —No, todavía no puedo moverlo.


    —Vale, relájate. Pasará enseguida.


    Y eso hizo.


    Relajó su cuerpo y el dolor fue remitiendo poco a poco, hasta que todo volvió a la normalidad. Sin embargo, a pesar de que ambos sabían que ya no le dolía, ninguno de los dos hizo nada para separarse.


    Seguían pegados, él abrazando su cintura, mientras las suaves olas del mar los mecían con delicadeza.


    Tener la espalda de Jenny contra su cuerpo era una sensación extraña y excitante a la vez, porque sabía que aquello no debía ser y aun así no hacía nada para remediarlo.


    Ella apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos, con una media sonrisa en los labios, y, ¡Dios, lo que hubiera dado por besarla!


    El vaivén del agua dejaba momentáneamente sus pechos al aire, para luego cubrirlos de nuevo, por lo que Gonzalo los contempló a su antojo, desde la seguridad de su posición.


    Pequeños, erguidos, con unos pezones rosados y apetitosos que nada tenían que ver con los de las mujeres de tetas grandes a las que estaba acostumbrado.


    Se puso muy caliente. Tanto que su polla se endureció e irguió contra el trasero de ella.


    Al percatarse, Jenny giró la cabeza hasta que pegó los labios a su cuello, en el que dejó un suave beso que lo hizo contener el aliento. Después de ese tímido beso llegó otro, y otro, y Gonzalo cerró los ojos al notar que su lengua lo lamía y lo hacía erizarse y excitarse a partes iguales.


    La apretó mucho más contra él y fue subiendo una de sus manos desde su estómago hasta uno de sus senos.


    ¡Mierda, era tan suave y terso como parecía!


    Frotó su pezón. Ella abrió la boca y gimió contra su cuello, poniéndolo todavía más cachondo.


    —Jenny…


    —¿Mmm?


    —Tenemos que irnos.


    —Todavía no. —Las manos de Gonzalo le estaban dando un placer increíble con aquellas simples caricias—. Un poco más.


    Los labios de Jenny rozaron los suyos y la energía eléctrica que lo recorrió le hizo separarse como un resorte.


    Ella lo miró suplicante, pidiéndole en silencio que le diera más, pero al ver el dolor en las facciones de Gonzalo, por la lucha interior que libraba, se rindió.


    No quería traicionar a Miguel y no iba a dejarse llevar, aunque eso significase consumirse en el deseo.


    —Vale, volvamos a casa.


    —Es lo mejor.


    Salieron del agua en silencio, ambos muy excitados y sin querer mirarse, pues su desnudez no ayudaba en nada.


    Caminaron por el paseo marítimo y dejaron atrás la playa. Tenían la ropa mojada, porque no habían dejado que sus cuerpos se secasen antes de vestirse, pero ese era el mal menor en aquel momento.


    Se tenían unas ganas enormes, ganas de abrazarse como lo habían estado minutos antes y dar rienda suelta a sus deseos.


    Pero nada de eso pasó.


    Cuando llegaron a la puerta, Gonzalo y Jenny se quedaron mirándola, sabiendo que, cuando entrasen, la magia terminaría.


    —Es mejor que entremos por separado, por si Miguel está en casa.


    —Ve tú primero. Mi hermano está acostumbrado a que sea la última en llegar.


    —Vale.


    Se miraron unos segundos a los ojos y Gonzalo dio media vuelta, caminando hasta la vivienda.


    Sin embargo, a medio camino, maldijo y regresó con ella, agarrándola de la mano y llevándosela detrás de un frondoso seto.


    —Escucha, ya sé que no está bien, que me contradigo y que voy a volverte loca con tanto cambio, pero… ¿quieres volver a cenar conmigo mañana?


    —¿Mañana? —La vio sonreír.


    —Te debo una cena, hoy has pagado tú.


    —¡Joder con los hombres y su macho alfa interior!


    Ambos rieron.


    —¿Qué me dices?


    —Mañana lo voy a tener muy complicado, Goncho.


    —Ah…, tienes planes.


    —Sí.


    —Pues…


    —Pero, si quieres, podemos comer juntos.


    —Claro que quiero. ¿A las dos?


    —¿Dónde?


    —En el asador del muelle.


    —Allí estaré.


    Gonzalo asintió con la sonrisa más grande que sus labios habían esbozado en años, y dio media vuelta, de camino hacia la casa.


     Estaba cometiendo una gran estupidez por arriesgarse a quedar de nuevo con la hermana de Miguel, lo sabía, pero las ganas de estar con Jenny a solas eran más fuertes que todo lo demás. Con ella no existía el sentido común.


    Era gilipollas, sí, no tenía otro nombre.


    Y masoquista, porque seguía con la firme intención de no acostarse con ella.


    ¿Qué era eso tan potente que despertaba en él? ¿Curiosidad? ¿Simpatía? ¿Atracción? ¿O eran simplemente las ganas de tirársela las que lo tenían tan enganchado?


    Quería tenerla solo para él otro día más, aunque no la tocase nunca, aunque el deseo lo consumiera lentamente, aunque solo fuese para verla hablar y reírse mientras le soltaba cualquier discurso feminista de los suyos.
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    ¡Un tanga!


     


     


     


    Decir que esa noche durmió bien, sería quedarse corto. Descansó como hacía mucho tiempo que no lo conseguía. Que, ¿por qué? Pues porque Miguel no había dormido en casa y no tuvo que quedarse en una esquina de la cama aguantando sus ronquidos.


    Se levantó como nuevo y, cuando salió del dormitorio y se preparó el desayuno, la sonrisa no desapareció de sus labios ni por un segundo.


    Los recuerdos de la pasada noche con Jenny llenaban su cabeza, junto con sus conversaciones e idas de olla. Esa tía estaba como una puñetera cabra, ¡pero cómo le gustaba!


    Al rememorar su baño en el mar, y lo caliente que se puso en cuestión de minutos, tuvo que dejar la taza de café sobre la mesa y cerrar los ojos, notando, en aquel mismo instante, su boca lamiendo su cuello.


    ¡Joder, qué locura! ¡Y qué poco le faltó para dejar que sus labios se perdieran junto a los de ella!


    ¡Para que luego dijeran que no hacía sacrificios por un amigo! Porque si Jenny no hubiera sido la hermana de Miguel, se la habría tirado miles de veces esas vacaciones. ¡Que no era de piedra, coño! ¡Y nunca se había resistido a una tía como ella! Bueno, también tenía que admitir que tampoco se había encontrado con una mujer igual a Jenny.


    El sonido de la puerta lo sacó de sus pensamientos.


    Al levantar la cabeza de la mesa, vio llegar a Miguel con una sonrisa socarrona en los labios, y la camisa a medio abotonar.


    —¿Soy yo o va a hacer hoy un día cojonudo?


    —Qué contento vienes, cabrón.


    —Buf… ¡Es que anoche fue impresionante! ¡Andrea me hizo ver hasta estrellas fugaces en la cama!


    —Entonces, supongo que la noche de cine y bolos fue bien.


    —Fue de puta madre. —Se sentó a su lado y cogió una taza en la que se sirvió café—. Nos deshicimos de las Spice Girls y nos fuimos a solas a meternos mano por ahí. Estuvimos por el paseo marítimo.


    Gonzalo tosió al escuchar aquello.


    ¡Fue una jodida suerte que no se tropezase con ellos, porque Jenny y él también se movieron por allí!


    —¿Y a dónde fuisteis?


    —A la playa, a morrearnos en la arena.


    —Hostia —susurró para sí—. Y… ¿había mucha gente?


    —¿Y yo qué sé? ¿Tú crees que teniendo a una tía como Andrea toqueteándome el paquete voy a fijarme en los dos colgados que se estaban bañando de noche?


    Gonzalo tiró un poco del cuello de su camiseta.


    —Claro, claro…


    —¡¿Y tú qué, cabronazo?! ¿Cómo fue la noche con Inés? ¿Qué era esa sorpresa que te tenía preparada?


    —Al… final no fui.


    —¡Coño! ¿Y eso por qué?


    —Estaba cansado.


    —¿Cansado de follar? Tienes que estar enfermo, es la primera vez que dices una cosa así.


    —Siempre hay una primera vez para todo. Ya habrá tiempo para que me enseñe esa sorpresa.


    —¡Ya lo entiendo! —Se echó a reír—. ¡Es para hacerte un poco de rogar! ¡Si es que luego te quejas de que las tías te llamen sin parar!


    Gonzalo dio otro trago a su café y no contestó, más que nada porque no quería mentirle más. El silencio le pareció la mejor estrategia.


    —¿Y Jenny? ¿Dónde está?


    —Pues… supongo que durmiendo, no lo sé. —Eso sí que era verdad.


    —¿Sabes si llegó muy tarde anoche?


    —Escuché la puerta sobre la una.


    —¿A la una? ¡Y una mierda! Esa es un bicho nocturno, seguro que vendría a coger algo y se largó de nuevo. Que la conoceré yo.


    —Bueno, ¿y qué? Tu hermana es mayorcita, puede hacer lo que quiera.


    —Hostia, tío, ya lo sé, pero me preocupo.


    —Sabe cuidarse sola.


    —¿Tú qué sabrás? Prácticamente ni la conoces, llevas doce años sin saber nada de ella.


    Gonzalo decidió callarse otra vez. En boca cerrada no entraban moscas, o eso es lo que siempre le decía su madre cuando era pequeño. Y Jenny era un tema pantanoso. Muy pantanoso.


    Estuvieron comiendo, uno al lado del otro, mirando la televisión, sin apenas hablar de nada hasta que Miguel terminó de masticar los cereales que acababa de echarse en la boca.


    —¿Qué haces esta mañana? ¿Has quedado con Inés?


    —No, de momento estoy libre.


    —¿Me acompañas?


    —¿Adónde?


    —Tengo  que ir a la lavandería, porque mi hermana se ha negado en redondo a lavarme más ropa.


    —Normal, si eres mayorcito para unas cosas, también lo eres para ocuparte de tu ropa.


    —En estos momentos, echo de menos a mi madre.


    —Mira que eres idiota.


    —Entonces, ¿qué? ¿Me acompañas o no?


    —Vale, me visto y nos vamos.


    Tardó cinco minutos en ponerse unas bermudas y una camiseta limpia, y se peinó frente al espejo del cuarto de baño. Mientras lo hacía, escuchó la voz de Jenny por el salón.


    Al salir del aseo, la vio sentada en la silla en la que estuvo él, con el rostro serio y unas ganas importantes de estrangular a su hermano.


    —¿Y a ti qué te importa, Miguel?


    —Me importa, así que, contesta.


    —¡Salí con un tío! ¿Estás contento?


    —¿Qué tío?


    —¡Que no te metas en mi vida!


    —¿Y qué pasa con Lara?


    —¡No pasa nada, ella está en su casa, con su novia, y yo aquí!


    —¡¿Lara tenía novia?!


    Ella se tapó la cara con ambas manos y resopló, agotada, y eso que se acababa de levantar.


    —Que el Señor me dé paciencia para aguantar a hermanos idiotas.


    —¡Jenny! ¿Te estabas liando con una tía con novia?


    —¡Estaba soltera hasta ayer! Además, no se te ocurra reclamarme nada, porque tú has hecho cosas peores.


    —Tiene toda la razón, Miguel —se entrometió Gonzalo—. No somos nadie para darle lecciones de moral.


    —¡Eso, tú anímala, que es lo que le falta para venirse arriba!


    Jenny y Gonzalo se miraron y se sonrieron con una complicidad que le pasó desapercibida a Miguel.


    Recién levantada estaba tan bonita que daban ganas de quedarse contemplándola toda la mañana, con su pelo rubio algo alborotado, sus ojos soñolientos y aquella liviana camiseta blanca que no le cubría más de la mitad de los muslos.


    —Venga, vámonos, Gonzalo, o se nos van a hacer las tantas.


    —¿Adónde vais?


    —A la lavandería.


    —¡Mira qué bien, así lavas hoy mi ropa!


    —¡No jodas, Jennifer, pero si no sé ni lavar la mía!


    —¡Pues te las apañas! —Se levantó de la silla y fue a su habitación. Salió de ella poco después con una pequeña bolsa de plástico en la que, presumiblemente, había ropa sucia. Al pasar por delante de Gonzalo, le dio un pequeño tirón en la camiseta, a la vez que le guiñaba un ojo, y cuando estuvo frente a Miguel, le puso la bolsa en las manos—. Con el doble de suavizante. Ah, y dóblame bien las bragas.


     


     


    En la lavandería había más gente que la primera vez que fue con Jenny, pero ni aun así los recuerdos dejaron de flotar por su mente.


    Pusieron la primera lavadora con la ropa de Miguel, que había traído un montón, el cual se cagó en todo cuando no supo ni encender esa máquina infernal. Menos mal que Gonzalo controlaba el tema, que si no…


    —Vamos a meter tu ropa a lavar con la de Jenny, así ahorramos dinero y tiempo —comentó Miguel, que estaba deseando irse de allí para ver a Andrea.


    Gonzalo metió todas sus prendas y esperó a que su amigo hiciera lo mismo con las de su hermana.


    —¿Ya está toda?


    —Sí. —Miguel miró dentro de su monedero—. Oye, ¿no tendrás dinero suelto? No tengo para pagarte la mitad de Jenny.


    —No tienes que pagarme nada. —Metió la mano en el bolsillo para coger la cartera, pero cuando la sacó no era eso lo que tenía en la mano, sino un tanga animal print en color rosa palo—. ¡Hostia!


    ¡Jenny!


    ¡Qué cabrona!


    ¡Se las sabía todas! ¡El tirón que le había dado en casa en la camiseta, ni había sido en la camiseta, ni había sido tan inocente como pensó al principio!


    ¡Le había metido un tanga en el bolsillo!


    —¿Eso son unas bragas? —preguntó Miguel con los ojos como platos.


    —Un… tanga. —¡La iba a matar!


    —¡Pero si ayer no quedaste con Inés! ¿Cómo tienes su tanga en el bolsillo!


    —Me… Me lo dio el otro día y se me olvidó sacarlo —mintió.


    —¡Ya, claro! ¡Como si no te conociera! ¡Lo llevas ahí para olerlo de vez en cuando, cabronazo!


    Gonzalo rio, disimulando.


    —Me has pillado.


    —¡Si es que te conozco más que tu madre!


    —Pero no le digas nada a Inés, es un secreto. —Porque como se lo dijera y ella desmintiese que era suyo, ¡se armaba!


    —¿Qué le voy a decir? ¡Qué golfo eres, mamonazo, vas con el tanga en el bolsillo! ¡Si es que te pierden las tías!


    —¿Qué le voy a hacer?


    —¡Tengo que pedirle a Andrea uno! ¿El que tú tienes está usado?


    —No… No lo sé.


    —¿Cómo que no lo sabes? ¡Lo habrás olido mil veces! —Rio—. ¿A qué huele tu chica?


    —Eso no te lo voy a decir a ti.


    —¡Déjame que lo huela yo!


    —¡¿Qué coño dices?! ¡No! —Alejó el tanga de Jenny. Eso era como incesto involuntario, ¡joder!


    —Pues huélelo tú, Gonzalito, no me dejes con la duda.


    —Eres muy pesado, ¿a qué quieres que huela?


    Gonzalo volvió a meterse el tanga en el bolsillo, pero no sacó la mano. Se detuvo varios segundos tocándolo, notando la suavidad de la tela.


    Seguía siendo una cabrona por lo que le había hecho, pero, por otra parte, estaba encantado. Para qué vamos a negarlo. Y le ponía muy cachondo el hecho de que Jenny pudiera haberlo llevado puesto antes de metérselo en el bolsillo.


     


     


    A las dos en punto, Jenny se plantó en la puerta del asador en el que quedó con Gonzalo para comer.


    No lo había visto desde esa mañana, cuando se fue con su hermano a la lavandería, y estaba deseando tenerlo enfrente.


    Le encantaba provocarlo, llevarlo al límite, aunque ella misma acabase muy excitada y algo decaída cuando daba un paso hacia atrás, por no hacer daño al imbécil de Miguel.


    La ponía a cien y no iba a parar hasta que acabasen desnudos en una cama haciendo de todo.


    ¡Ambos lo estaban deseando! No había más que verlos mirarse para darse cuenta de la tensión sexual no resuelta que había entre aquellos dos.


    Vestida con unos jeans cortitos y una camiseta de tirante fino ajustada, en color verde agua, imaginaba cómo sería tener a Gonzalo sobre su cuerpo.


    A ver, que ya lo tuvo la noche de la fiesta de disfraces, pero… fue tan poco tiempo que ni siquiera pudo disfrutar del momento. Fue un coitus interruptus , como no, por su querido hermano. ¡Si es que cuando decía que tenía que haber sido hija única… era por algo!


    —Cualquier día voy a acabar por atarte a algún lado para que te estés quietecita.


    La voz de Gonzalo detrás de ella le hizo sonreír.


    Jenny dio media vuelta y lo encontró tan guapo y sexi como siempre, y con una mirada que podía definirse entre enfurruñada y divertida. Sí, muy rara.


    —¿Eso de atarme es un castigo o un premio?


    —¿Tú qué crees?


    —A mí me gustaría creer que no sería un castigo, o, bueno, depende del castigo. —Le guiño un ojo.


    Gonzalo se metió la mano en el bolsillo y sacó su tanga.


    —¿Cómo coño se te ha ocurrido?


    —Me gusta improvisar.


    —¿Sabes que casi se me sale el corazón cuando lo he visto?


    —¿No me digas? Y yo que te tenía un tío mundano que estaba acostumbrado a ver bragas de mujeres —se burló.


    —Pero no estoy acostumbrado a hacerlo delante de sus hermanos.


    —¡No jodas! ¿Estaba Miguel cuando lo has sacado?


    —No te rías, Jenny, no ha tenido gracia.


    —Sí que la tiene.


    —¿Y si hubiera reconocido el tanga?


    —¿Miguel? No sabe ni cuáles son sus calzones, como para reconocer mis bragas.


    —Quiso olerlo.


    —¡¿Qué?! ¡No, no me digas eso o vomito! —Le cambió la cara de repente—. ¡Goncho, por todos los dioses nórdicos, dime que no lo dejaste!


    —No lo dejé, pero merecías que lo hubiera hecho.


    —¿Es que no te ha gustado mi regalo?


    —La gente normal se regala perfumes.


    —Menos mal que yo no soy como esa gente tan aburrida.


    Gonzalo apretó los labios, pero al final se echó a reír. Si es que no tenía remedio, en vez de enfadarse con ella, le reía las gracias.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Jennifer?


    —De momento, podemos comer, tengo hambre.


    —¿Y qué hacemos con el tanga?


    —Ya te he dicho que es un regalo. Enmárcalo y colócalo presidiendo tu cama. Eres el primero al que le regalo uno, puedes sentirte afortunado.


    Eligieron una mesa al fondo del restaurante y, cuando ambos estuvieron sentados, llamaron al camarero para que tomase nota de la comida.


    Jenny miró a su alrededor, mientras bebía de su vaso de agua, y se humedeció los labios.


    —¿No estamos muy escondidos? Aquí casi no llega la luz.


    —No me fio de tu hermano.


    —¿Se ha convertido en un espía secreto y no me lo ha dicho?


    —Anoche no nos encontramos con él de milagro. Estaba en la playa, con Andrea.


    —¡No! ¿Nosotros en pelotas y él estaba allí?


    —¿No te tomas nada en serio?


    —Eres tú el que se lo toma todo demasiado en serio.


    —No es verdad.


    —No te preocupes tanto. ¿Qué hay de raro en que dos amigos vayan a comer juntos?


    —Nada.


    —¿Lo ves? Relájate.


    —¿Hoy solo bebes agua?


    —Tengo que tener la mente despejada para esta tarde.


    —Habías quedado, ¿no?


    —Sí. —Sonrió con un titilante brillo en los ojos—. Me esperan unos días geniales.


    —¿Por qué? ¿Qué tienes que hacer?


    —Cumplir sueños. —Se acercó un poco más a él—. Abraham, uno de mis profesores de la universidad, lleva planeando esto desde principio de curso. Ha alquilado un barco para toda una semana, y el equipo necesario.


    —¿Necesario para qué? Estoy perdido.


    —Para barrer el fondo marino y comprobar si las especies de la zona han experimentado algún cambio desde la última vez que estuvo aquí. Me invitó a unirme a su proyecto hace un par de meses.


    —¿Eres bióloga, Jenny? —Sonrió sorprendido.


    —Bióloga marina. O lo seré en muy poco tiempo. Solo me queda un año y un máster para tener la carrera.


    —Por eso tu pasión por el mar. Y el tatuaje de tu brazo del fondo marino.


    —Pareces sorprendido.


    —Lo estoy.


    —No soy tan tonta como crees.


    —Nunca he pensado eso de ti.


    —No eres el único inteligente de aquí, profesor.


    Gonzalo sonrió y se metió el tenedor en la boca, mirándola fijamente. Era una caja de sorpresas, y le encantaba descubrir cada pequeña pincelada de la Jennifer que no conocía.


    —Tienes que ser buena para que tu profesor te haya invitado a unirte sin tener la carrera terminada.


    —Se me da bien. Además, Abraham y yo somos buenos amigos. Sobre todo desde que dejamos de acostarnos.


    —¡¿Es él?! ¿El tío del que hablaste en la fiesta? —Estaba flipando muy fuertemente.


    —Sí, bueno, eso fue al principio, un par de veces, pero no éramos muy compatibles en la cama, así que decidimos dejarlo estar.


    —¿Y te vas sola con él? —De repente, no le  gustaba una mierda ese tal Abraham.


    —No, qué va, sería imposible que dos personas hagan un estudio tan complejo. También viene su mujer y su suegro.


    —¿Tu profesor estaba casado cuando…?


    —No. Abraham empezó a salir con su mujer unos meses después de que lo dejásemos.


    —¿Y a ella también la conoces?


    —Claro, Marie es una tía genial. Es francesa, y una máquina en el tema de la fauna marina y la biodiversidad acuática.


    —Me da mucha curiosidad saber en qué va a consistir vuestro trabajo.


    —Básicamente en bucear, tomar muestras y fotografías.


    —¿También buceas?


    —¿Tú no?


    —No lo he probado nunca.


    Jenny sonrió y apoyó la mejilla sobre una de sus manos, mirándolo con atención.


    —Además de follarte a tías y dar clases de matemáticas, ¿has hecho algo divertido en tu vida?


    —Muchas cosas, pero da la casualidad de que eso no.


    —¿Te gustaría venirte algún día conmigo a bucear?


    —Tendrás que enseñarme.


    —Soy una buena profesora. Y sé hacer el boca a boca de puta madre.


    —Ya me dejas más tranquilo —bromeó.


    Comieron entre conversaciones banales y miradas cómplices. Acabaron tan llenos que no pidieron postre y, cuando Gonzalo pagó la cuenta, regresaron a casa dando un paseo. Eso sí, tan a gusto el uno con el otro que aminoraron el paso, para que la vuelta se hiciera más larga.


    —¿A qué hora te vas?


    —He quedado con Abraham a las cinco. Hoy será algo ligero, pero no creo que vuelva antes de las diez.


    —¿Me prometes que vas a llevar cuidado?


    Una sonrisa lenta fue dibujándose en los labios de Jenny.


    —Te lo prometo.


    —No quiero que la dueña de mi nuevo tanga se quede en el fondo del mar.


    —Ni lo sueñes, no hasta que compruebe con mis propios ojos que lo tienes enmarcado encima de tu cama.


    Gonzalo se metió la mano al bolsillo y palpó la suave tela de aquella prenda interior. Cada vez que recordaba que ese trozo de tela había estado en contacto con Jenny, un escalofrío recorría su espalda. Ese puñetero tanga había estado en partes de su cuerpo que él se moría por poseer.


    —Te has quedado pensativo.


    —No exactamente. Me preguntaba… Déjalo. No sé si la pregunta que me muero por hacerte es… —Rio sintiéndose tonto—. No importa.


    —¿Qué pregunta?


    —¿Lo… estabas usando antes de dármelo?


    —¿Estamos hablando todavía del tanga?


    —Sí.


    —¿Y qué voy a ganar a cambio de la información?


    —¿Quieres algo a cambio?


    Jenny asintió y dejó de andar cuando solo los separaban tres metros de la puerta de su casa.


    —No voy a regalarte esa información así porque así.


    —¿Qué quieres?


    —Un beso.


    —Jenny… —La miró ladeando la cabeza, contra la espada y la pared. Si por él hubiera sido…


    —Vale, no he dicho nada. —Continuó andando y se plantaron justo delante de la puerta, mientras ella sacaba las llaves para abrir.


    —¿Y qué ibas a ganar con un simple beso? —le susurró él en el oído, antes de que pudiera meter la llave en la cerradura.


    —¿Y qué ibas a ganar tú con saber si lo he llevado puesto o no?


    Gonzalo suspiró.


    —No puedo besarte.


    —¿Solo te contiene Miguel? ¿Es por mi hermano?


    —Sabes que sí.


    —Si él no estuviera… ¿me besarías?


    —Si Miguel no estuviera en medio de todo esto, habría hecho muchas más cosas que darte un jodido beso —susurró muy cerca de su cara.


    Jenny sonrió y se puso de puntillas, colocando los labios muy cerca de los de Gonzalo, apoyando las manos en su pecho.


    —Entonces, creo que he encontrado la solución.


    —¿Cuál?


    —Yo seré la que te  bese, así tú no rompes la promesa y todos nos quedamos contentos.


    Nada más terminar de hablar, juntó sus labios con los de él y se fundieron en un intenso beso que les aceleró el corazón y les puso el vello de punta.


    Se tenían tantas ganas…


    La pasión entre ambos era tan intensa, que Gonzalo se vio abrazándola con ambos brazos, apretándola contra su torso mientras sus lenguas degustaban a su antojo el sabor del otro. Todo giraba, todo se movía a su alrededor menos ellos. Era demencial. Ese sabor dulce y picante de sus bocas hizo arder cada palmo de su piel.


    Ella enredó los brazos en su cuello y todo se intensificó. Las manos de Gonzalo apretujaron su culo, demostrándole con ese simple acto lo erguida y dura que su polla se apretaba contra su estómago.


    Si hubieran estado en un lugar seguro, aquel beso hubiese acabado convirtiéndose en algo mucho más carnal, porque ambos lo deseaban con todas sus ganas. Pero se encontraban en plena calle, en la puerta de casa.


    Y escuchaban voces dentro.


    Las voces de Miguel y de Andrea.


    De repente, la puerta comenzó a abrirse, por lo que tuvieron que separarse de golpe y porrazo, tomando distancia, mientras disimulaban sus respiraciones entrecortadas.


    Ante ellos apareció su hermano y su follamiga, riendo y bromeando como críos. Al verlos, Miguel paró en seco.


    —¡Coño! ¿Qué hacéis aquí?


    Gonzalo sonrió como buenamente pudo e intentó que su erección no fuera evidente. Eso sí, no miró a Jenny ni una vez más.


    —Nos acabamos de encontrar por el camino.


    —Y yo tengo prisa —dijo ella forzando otra sonrisa y entrando en casa.


    —¿Prisa por qué? ¿Adónde vas?


    —Ya está aquí mi profesor y hemos quedado en su barco a las cinco.


    Miguel asintió, contento de que su hermana aprovechara el tiempo en algo más que en fiestas.


    —¿Y tú, Gonzalo? ¿De dónde vienes? No has comido con nosotros.


    —Necesitaba un poco de soledad —mintió, y se dio cuenta de que últimamente lo hacía muy a menudo.


    —Pero te vienes con nosotros, ¿no? Hemos quedado con el resto de las Spice Girls para tomarnos un helado. Seguro que Inés se muere por verte.


    —Em… vale, pero déjame que me cambie de camiseta.


    Entraron todos de nuevo en la casa y Gonzalo se apresuró a ir a la habitación, a salvo de las miradas de Miguel y Andrea.


    Se sentó sobre la cama y resopló, frotándose la cara con ambas manos. Había estado a punto de pillarlos morreándose como posesos y manoseando el culo de su hermana.


    Algo más repuesto, y con la erección en descenso, se cambió de camiseta y fue al cuarto de baño para echarse un poco de agua a la cara. No obstante, mientras lo hacía, vio que Jenny abría la puerta y se colaba con él, dentro del aseo. Se acercó por detrás, mirándolo a los ojos, y le susurró al oído:


    —Un trato es un trato, Goncho. —Rozó su oreja con la punta de la nariz y sonrió al verlo contener el aliento—. Me quité el tanga justo antes de metértelo en el bolsillo. ¿Eso contesta tu pregunta?


    

  


  
     


     


     14 


    ¡Bienvenido al club!


     


     


     


    Cuando llegaron a la heladería, las Spice Girls ya estaban esperándolos sentadas alrededor de una mesa.


    Llevaba casi dos días sin ver a Inés, y ella parecía deseosa de volver a estar con él, porque palmeó la silla libre para que se sentase en ella.


    Estaba tan exuberante como siempre. Con un conjunto de top y pantalón corto súper explosivo, que enseñaba una buena porción de escote. El cabello recogido en una coleta de caballo que le quedaba de vicio, y el rostro perfectamente maquillado.


    Además, lo miraba con ojitos calentorros que gritaban «fóllame» y esa sonrisilla en los labios que significaba que tenía ganas de marcha.


    Cuando Gonzalo tomó asiento a su lado, ella no perdió el tiempo en cogerlo por el mentón y darle un beso ardiente que le hizo reír.


    —¿Tantas ganas tenías de verme?


    —Últimamente te haces de rogar.


    —He estado ocupado.


    —¿Ocupado en vacaciones? Mmm… Eso suena a excusa.


    —Pero ya estoy  aquí. 


    —¿Entonces vas a dejar que esta noche te dé la sorpresa que te tenía preparada?


    —Si me convences…


    —Claro que voy a convencerte. De hecho, me la vas a pedir  de rodillas.


    —Yo no me arrodillo ante nadie, guapa.


    —Mira que eres malo. Yo lo único que quiero es dar y recibir placer.


    —Entonces, dejaré que seas tú la que te arrodilles y me lo des.


    Claro que la iba a dejar. Necesitaba descargar tensiones, practicar sexo y que su cuerpo se liberase de las ganas que le tenía a cierta rubia de ojos verdes a la que no podía tocar.


    Llevaba desde la pasada noche con la polla dura como una piedra por culpa de Jenny. Y con el beso de esa tarde… ¡Joder, es que parecía masoquista! ¡Por más que se repetía que era la hermana de Miguel, algo dentro de su cuerpo le pedía pasar tiempo a su lado! Y, claro, los calentones sin desahogo le pasaban factura.


    Así que, como tener a Jenny era imposible, no iba a ponerse tiquismiquis. Inés era una tía muy ardiente que sabía complacer a cualquier hombre. Le valía.


    Estuvieron todos juntos más o menos una hora, porque con Inés metiéndole mano al paquete disimuladamente por debajo de la mesa, no aguantó mucho más.


    Se despidieron de los demás y se largaron a la habitación del hotel de ella.


    Allí comenzaron a besarse, a quitarse la ropa y a toquetearse a placer. Al verla desnuda, Gonzalo sonrió y la cogió por la barbilla para volver a besarla.


    —Qué bien que hoy te tengo solo para mí.


    —¿Y cuándo me has compartido, guapa? Estas vacaciones me has tenido en exclusiva.


    —Me refería al otro día, en la playa, cuando esa mocosa insufrible empezó a dar por saco.


    Gonzalo separó sus labios.


    —¿Te refieres a Jenny?


    —Sí, a la hermana de Miguel. A esa maleducada que no sabe lo que es…


    —No hables mal de ella.


    —¿Y qué quieres que haga? Es lo que pienso. Esa tía necesita un par de hostias para enterarse de qué va la vida. ¡Es una imbécil! ¡Me molestaba a posta!


    —¡A tomar por culo! —Se separó de Inés—. ¡A Jenny la respetas! ¿Me oyes?


    —¡Pero Gonzalo!


    —¡Esa mocosa, como tú la llamas, te da mil vueltas a ti y a todas las tías que os pongáis delante!


    —¡¿Por qué coño te pones así?! ¡Tampoco he dicho cosas tan malas!


    —¡No tienes ni que nombrarla!


    —¡Es la hermana de Miguel! ¿A ti qué más te da?


    —¡Resulta que también es mi amiga!


    —¡Pues perdón por haber hablado mal de tu amiga! —Al verlo ponerse de nuevo la camiseta, Inés fue hasta él y lo detuvo—. ¡No te vayas por esta tontería, Gonzalo! ¡Vamos a dejar a esa imbéc… —rectificó—, a… Jenny a un lado! ¡Quiero que estemos bien!


    La miró a los ojos, todavía enfadado, y permitió que Inés volviera a besarlo y a sacarle la camiseta.


    Al darse cuenta de que Gonzalo ya no ponía impedimentos, fue bajando por su cuerpo lentamente, dejando un reguero de besos por su torso y su estómago fuerte, hasta que llegó a su polla, la cual se metió en la boca y lamió con una maestría innata.


    Cerró los ojos, dejándose llevar.


    Y la vio.


    Ella apareció en su mente con esa sonrisa tan bonita que iluminaba todo a su paso.


    La vio desnuda de noche en la playa, corriendo hacia el mar, gritándole que se reuniese con ella. La vio reírse a carcajadas con el asunto del tanga, tontear con él en cada ocasión, robarle un beso en la puerta de su casa, aunque pudiesen descubrirlos.


    La imagen de Jenny se paseaba a sus anchas por su cabeza mientras otra le hacía una mamada.


    Y se corrió.


    Se corrió como nunca al imaginar que era ella la que lo hacía, la que le daba placer con su boca. Imaginó que era Jenny la que en esos momentos estaba succionando su polla hasta que la última gota de semen salía de ella.


    Inés se levantó enseguida para ir al aseo y escupir lo que llevaba en la boca. Al quedarse a solas y darse cuenta de lo que acababa de ocurrir, Gonzalo se llevó una mano a los ojos.


    —Hostia… ¿qué coño me pasa?


    ¿De verdad se estaba obsesionando tanto con ella que no era capaz ni de follar con una tía buena tranquilo?


    ¿Tan metida en su cabeza estaba la hermana de Miguel para que aquella puta mamada hubiera sido la mejor de su vida, solo por el simple hecho de que la imaginó a ella haciéndosela?


    Inés salió del cuarto de baño con la misma sonrisa calentorra en los labios y, cuando lo descubrió poniéndose la camiseta otra vez, paró en seco.


    —Gonzalo, ¿qué haces?


    —Tengo que irme.


    —¿Ahora? ¿Por qué? ¡No hemos terminado!


    —Sí que hemos terminado. No vamos a seguir con esto.


    —Pero… —Lo cogió de un brazo y lo miró suplicante—. ¡Ya te he pedido perdón por lo de Jenny!


    —No es por eso.


    —¡¿Entonces por qué cojones te quieres ir?! ¡Acabo de hacerte una mamada, tío! ¡No puedes ser tan cabrón de dejarme así!


    Él la miró a los ojos y suspiró, dándose cuenta de que, en realidad, desde hacía varios días, no había nada en Inés que le llamase la atención. Tenía los ojos demasiado marrones, el pelo demasiado moreno y… no se parecía en nada a ella.


    —Lo siento.


    —¡La que lo siente soy yo, cabrón de mierda! —Le pegó en el pecho—. ¿Piensas que por ser un tío bueno puedes hacer lo que te dé la gana? ¡¿Crees que puedes usar a las mujeres así?!


    —Tranquilízate.


    —¡No quiero tranquilizarme después de que te he comido la polla como nunca y tú quieres marcharte!


    —¡Ya te he dicho que lo siento!


    —¡¿Por qué?! ¡Merezco una explicación al menos, Gonzalo! ¡¿Por qué coño me dejas así?!


    —¡Porque me he corrido pensando en otra! —gritó perdiendo los papeles—. ¿Te deja mi respuesta más contenta?


    Inés abrió la boca para insultarle y decirle todo lo que se le pasaba por la cabeza, no obstante, asintió, muy digna, todo lo que el desencanto y la desnudez le dejaron.


    —¡Fuera de aquí! ¡No quiero volver a verte nunca!


     


     


    Gonzalo:


    He hecho este grupo en el que


    solo estamos los tres porque no quiero


    que se entere nadie de esto.  19:45 [image: ]


     


    Iago:


    ¿Qué ha pasado? 19:46


     


    Héctor:


    ¿Estás bien?  19:46


     


    Gonzalo:


    Todo lo bien que se puede estar


    cuando te hacen una mamada y


    te corres pensando en otra tía.


    19:47 [image: ]


     


    Héctor:


    ¡Ja, ja, ja! ¡Bienvenido al


    club, primo!  19:47


     


    Gonzalo:


    ¿A ti también te ha pasado?  19:47 [image: ]


     


    Héctor:


    Cuando estaba con Patricia.


    Dije el nombre de Valentina


    cuando me corrí.  19:48


     


    Iago:


    Vaya dos, joder. Y luego dice


     la gente que no os parecéis. 19:48


     


    Gonzalo:


    ¡La cuestión es que estoy hecho


    una mierda! ¡Esto no me había


    pasado nunca!  19:48 [image: ]


     


    Iago:


    Si es que tendrás la polla hecha


    un lío con todas las mujeres


    con las que te acuestas.  19:49


     


    Héctor:


    A ver, tampoco es tan grave,


    al menos esa tía no era tu novia,


    como me pasó a mí.    19:49


     


    Gonzalo:


    Ya lo sé, pero me he corrido


    pensando en Jenny.   19:49 [image: ]


     


    Iago:


    ¡Venga, Gonzalo, no me jodas! [image: ]  19:50


     


    Héctor:


    Jenny, ¿la hermana de Miguel? 19:50


     


    Gonzalo:


    La misma.  19:51 [image: ]


     


    Iago:


    Con la que se puede armar un lío de


    tres pares de cojones.  19:51


     


    Gonzalo:


    ¿Y qué hago, joder? ¡A ver si


    crees que esto se puede controlar!


    19:52  [image: ]


     


    Héctor:


    ¿Ella lo sabe?  19:52


     


    Gonzalo:


    ¿Lo de la mamada? No. Si lo


    supiera, estaría perdido del todo.


    Está empeñada en volverme loco.


    19:52 [image: ]


     


    Iago:


    ¿Loco en qué sentido?  19:53


     


    Gonzalo:


    En el sentido de que ya no sé si voy


    a poder aguantarme las ganas con ella.


    19:53


     


    Iago:


    Definitivamente, aquí se va a liar.  19:53


     


    Héctor:


    ¿Y qué vas a hacer?  19:54


     


    Gonzalo:


    No lo sé. Estoy hecho un lío,


    pero lo que tengo claro es que


    no quiero fallarle a Miguel.  19:54 [image: ]


     


     


     


    Jenny se despidió de su profesor y su mujer cuando la dejaron en la puerta de casa.


    Eran las once y cuarto de la noche, no hacía ni media hora que bajaron del barco y ya estaba deseando que fuera el día siguiente, para empezar de verdad con el estudio.


    Tenían por delante siete días intensos y preciosos de buceo, comparación de datos y exploración. Y no podía estar más feliz.


    Cuando entró en casa, con el cabello todavía húmedo y agotada a más no poder, lo primero que llegó a sus oídos fue el sonido de gemidos amortiguados, y el chirriar de los muelles de una cama.


    Con el ceño fruncido, caminó hasta el salón, curiosa por saber quién era el semental que hacía gritar de esa forma a la tía con la que estaba, y temiéndose lo peor, por qué no decirlo.


    Sin embargo, cuando vio a Gonzalo tumbado en el sofá, durmiendo solo, la sonrisa curvó sus labios.


    No era él.


    Y esa certeza también le dio un poco de mal rollo.


    O sea, estaba escuchando follar a su hermano, algo por lo que mucha gente vomitaría hasta la primera gota de leche materna.


    Cuando llegó al sofá, se acuclilló y lo contempló dormir. Ni aun así, Gonzalo perdía un ápice de sensualidad y fuerza.


    Con el dedo índice, acarició sus labios y sonrió al verlo abrir los ojos.


    —Hola, bello durmiente.


    —¿Acabas de llegar?


    —Ajá, y lo primero que he escuchado al entrar en casa ha sido a mi hermano haciendo cochinadas con Andrea. ¿Qué te parece?


    Rio y la miró con detenimiento, dándose cuenta de que también tenía cara de cansada. Se incorporó, quedando sentado, y ella apoyó los brazos en sus rodillas, todavía de cuclillas.


    —¿Te lo has pasado bien en el barco?


    —Sí, pero no tanto como tú durmiendo en el sofá.


    —Les he cedido mi sitio de la cama esta noche.


    —Si fuera tú, yo no volvería a dormir allí, por miedo a quedarme pegado después en las sábanas.


    —No seas asquerosa. —Se carcajeó.


    —¿Y tú? ¿Qué haces aquí tan temprano?


    —No tenía planes.


    —No puede ser, ¿Gonzalo sin citas?


    —Para que veas.


    —¿Sabes que vas a acabar con la espalda rota de dormir en este sofá?


    —Lo imagino, ya me duele un poco y llevo acostado media hora.


    —¿Por qué no te vienes conmigo? Mi cama es cómoda y cogemos los dos perfectamente.


    —Claro, sería lo más lógico teniendo a Miguel en la habitación contigua.


    ¡Pero joder si le apetecía!


    Jenny y él a oscuras, tumbados en su cama…


    —No voy a hacerte nada si tú no quieres, Goncho, solo dormir.


    —Ese es el problema, que quizás sí que quiero.


    —El único problema que tenemos está en tu cabeza.


    —Pero es un problema grande.


    —Te complicas demasiado. Las cosas son mucho más sencillas. Solo hay que dejarse llevar.


    Acercó sus labios y lo besó con una dulzura que le hizo jadear. Al notar que ella introducía la lengua dentro de su boca, Gonzalo la cogió por las mejillas y respondió con unas ganas enormes.


    —Jenny… —susurró—. Dijimos que ni un beso de más.


    —Eso fue hace siglos.


    —Me lo pones muy difícil.


    —Solo quiero darte las buenas noches.


    —Pues son unas buenas noches increíbles.


    —Increíbles serían si te vinieras a mi habitación.


    —No puedo. Miguel ha estado a punto de pillarnos besándonos en la puerta de casa. No quiero arriesgarme tanto.


    —Vale. —Suspiró y, tras otro suave beso, se levantó del suelo, mirándolo con anhelo—. Nos vemos mañana, Goncho. Cuida tu espalda de ese sofá.


    La vio dar media vuelta y desaparecer dentro de su habitación.


    Al quedarse a solas, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos muy fuerte, porque las ganas que tenía de Jenny estaban haciéndole dudar de su sentido común.


    Si por él hubiera sido…


     


     


    La noche siguiente, sentados en la terraza de un restaurante argentino, Gonzalo y Miguel cenaban a solas, mientras contemplaban a la gente caminar por el paseo marítimo, en el que, como cada viernes, algunos puestos ambulantes de artesanía, colocados en hilera, hacían las delicias de los turistas, que se amontonaban en ellos comprando recuerdos a mansalva.


    Mientras masticaba un trozo de carne a la brasa, sus ojos fueron hasta la playa, iluminada parcialmente por la luz de la luna, y sonrió al recordar cómo corrieron por ella mientras Jenny se quitaba la ropa.


    —Entonces, ¿estás seguro de que no quieres tirártela más?


    La voz de Miguel lo devolvió a la realidad. Su amigo estaba esperando una respuesta, y lo comprendía, porque se había enterado del incidente con Inés por Andrea, y no por él.


    —Se ha acabado.


    —Pero está muy buena, Gonzalo.


    —Ya lo sé. Las tías con las que follo lo están, y no paso más de dos noches con ellas.


    —Así que, es porque te has cansado de comerte el mismo pastel, ¿eh, cabronazo?


    —Inés está bien, pero no me aporta nada aparte de sexo.


    —¡Como todas! ¿O es que te tiras a las mujeres por su intelectualidad y sus conversaciones atrayentes?


    ¡Pues también era verdad!


    —Tú me entiendes, Miguel.


    —Sí, te has cansado de ella.


    —Tampoco es tan raro.


    —¿Pero quién es la tía nueva que ha captado tu atención?


    —¿Qué?


    —Inés se lo contó a Andrea. Que la dejabas por otra.


    —Ah…, eso. —¡Mierda!—. Pues…


    —¡Ya lo sé, mamonazo, no hace falta que me lo digas, si se te nota a la legua!


    —No jodas. —¿Lo había pillado? ¿Los habría visto besándose?


    —¡A ti te gusta Paloma! ¡Noté cómo la mirabas ayer! ¡No se me escapa nada!


    —¡Es verdad! —Menos mal que no daba ni una—. Paloma está buena.


    —¡Todas las Spice Girls lo están, no jodas! ¡Si no estuviera con Andrea, me las tiraba de la A a la Z! —Hizo un gesto obsceno con las manos—. Así que… Paloma, ¿eh?


    —Sí, pero no voy a ir a por ella.


    —¿Por qué? ¿Por lo que pueda pensar Inés?


    Y porque a la que de verdad quería tirarse era su hermana, por ejemplo.


    —Sí, por Inés —mintió—. Ayer se la veía jodida cuando le dije que no íbamos a follar más.


    —Ya, bueno, la verdad es que sería una putada. Se armaría un lío de cojones, porque Inés tiene pinta de liarla parda si se entera de que te acuestas con una de sus amigas.


    —Para mí, las Spice Girls se han acabado, Miguel.


    —¿Entonces vas a empezar a cazar otra vez, cabrón?


    —No sé, es posible. O quizás, los seis días que nos quedan de vacaciones los pase descansando y disfrutando de la playa. Ya cazaré tías cuando volvamos a la ciudad, y a las discotecas.


    —Nuevo curso y nuevas follamigas.


    —Eso es.


    —Pues yo voy a seguir con Andrea hasta que se vaya.


    —Te ha molado mucho, ¿eh?


    —Me tiene embobado, Gonzalo.


    —Aprovecha entonces.


    —Es lo que voy a hacer. Me va a entrar depresión cuando tengamos que volver a trabajar y la idiota de mi hermana se quede aquí.


    Entrecerró los ojos al escuchar aquello.


    —¿Jenny se queda?


    —Una semana o dos más, creo. La cabrona no empieza la universidad hasta mediados de septiembre, así que va a disfrutar la casa más que nadie.


    —Si yo tuviera una casa en la playa, también aprovecharía.


    —Y lo hace, Jennifer pasa mucho tiempo aquí. Viene a bucear hasta en invierno, le viene bien para la carrera.


    Terminaron de cenar y dieron una vuelta por el paseo marítimo, mirando los puestecillos de artesanía, que a esa hora estaban abarrotados de gente.


    Al pasar por el último, Gonzalo frenó en seco y contempló una hilera de pulseras de cuero, con diferentes motivos marinos.


    Cogió una que tenía una chapa de metal en forma de olas.


    —¿Te gusta? —le preguntó Miguel, mirando las demás pulseras.


    —Me la voy a llevar.


    —¿Un souvenir de las vacaciones?


    Sí, un recuerdo de ese verano, y de Jenny, para qué negarlo. Ella y el mar. Un tándem que le encantaba.


    Pagó la pulsera y se la ató en la muñeca mientras Miguel también compraba otra, con un corazón de metal, para regalarle a Andrea.


    —¿Un corazón? —Rio Gonzalo—. Hostia, quién te ha visto y quién te ve.


    —Cállate, idiota, no veas cosas raras donde no las hay. Con este regalo, esta noche mojo al cuadrado.


    —Ya decía yo que a ti el romanticismo no te pegaba mucho.


    —Podemos darnos la mano, colega. Porque tú tampoco eres el protagonista de El diario de Noa, que digamos.


    Regresaron a casa a medianoche y Miguel se metió en la ducha, porque la llegada de Andrea era inminente. Según le contó, las Spice Girls decidieron no salir y quedarse dándole apoyo moral a Inés. Pero, una vez que la damnificada se quedó dormida, no había impedimentos para irse por ahí.


    Y, claro, eso significaba otra noche durmiendo en aquel puto sofá.


    Mientras Miguel estaba en la ducha, Gonzalo fue a la cocina para beber agua, y cuando se dio la vuelta, después de dejar el vaso en el fregadero, descubrió a Jenny apoyada en el marco de la puerta, mirándolo con ojos pillos y una sonrisa más pilla todavía.


    Iba vestida con la típica camiseta ancha que usaba para dormir, los pies descalzos y el pelo húmedo cayéndole por los hombros.


    Le pareció preciosa, a pesar de no llevar ni una pizca de maquillaje. Bueno, la verdad es que ella estaba guapa como fuera.


    —¿Noche de chicos?


    —Para tu hermano, no. Ahora viene Andrea.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué? —Sonrió al verla avanzar hacia él lentamente.


    —¿No quedas con tu amiguita?


    —Ya no tengo amiguita.


    —Te diría que lo siento, pero estaría mintiendo.


    —Claro, y tú nunca mientes.


    —Sí que lo hago, pero no en esto.


    Jenny apoyó la cadera en el mármol de la encimera y lo miró con su característica chulería.


    —¿Cómo ha ido el día en el barco?


    —Genial.


    —Ahora que estás ocupada, prácticamente no te veo por aquí.


    —Lo sé, de hecho, me iba a acostar ya porque mañana madrugo.


    —A mí me toca otra divertida noche en el sofá.


    —Entonces, pásatelo muy bien clavándote los muelles. —Se puso de puntillas y le dio un beso en los labios al que Gonzalo respondió con muchas ganas—. Buenas noches.


    —¿Esto se va a convertir en una tradición? —susurró contra su boca.


    —¿El besarte antes de irme a dormir? —Lamió sus labios y él mordisqueó los de Jenny—. Ajá. Es una buena forma de terminar el día.


    Gonzalo la rodeó por la cintura e intensificó el beso, dándose cuenta que era tocarla y su polla se ponía dura como el granito.


    —Tú lo que quieres es volverme loco, ¿verdad?


    —Quiero muchas cosas, pero no me las das.


    —Ojalá pudiera dártelo todo.


    —Solo tienes que venir a mi dormitorio. —Lo besó con una pasión desmedida y a Gonzalo se le aceleró el corazón de una forma bestial. Con las manos apoyadas en su culo, supo que si seguían besándose de esa forma, acabaría encerrándose con ella en cualquier sitio. No obstante, Jenny separó sus labios y lo miró con necesidad. Tantos besos y tantas veces quedándose a medias, dolía—. Buenas noches, Goncho.
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    Actiniarios, antipatarios y zoantidos


     


     


     


    Las siguientes dos noches, Jenny y Gonzalo continuaron dándose besos a escondidas.


    Poco antes de irse a la cama, buscaban una oportunidad en la que Miguel estuviera distraído y se comían la boca con esa pasión que no terminaba de explotar entre ambos, porque él acababa dando un paso hacia atrás.


    Pero eso no quería decir que cada día no se sintiese más frustrado. La tercera noche, cuando Jenny se encerró de nuevo en su habitación, después de diez minutos morreándose escondidos en el cuarto de la lavadora, tuvo que ir al aseo a masturbarse, porque el dolor por la insatisfacción era inaguantable. Y todavía lo era más cuando ella le susurraba que se pasaba las noches esperándolo en su cama.


    ¡Joder! Como siguiera así, acabaría reventando como las cigarras.


    La mañana del cuarto día de besos de buenas noches, Gonzalo abrió los ojos con un dolor de espalda de cojones.


    Miguel había cogido por costumbre invitar a Andrea a dormir a casa y a él no le quedaban más narices que hacerlo en el sofá.


    La espalda le crujió al ponerse en pie, y también lo hizo al preparar café.


    La casa estaba en silencio, y presumía que su amigo y su chica todavía estarían sobando, porque vaya nochecita de gemidos le habían dado. Ahora comprendía a Héctor y a su hermano cuando vivían juntos, cada vez que le decían que bajase el volumen cuando se tiraba a sus rollos.


    Encendió la televisión y tomó asiento en una de las sillas de la cocina, para desayunar viendo las noticias. Lo que fuera menos apoyar el culo otra vez en ese sofá revienta personas.


    La puerta de la habitación de Jenny se abrió y apareció ella vestida con unos shorts vaqueros y la parte de arriba de un bikini azul marino. Llevaba el pelo recogido en un moño deshecho, y ni de esa forma estaba menos sexi.


    Al verlo, le sonrió, fue a su lado y le dio un beso en la mejilla.


    —Mmm… Qué bien que has hecho café.


    —¿Y este saludo tan pobre?


    —Yo soy una ladrona de besos nocturnos, Goncho. —Tomó asiento a su lado y le guiñó un ojo, divertida—. Si quieres un beso, dámelo tú. Estamos a la misma distancia.


    Él la rodeó por la cintura y juntó sus labios, hambriento. Jenny gimió contra su boca y respondió deliciosamente, apoyando sus manos en el torso de él.


    —Acabas de sorprenderme.


    —¿Por qué? ¿No me habías dicho que te lo diera yo?


    —Pensaba que no lo ibas a hacer.


    —Eso es porque estás convirtiéndome en un hombre perverso que no respeta sus amigos.


    Rio y le dio un empujón para separarse de él.


    —Muy bonito, échame la culpa de todo.


    —Es que tienes la culpa, señorita, yo antes no hacía estas cosas.


    —Qué pena me das.


    —Sí, miéntele a otro, anda. —Ambos rieron—. ¿Te vas ya al barco?


    —Hoy empezaremos un poco más tarde. Es veintidós de agosto.


    —¿Y qué pasa el veintidós de agosto?


    —¡Pues que es veintidós de agosto!


    —¡No me vuelvas loco, joder!


    —¿Qué planes tienes para hoy?


    —Pocos. Tu hermano va a pasar el día con Andrea, porque se marcha esta tarde a Matalascañas. Supongo que iré a la playa a echar la mañana.


    —¿Por qué no te vienes conmigo?


    —¿Al barco?


    —¿Te gustaría? Así matamos dos pájaros de un tiro. Montas en barco por primera vez y dejas de tener curiosidad por saber lo que hacemos allí.


    —No quiero molestar.


    —No lo vas a hacer. Y si molestas, siempre podemos tirarte por la borda. Serías otra especie marina que estudiar.


    Gonzalo le dio un pequeño empujón con el hombro y ella soltó una carcajada.


    —¿Y qué ropa se lleva a un barco lleno de biólogos y cerebritos?


    —Ponte un bañador, porque como nos llames cerebritos otra vez, acabarás en el mar a la deriva.


    Terminaron de desayunar y se marcharon antes de que Miguel se despertase. Lo último que necesitaba era volver a mentirle a su amigo y darle falsas explicaciones. Se estaba convirtiendo en un embustero profesional en esas dos semanas y media.


    Caminaron hasta el puerto y divisaron el barco en cuestión, en el que ya había una persona. Nada más poner un pie a bordo, hasta ellos se acercó un tío muy guapo con pinta de hipster .


    Llevaba un corte de pelo muy actual, una bonita y cuidada barba y una vestimenta informal.


    Abrazó a Jenny, le dio un beso en la mejilla, susurrándole algo al oído, y fijó su mirada en él.


    —Así que este es Gonzalo. —Le tendió la mano para estrechársela—. Soy Abraham.


    —¿Habías oído hablar de mí?


    —Jenny nos avisó ayer de que posiblemente vendrías.


    —¿Dónde está tu mujer? —preguntó Jenny interrumpiendo su conversación.


    —Viene enseguida, nos hemos quedado sin cerveza.


    —¡Oh, importante!


    Ambos rieron, cómplices, y a Gonzalo no le gustó una mierda. Ese tío se había acostado con ella, era guapo y se les veía muy a gusto juntos.


    No sabía por qué, pero le caía como una patada en el culo. ¿Tenía motivos? No. ¿Le importaba no tenerlos? Tampoco.


    —¡Ya hemos vuelto!


    Otra voz les hizo girar la cabeza hacia la pasarela que comunicaba el barco con el puerto. Por ella subió una mujer cargada con una caja de cervezas.


    Era morena y alta, algo más mayor que ellos, pues tendría unos cincuenta, con unos ojos y una sonrisa preciosa.


    —¡Vamos, papá! ¿Puedes o te ayudo con esa caja de cervezas? —preguntó la recién llegada, con un pronunciado acento francés, a quien iba tras ella.


    —¿Otra caja de cervezas? ¿Qué coño hacéis aquí? ¿Estudiáis el fondo marino o montáis una bacanal?


    —Hoy puede pasar de todo, Goncho, ¡es veintidós de agosto! —contestó Jenny guiñándole un ojo.


    Vieron que la mujer intentaba ayudar a su padre, pero este se apartó.


    —¡Yo puedo subirlas, Marie! ¡Soy viejo, pero no tanto!


    —¡Y cascarrabias, Pierre, eso también! —saltó Abraham bromeando.


    —¡Hija, dile a tu marido que todavía puedo patearle el trasero a pesar de mi edad!


    —¡Vaya dos, Señor! —exclamó ella poniendo los ojos en blanco, acercándose a Jenny y a Gonzalo. La abrazó a ella y le estrechó la mano a él—. Soy Marie, como ya habrás escuchado. Y él es mi padre, Pierre.


    —¡Y este que está a mi derecha es el patán que está casado con mi hija! —saltó Pierre burlándose de Abraham.


    —No le hagas caso, Gonzalo, mi suegro chochea, son cosas de la edad.


    —¡Chocheará tu padr…!


    —¡Papá, comide tus palabras! —exclamó Marie muerta de vergüenza—. Estos dos siempre están igual, no nos tomes por locos, Gonzalo.


    Jenny se echó a reír y cogió a Gonzalo de la mano, para enseñarle el barco.


    No era grande, ni nuevo, pero tenía muchísimas comodidades y aparatejos que no sabía para qué servían, y que era mejor no tocar, por si acaso. Y molaba lo que no estaba escrito, para qué negarlo.


    Después de enseñarle los camarotes y la cocina, lo llevó a la sala del timón y la sonrisa de él se ensanchó.


    —¡Qué pasada!


    —Impresiona, ¿verdad?


    —¿Quién se encarga de hacerlo navegar?


    —Pierre. Fue marinero más de cuarenta años.


    —¿Marinero y biólogo?


    —No, qué va, pescador. Pero ama tanto el mar que acompaña a su hija en todas las investigaciones y estudios en los que participa.


    —¿Él sabe que te liaste con su marido?


    —No lo sabe, ni hay motivo para contárselo. Es pasado.


    —¿Y Marie?


    —¿A qué vienen estas preguntas?


    —Curiosidad, nada más.


    —Ella sí lo sabe. Pero ya te he dicho que es pasado. Lo que Abraham y yo tuvimos sucedió en mi segundo año de universidad, y no significó nada. Somos muy buenos amigos.


    —Creo que no me gusta tu profesor, ni su aspecto de hipster guaperas.


    Jenny rio y acercó la boca a la de Gonzalo.


    —¿Estás celoso?


    —Ni de coña. —La besó con intensidad y ella se dejó llevar, cogiéndose con fuerza a sus brazos—. A ti te gusto yo, y no el tal Abraham.


    —¿Y por qué tengo la sensación de que solo te falta medirle la polla para ver quién la tiene más larga?


    —No estoy celoso. De hecho, no lo he estado en mi vida.


    —Me alegro, porque no tienes motivos.


    —Ya lo sé. —La besó de nuevo y sonrió al darse cuenta de que la piel de Jenny se erizaba bajo su contacto.


    —¡Hey, tortolitos, dejad eso para más tarde! —Abraham entró en la sala del timón, con esa sonrisa tan perfecta en los labios, interrumpiéndoles en aquel momento tan íntimo—. Tenemos que poner rumbo a las coordenadas en las que trabajamos ayer. Hay mucho que hacer y poco tiempo.


    —¡Vámonos! —dijo Pierre entrando también en la sala—. Arranco a esta preciosidad y ponemos rumbo hacia la siguiente aventura.


    Abraham sonrió por la buena predisposición de su suegro y rodeó a Jenny por los hombros, sacándola de allí y dejando que Gonzalo fuera detrás de ellos.


    —Hoy vamos a necesitar tomar muestras de varios ceriantarios más. Con las de ayer no son suficientes.


    —De hecho, he visto pocas anémonas de tubo las veces que me he sumergido —añadió ella prestando atención a su profesor.


    —Por eso necesitamos saber si hay algo que impida su multiplicación.


    —Es raro, porque los actiniarios, antipatarios, zoantidos y demás sí que están muy presentes.


    —De eso también me di cuenta el otro día.


    Gonzalo los seguía con el ceño fruncido, porque Abraham no soltaba a Jenny. Continuaba rodeándola por los hombros, como si su mujer no estuviera en la cubierta esperándolos.


    Sí, estaba un poco celoso, para qué negarlo. Celoso y flipado con la cantidad de nombres raros que estaban soltando, y de los que no tenía ni idea.


    De repente, los escuchó reír por algo que Abraham acababa de decir y su ceño se frunció todavía más.


    Al salir a la cubierta, el tío no soltó a Jenny, incluso le dio un beso en la frente delante de Marie, que les sonrió como si nada.


    El barco empezó a navegar y el viento a remover sus cabellos. Tardaron treinta minutos en llegar a las coordenadas indicadas, lugar donde la tierra parecía inexistente. Solo se veía mar rodeándoles, era fascinante.


    Mientras los tres repasaban apuntes y aclaraban su cometido, Gonzalo se apoyó en una de las barandillas, mirando la inmensidad del mar, dándose cuenta del motivo por el que Jenny estaba enamorada de aquel gigante azul.


    —Goncho, ¿me ayudas?


    Al girarse la vio con un traje de neopreno en las manos.


    —¿Vas a bucear?


    —Marie y yo. Hay que tomar muestras.


    —¿Qué eran todos esos nombres que has dicho antes? No he entendido nada.


    —Son tipos de coral. Hace cinco años, un barco mercante se averió en esta zona, derramó combustible y contenedores al mar. Estamos comprobando cómo se regenera el fondo.


    —El océano es uno de los lugares donde la regeneración es más rápida —añadió Marie mientras su marido la ayudaba a ponerse el neopreno—. He participado en decenas de estudios donde los fondos marinos, destruidos por causas humanas, han vuelto a su estado original en cuestión de cinco años.


    —El mar es maravilloso. Y mi mujer es casi una eminencia en ecosistemas submarinos.


    —Bueno, yo no diría tanto, cariño —le quitó importancia la susodicha.


    —Sí que lo eres —la contradijo Jenny, y miró a Gonzalo, que se esmeraba ayudándole a ponerse el neopreno—. Marie ha trabajado en proyectos importantísimos de fundaciones internacionales para la preservación de la biodiversidad marina.


    —Es la Cristiano Ronaldo del mar, para que nos entiendas —comentó Abraham haciéndoles reír.


    —También soy la más mayor de los tres, así que, por narices, tengo que tener más experiencia que vosotros. Pero cuidadito con Jenny, porque viene pisando fuerte.


    —Y tanto que sí —asintió su marido.


    —No seas pelota conmigo, Abraham, eso lo dices por lo del Mako.


    —¿Qué es un Mako? —preguntó Gonzalo, un poco despistado con tantos nombres raros.


    —Un tiburón.


    —¿Estuviste buceando con un jodido tiburón, Jennifer? ¿Estás loca?


    —No hubo peligro. Solo se acercó para ver qué era, son curiosos.


    —¿No puede bucear tu profesor? ¿Por qué tienes que ir tú también? —susurró inquieto.


    —Porque quiero hacerlo.


    —Jenny…


    —No te preocupes. —Le dio un suave beso en los labios y se cubrió también el pelo y la cabeza con el neopreno—. Sé lo que hago y necesitamos las muestras.


    Con las botellas de oxígeno aseguradas a sus trajes, Jenny y Marie bajaron a una pequeña plataforma desde la que entraron en el agua.


    Gonzalo se quedó junto a Abraham y su suegro en el barco, esperando su regreso y, ¡joder! Fueron los cuarenta putos minutos más largos de su vida.


    —No te preocupes por ellas, saben lo que hacen —lo tranquilizó Abraham palmeándole la espalda.


    Hasta que no volvió a ver a Jenny emerger de las profundidades, su corazón no latió a una velocidad normal.


    Marie y Jenny subieron al barco entre risas y gritos de felicidad, deshaciéndose, con la ayuda de Pierre y Abraham, de las bombonas de oxígeno.


    —¿Cómo ha ido?


    —¡Centiarios! —gritó Marie emocionada—. ¡Muchos!


    —Ayer nos movimos por la zona equivocada. —Dejó varios recipientes tubulares dentro de una nevera con hielo y corrió hasta Gonzalo con una sonrisa enorme. Lo abrazó y mojó entero con el neopreno mientras lo besaba—. ¡Anémonas! Las hemos encontrado.


    —¿Se acabó el buceo por hoy?


    —Sí. Ayúdame a quitarme el traje.


    Con aquel descubrimiento, y sus pertinentes muestras, la actividad en el barco cesó y, todos en bañador, disfrutaron del mar y del sol mientras bebían cervezas y reían por las anécdotas que Pierre contaba de su época de marinero.


    Abraham reía y abrazaba a su mujer, mientras ambos hablaban con Jenny como si fuera una más de la familia, y Gonzalo quizás se sintió un poco gilipollas por haber pensado mal de él desde el principio.


    Con una cerveza en la mano, ayudó a poner la mesa para comer, mientras Jenny le robaba algún beso en cualquier rincón. Y, después de unos cuantos, ya estaba ardiendo.


    Se lo pasó tan bien que, después de la comida, y de tantas otras cervezas, deseó que días así se repitieran más a menudo.


    Le gustaba el pique de Pierre y Abraham, que, aunque se decían de todo, se notaba el cariño y el respeto entre ellos y, lo más importante, el amor por Marie.


    —¿Te está gustando tu experiencia en barco? —le preguntó Jenny al oído, después de darle un trago a su cerveza.


    —Mucho.


    —Otra primera vez conmigo.


    Él le sonrió y la rodeó por la cintura, acercándola su cuerpo para besarla. Le encantaba el sabor dulce de sus labios, su olor a mar, sus sonrisillas pillas cada vez que lo veía abandonarse a sus deseos.


    —¡¿Dónde está la cumpleañera?!


    El gritó de Marie les hizo separarse de golpe. Jenny puso los ojos en blanco al verla con una tarta en las manos, en la que dos velas con el número veinticinco amenazaban con apagarse por la brisa. Abraham y Pierre iban detrás haciendo sonar unos matasuegras.


    —¿En serio? ¡No hacía falta!


    —¿Cómo que no? ¡Es tu cumpleaños, hay que celebrarlo! ¡No todos los días se cumplen veinticinco!


    —¿Es tu cumpleaños, Jenny? —preguntó  asombrado.


    —El veintidós de agosto. —Asintió.


    —¡Joder! ¿Y por qué no me lo habías dicho? No te he comprado nada. —Por eso aquella mañana había repetido la fecha con ese brillo en los ojos.


    —No quiero regalos, tú ya estás aquí.


    Y, sí, esas jodidas palabras le produjeron una descarga eléctrica en el pecho.


    Marie dejó la tarta sobre la mesa y todos le cantaron la típica canción de cumpleaños. Sopló las velas, comieron, bebieron champán y abrió un par de regalos que se encargaron de darle entre los tres…


    Por la tarde, mientras Pierre tripulaba el barco hacia tierra, y Abraham y su mujer se retiraron a uno de los camarotes a dormir la siesta, Jenny cogió de la mano a Gonzalo y se dirigieron hacia la popa, donde se sentaron en el suelo y contemplaron el mar, y la espuma que el barco producía con su movimiento.


    —Ha sido un día cojonudo. Gracias por invitarme. Menuda experiencia.


    —Ha estado guay tenerte aquí. Y ver tu cara de pasmado cuando han sacado la tarta de cumpleaños.


    —Es que podías habérmelo dicho, cabrona —Le dio un pequeño empujón con el hombro, haciéndola reír—. Tu cumpleaños y yo con las manos vacías.


    —Ya te he dicho que no quiero nada.


    —Eso no te lo crees ni tú. Pide por esa boquita.


    Ella le dio un beso en los labios.


    —Quiero que pases la noche conmigo.


    —Jenny…


    —Has dicho que pida lo que quiera.


    —Eso es imposible con tu hermano en casa.


    —Pues vamos a otro sitio.


    —¿Cómo voy a…?


    —Sí, no hace falta que lo repitas. No quieres engañar a Miguel.


    Al ver la frustración en el rostro de ella, Gonzalo la cogió por la cintura y la colocó a horcajadas sobre su regazo. Le cogió la barbilla para que lo mirase a los ojos.


    —¡Joder, Jennifer! ¿Es que acaso crees que yo no quiero? ¿De verdad piensas que no me quedo hecho una mierda cada vez que nos quedamos a medias? ¡Eres una puñetera tentación! Y lo peor de todo es que estoy muriendo por caer.


    Ella no cambió su expresión y Gonzalo la abrazó pegándola a su torso.


    —¿Por qué no has podido ser la hermana de otro?


    —¿Y por qué no dejas de ser amigo de Miguel? Saldrías ganando, hazme caso. Es gilipollas.


    Se echaron a reír y juntaron sus labios en un beso intenso y muy lento, que disparó sus corazones.


    Sus bocas parecían necesitarse tanto como sus cuerpos. Jugueteaban con sus lenguas y el calor comenzó a extenderse por ellos, intensificando el beso, tocándose con más avidez por momentos.


    Gonzalo gimió al notar que ella balanceaba las caderas contra su polla, que lo rodeaba por el cuello con los brazos sin dejar de responder a ese beso. Jenny lo excitaba a una velocidad que le parecía imposible, era tocarlo y se ponía duro.


    Separó sus labios y resopló cuando sus ojos se posaron en sus tetas, todavía cubiertas por el bikini.


    Apartó la tela con una mano y lamió sus pezones  con una lentitud y una cadencia explosiva, haciéndola gemir con los ojos cerrados, mover más rápido las caderas contra su miembro, aunque ello provocase todavía más desesperación.


    —Gonzalo…


    Apretó sus muslos sin dejar de lamerle los senos, estaba a punto de perder el control, y no debía hacerlo porque aquel no era el lugar más adecuado. En cualquier momento podía aparecer Abraham, Marie o Pierre.


    —¿Qué haces conmigo? Esto no tendría que estar sucediendo.


    La poca lógica que quedaba en la mente de Gonzalo desapareció.


    Su mano fue subiendo desde sus muslos y se adentraron en la tela de la braga de su bikini, haciéndola contener el aliento.


    Rozó su clítoris con los dedos índice y corazón y ella jadeó y le mordió el cuello. Sin embargo, nada más empezar a masturbarla, el barco frenó de golpe y Pierre tocó el silbato.


    Habían llegado al puerto.


    —No puedo más —susurró contra sus labios—. Esto es demasiado, Jenny. Son demasiados días. —Le dio otro intenso beso—. Tú ganas.


    —¿Eso qué significa?


    —Vamos a buscar un hotel y vamos a terminar con esto de una puta vez.


    Ella sonrió y lo besó con ardor, feliz de que por fin diese su brazo a torcer. Mira que era cabezón cuando se lo proponía, pero, después de aquello, no había vuelta atrás.


    Se despidieron de Abraham y compañía de forma atropellada, bajaron del barco y, ya en tierra firme, Gonzalo la cogió de la mano para ir al hotel más cercano.


    Necesitaba a Jenny y la necesitaba ya. Su polla iba a explotar si no se la follaba de una vez.


    —¡Eh, Gonzalo!


    Ambos se quedaron de piedra cuando escucharon la voz de Miguel.


    Su amigo se acercaba con una sonrisa enorme en los labios, unas bermudas playeras llenas de arena, y una toalla mojada y mal doblada bajo un brazo.


    Se soltaron de la mano y tomaron un poco de distancia, disimulando como mejor pudieron.


    —¿Dónde te has metido todo el día, tío? ¿Y qué haces con Jenny? —Los contempló a ambos, mosqueado.


    —Ella… me invitó al barco.


    —¿En serio? ¿A la investigación? ¿Y por qué no me has invitado también a mí? ¡Soy tu hermano, joder!


    —¡Porque estabas con Andrea, atontado! —respondió ella agotada de todo aquello.


    —¡Hostia, hoy era tu cumpleaños! ¡Hablé con mamá esta mañana y se me olvidó felicitarte!


    —Ya, bueno, como todos los años. No me sorprende.


    —¿Adónde ibais tan deprisa?


    —Em… De vuelta a casa —mintió Gonzalo.


    —¡Genial, yo también! Andrea y las Spice Girls acaban de irse de vuelta a Matalascañas, así que los tres días que nos quedan, antes de regresar a la rutina, vamos a disfrutarlos como los cabrones que somos. ¡De fiesta y a conocer a más mujeres!


    ¡Mierda, mierda, mierda!


    Gonzalo y Jenny se miraron, frustrados y con las ganas desbordando sus ojos, pero caminaron al lado de Miguel sin abrir la boca, dándose cuenta de que sin Andrea, tener un poco de intimidad iba a ser muy complicado.
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    ¿Tienes un bolígrafo?


     


     


     


    Verse a solas, teniendo a Miguel siempre con ellos, no fue complicado, ¡sino imposible!


    Ahora que su follamiga no estaba para distraerle, parecía una lapa, pegado a Gonzalo todo el día, por lo que, el poco tiempo que pasaba Jenny en casa cuando terminaba la investigación en el barco, debía conformarse con verlo desde la distancia, y siempre con su querido hermano de carabina.


    Y eso cuando coincidían, que tampoco era seguro que lo hicieran.


    Miguel se había empeñado en salir a más no poder los tres últimos días allí y arrastraba a Gonzalo con él a donde quiera que fuese, porque, para desgracia de Jenny, no encontró a ninguna otra tía a la que tirarse y con la que dejar en paz a su amigo un rato.


    Así que, lo único que pudieron hacer desde entonces fue lanzarse miraditas y sonrisas cómplices.


    El veinticinco de agosto, Jenny llegó a casa reventada después de haber pasado todo el santo día en el barco. Eran las once de la noche cuando Abraham y Marie la dejaron en la puerta y, nada más poner un pie en el jardín, se dio cuenta de que dentro había mucho movimiento.


    Al cruzar el salón, vio a su hermano arrastrando una maleta deformada, en la que la manga de una camisa colgaba de ella de forma descuidada.


    —¿Ya estás aquí?


    —¿Qué haces con la maleta?


    —Pues eso, hacerla para irnos.


    —¡¿Os vais ya?!


    ¡No podían irse, joder! ¡Gonzalo y ella no habían tenido tiempo de nada!


    —¿Quieres que nos quedemos aquí toda la vida? Mañana empiezo a trabajar.


    —Pero… es muy tarde, ¿no sería mejor que pasarais aquí la noche y os fuerais temprano?


    —¿Madrugar? Ni de coña. —Miguel le dio un puñetazo a la maleta para que cogiera una forma medio normal—. Voy a echarla al coche, todavía me queda otra por sacar.


    Jenny miró hacia la habitación de sus padres.


    —¿Y Gonzalo?


    —Recogiendo sus cosas. —La arrastró por el salón, cagándose en todo cuando las ruedas se engancharon con la manga de la camisa—. ¿Me harías un favor?


    —¿Qué quieres?


    —Ayúdame con la otra maleta mientras meto esta en el coche.


    Ella asintió sin poner ninguna objeción y, nada más ver a Miguel salir de la casa y cerrar la puerta, se apoyó en la pared, abatida.


    ¿De verdad tenía esa puñetera mala suerte?


    Después de tanto tiempo, justo cuando tenía a Gonzalo donde quería…, ¿iba a volver a desaparecer de su vida?


    ¡Había tardado doce malditos años en que el amigo de su hermano se fijase en ella! ¿Tendría que esperar otros doce para terminar lo que habían empezado?


    Sin perder tiempo, caminó hasta la habitación de sus padres, desde la que salía luz. Allí, Gonzalo estaba de espaldas, metiendo de forma ordenada su ropa en la maleta.


    Apoyó el hombro en el marco de la puerta y lo contempló con anhelo y la seguridad de que, en adelante, todo sería muy complicado.


    —Así que, ya os vais.


    Gonzalo giró hacia ella con una sonrisa en los labios y recorrió la distancia que los separaba. Había que aprovechar que Miguel les daba un segundo de intimidad.


    Cogió a Jenny por la barbilla y le dio un beso sensual y necesitado que los dejó a ambos temblorosos.


    —Llevo tres días queriendo tocarte.


    —Mi hermano no tardará en regresar.


    —Ya lo sé. —Le acarició la mejilla, sonriendo—. Me hubiera gustado que las cosas hubiesen pasado de otra forma.


    —Ahora no podemos cambiarlo.


    —Pues qué putada, ¿no?


    Sonrieron y se miraron con unas ganas imposibles de ocultar.


    —¿Tú también empiezas a trabajar mañana?


    —No, qué va. Hasta el uno de septiembre no tengo que aparecer por el colegio. Todavía me quedan unos días de descanso. —La contempló de arriba abajo, disfrutando de lo bonita que estaba con el cabello húmedo y aquel vestido playero de color amarillo—. ¿Y tú? ¿Cuándo vuelves?


    —Dentro de una semana. Mis padres vienen en dos días y estaré con ellos hasta que regresen a la ciudad.


    —¿Cuánto se quedan Abraham y los demás?


    —Pasado mañana es el último día de estudio en el barco.


    —Despídete de ellos de mi parte.


    —Lo haré.


    La puerta de la casa se abrió y escucharon los silbidos de Miguel. Dejaron espacio entre ambos y Jenny se apresuró a meter la ropa de su hermano en la maleta.


    —¿Aun estás así?


    —¡No me jodas, Miguel, si te parece que voy lenta, hazlo tú!


    —A ti se te da mejor que a mí doblar ropa.


    —¿Por qué lo dices? ¡¿Porque soy mujer?! ¡¿Por el hecho de haber nacido con tetas presupones que me encanta hacer estas mierdas?! ¡Serás machista y misógino!


    —¡Vale, vale! ¡No te pongas paranoica otra vez con eso del feminismo, que se te escapan los caballos enseguida!


    Gonzalo rio al escucharlos pelearse.


    Era malhablada, sarcástica a más no poder, burlona, contestona… ¡Era jodidamente perfecta!


    Miguel se miró el reloj de muñeca, dándose cuenta de que se les harían las mil, si no se daban prisa.


    —¿Cómo lo llevas, Gonzalo?


    —A punto de terminar.


    Entre Jenny y su hermano metieron la ropa de este en la maleta.


    —Ya está. Gracias, hermanita, cuando quieres eres enrollada y todo. —Le dio un beso en la mejilla.


    —¡Puaj…, Miguel! A mí no me toques con esa boca, a saber a cuantos orcos feos has besado cuando vas borracho.


    —¡Hostia, qué paciencia contigo, Jennifer! —Dejó su maleta en el suelo—. Voy a llevarla al coche. Gonzalo, no tardes que voy a ir arrancando.


    —Ya salgo, meto dos camisas más y he terminado.


    De nuevo a solas, Jenny le ayudó con lo que le quedaba y cerraron la maleta entre los dos.


    La miraba de reojo y la pena que le daba dejarla allí no le resultó ni medio normal, porque la certeza de que, quizás, no volvieran a verse, no le gustó una mierda.


    Él, que se follaba a las mujeres y luego pasaba de ellas, iba a echar de menos a aquella tía con la que apenas había tenido más que un par de besos calentorros. Pero, claro, Jenny no era como las demás. No conocía a nadie igual, con esa chulería innata que resultaba exasperante y tan atrayente a la vez. Nadie con esos ojazos verdes tan expresivos, esos labios suaves y ese olor que era como una droga.


    —Ahora sí que me tengo que ir.


    —Vale.


    —¿Vale? ¿Así te vas a despedir de mí?


    —¿Y qué quieres?


    —¿Tú qué crees?


    Ella sonrió y lo cogió por la camiseta, acercándolo a su cuerpo. Fundieron sus labios en un último beso tan ardiente y necesitado que ambos cerraron los ojos con mucha fuerza, anhelando más, pero sabiendo que no lo habría.


    Gonzalo la abrazó y la besó en la frente, sin querer separase.


    —Me ha encantado volver a verte. Te has convertido en una mujer increíble, Jennifer.


    —Y tú sigues siendo el mismo Gonzalo que me volvía loca de pequeña.


    —Nos han faltado días.


    —Y algunas noches.


    —¡Gonzalo! ¡¿Vamos?!


    La voz de Miguel, desde la puerta de casa, les hizo tomar distancia.


    —¡Ya voy! —La miró de nuevo—. Me tengo que ir.


    —Buen viaje.


    Él asintió y, tras mirarla una última vez, arrastró la maleta fuera de la habitación.


    Jenny se sentó en la cama y esperó a escuchar el sonido de la puerta al cerrarse, no obstante, de repente, vio a Gonzalo entrando en la habitación de nuevo, dirigiéndose hacia ella.


    —¡¿Tienes un bolígrafo?!


    —¿Qué?


    —¡Un bolígrafo!


    —Sí, claro. —Abrió la mesilla de noche de su madre y sacó uno, curiosa por la vuelta de Gonzalo.


    Él tomó el boli y le cogió la mano.


    —¿Qué haces? —Rio.


    —Apuntarte mi número de teléfono. Llámame cuando estés en la ciudad.


    —Vale. —Las ganas que tenía de saltar y gritar no eran normales.


    —Pero llámame de verdad, ¿eh? —¿Gonzalo diciéndole eso a una tía? ¡Flipante! Porque normalmente era al revés.


    —Te llamaré en cuanto ponga un pie allí.


    —Voy a estar esperando.


    —No tendrás que esperar mucho.


    Parecían unos críos idiotas e ilusionados, sí. Pero ¿qué más les daba?


    Le devolvió el boli y la cogió por las mejillas para darle otro beso, al que ella respondió más feliz que nunca.


    —Nos vemos en una semana. Pórtate bien y no te bañes en la playa desnuda sin mí.


    —Y tú no montes en más barcos hasta que no llegue.


    —Trato hecho —respondió riendo.


    Tras un último beso, y de que Miguel lo llamase otra vez, salió de la casa, cerrando la puerta a su marcha.


    Jenny se quedó de pie en el centro del dormitorio de sus padres, mientras una enorme sonrisa curvaba sus labios, flipando tan fuerte que tenía la impresión de que caería de bruces. Se llevó las manos a la cabeza y gritó dando saltos, cantando por toda la casa, dándose cuenta de lo que aquello significaba.


     


     


    Los primeros días en la ciudad, Gonzalo los pasó lavando y organizando la ropa que se llevó a la playa. Que no era poca. Súper divertido, ¿verdad?


    Y descansando, eso también.


    Porque aquellas vacaciones habían sido una auténtica locura y un no parar. Pero se alegraba de haber vuelto a casa reventado.


    ¿La culpa? Totalmente de Jennifer Herrero. Porque desde el primer día que se la encontró en el aseo de aquella discoteca del paseo marítimo, lo había vuelto tan loco que sus vacaciones giraron en torno a ella.


    Todavía faltaban cuatro días para que Jenny regresase a casa y ya estaba deseando que lo llamase.


    Quería verla, sí, lo admitía. Pero ¿cómo no hacerlo si era la tía más bonita e increíble que hubiera conocido nunca?


    Lo sentía en el alma por Miguel, pero no pensaba reprimirse más. Se gustaban y querían acostarse. ¿Qué había de malo en eso?


    Vale que era su hermana y que quisiera protegerla, pero, conociendo a Jenny, el que necesitaría protección contra ella sería el propio Gonzalo.


    Además, ¿qué podía salir mal? Eran dos personas adultas que lo único que querían era pasárselo bien. Follarían sin ataduras las veces que les apeteciera y, después, cada uno por su lado, tan amigos como siempre. Punto. No veía la complicación por ningún sitio.


    Los días pasaron y la vuelta al trabajo de Gonzalo era inminente.


    Volvió a su rutina de gimnasio matutino, comidas sanas y salir con amigos por las noches, sin embargo, las ganas de conocer a mujeres nuevas desaparecieron, porque él seguía esperando a Jenny.


    Era flipante, no se reconocía. Las veces que alguna tía se le acercaba, acababa aburriéndose de las típicas conversaciones que usaban para ligar. No sentía esa chispa, ni esa necesidad que le provocaba ella.


    Y se le acercaban muchas mujeres, que conste.


    El último sábado de sus vacaciones, condujo hasta la casa de Iago y Roberta, para hacerles una visita y ver a su sobrino.


    Nada más entrar en la casa, cuando su hermano le abrió la puerta, escuchó el llanto del pequeño.


    —Déjame que lo adivine, mi cuñada no está.


    —No, y Víctor no para de llorar —respondió agobiado—. Creo que tiene hambre.


    Fueron hasta el salón, donde el bebé berreaba desde la cunita, y Gonzalo lo cogió en brazos, acunándolo contra su pecho.


    El niño dejó de llorar al instante.


    —¿Qué coño has hecho?


    —Darle al botón de apagar. —Puso los ojos en blanco—. ¿Y tú qué crees? Pues acunarle, lo que se le hace a los bebés.


    —Llevo quince minutos acunándolo y nada.


    —Eso es porque le cae mejor el tío Gonzalo. ¿A que sí, enano? —Le dio un beso suave en la frente.


    —Voy a empezar a pensar que mi hijo no me soporta.


    —Sabe que soy más guay que tú, y que le presentaré a cientos de chicas con las que pasárselo bien.


    —¡Coño, Gonzalo, que es un bebé!


    —Ya crecerá. —Le guiñó un ojo y tomó asiento en el sofá, mientras Víctor cerraba los ojos y se quedaba dormido en sus brazos.


    —Yo alucino contigo, vaya una mano tienes para los críos. —Se dirigió hacia la cocina—. ¿Quieres algo de beber?


    —Una cerveza.


    Iago regresó de la cocina con dos botellines y vio que su hermano dejaba a Víctor en la cuna, profundamente dormido.


    Destapó su botellín y le dio un trago.


    —¿Dónde están Roberta y Cristian? Es raro no verlo por aquí dando saltos.


    —En el cumpleaños de un niño de su clase.


    —Hostia, pobre crío. Le va a joder la fiesta.


    —Ya lo sabemos, no te creas, pero es la única manera de tenerle entretenido un par de horas.


    —Vaya un fiera.


    —¿Y tú qué? ¿Cuándo has regresado de la playa?


    —Hace seis días.


    —¿Todo bien?


    —Ajá.


    —¿Pero… todo, todo?


    —¿Por qué no hablas sin rodeos, Iago? Quieres preguntarme por Jenny, ¿verdad?


    —Pues sí. Nos tienes en ascuas.


    —¿Os tengo? ¿En plural?


    —Sí, bueno, ya sabes lo de la apuesta. —Rio—. Roberta me pregunta todos los días.


    —Dile a mi cuñada que me debe cien euros.


    —¿Eso significa que no te has acostado con ella?


    —Exacto.


    —Joder, Gonzalo, menos mal que por una vez has pensado con la cabeza y no con la polla.


    —Eso no significa que no lo vaya a hacer más adelante.


    —¿Cómo que más adelante?


    —Pues que…


    Varias notificaciones en su teléfono móvil le interrumpieron a mitad de la frase. Se lo sacó del bolsillo y, cuando desbloqueó la pantalla, leyó los mensajes.


     


    Desconocido:


    ¡Hola, Gonzalo, soy Eva! 18:19


     


    Desconocido:


    Tuvimos algo hace dos meses y medio,


    y… dijiste que me llamarías. Te acuerdas


    de mí, ¿verdad? Ya sabes, la morena


    con el pelo rizado y ojos azules que tenía


    un descapotable.   18:19


     


    Desconocido:


    Supongo que no has podido llamarme,


    así que he decidido ponerme yo en


    contacto contigo, ja, ja, ja. Me dio


    tu número de teléfono un amigo


    que tenemos en común.   18:20


     


    Desconocido:


    Me lo pasé muy bien y creo que


    podríamos repetir algún día.


    ¿Tú qué dices?   18:20


     


     


    Gonzalo leyó el último mensaje, se quedó pensativo unos segundos, y bloqueó aquel número para que no volviese a escribirle.


    —Joder… —Se guardó el móvil en el bolsillo.


    —No debe ser muy importante cuando ni has contestado.


    —Es una tal Eva. Según ella, follamos una noche.


    —¿Y no te acuerdas?


    —Pues no.


    —Ella parece que sí se acuerda de ti, cabrón.


    —Dice que le dio mi número un amigo en común.


    —¿No vas a quedar con ella?


    —¡Iago, que no me acuerdo de quién es! Además, no me interesa. Estoy esperando otra llamada.


    —De otra mujer, supongo.


    —Supones bien.


    —¿Una más interesante que la tal Eva?


    —Una más de todo que cualquiera de las que pueda llamarme.


    —¡Hostia! —exclamó su hermano riendo. Dio otro trago a su cerveza y se cruzó de brazos—. Pero no has terminado de contarme lo de Jenny.


    —Es ella la que tiene que llamarme.


    —¡No, Gonzalo! No vas a parar hasta que se monte un lío de narices, ¿verdad?


    —No se va a montar nada porque los dos sabemos qué esperamos del otro.


    —¿Estás convencido de lo que vas a hacer?


    —Lo que estoy es agotado de negar que me muero por follármela.


    —¿Es que no te da cosa que sus padres y los nuestros sean vecinos? ¿Qué la conozcamos desde que era una cría?


    —Iago, tú no la conoces.


    —¡Ya estamos en casa! —La voz de Roberta y los saltos de Satanás los interrumpieron.


    La hermana de Valentina entró en el salón acompañada por su hijo y, al verlo, su sonrisa se hizo más grande.


    —¡Hombre, si ha vuelto mi cuñado el ligón! —Le dio un beso en la mejilla y otro a Iago en los labios—. ¿Qué tal las vacaciones?


    —No te hagas la remolona, cuñada, me debes cien euros.


    —¡Venga ya! ¡¿No te acostaste con ella?!


    —Y cuando veas a Valentina y a mi primo Héctor, puedes decirles que vayan soltando la pasta. Me voy a ir a un spa cojonudo a vuestra costa.


    —Os han faltado un par de semanas en esa apuesta, cariño.


    —¿Un par de semanas? —Roberta miró a su marido y a Gonzalo más tarde—. ¡¿No me digas que al final lo vas a hacer?


    —Es posible, pero lo que haga a partir de ahora, ya no cuenta.


    Su teléfono móvil volvió a sonar, así que lo sacó de nuevo de su bolsillo y miró quién le acababa de enviar un mensaje.


    —¡No me jodas! ¿Otra  vez?


    —¿Es la misma de antes?


    —Ahora ha cambiado de número de teléfono porque bloqueé el otro. ¿Cree que así voy a responder?


    —¿Te ha escrito con otro número diferente?


    —Se lo habrá pedido a alguna amiga.


    Su cuñada los miró sin comprender.


    —¿Quién es?


    —Una tía que se acostó con mi hermano. Quiere repetir y él ni se acuerda de ella.


    —¿Y te ha escrito con otro número diferente? ¿Qué pone?


    —Pone… —Gonzalo leyó el mensaje—. «Hey, ¿qué planes tienes esta noche? ¿Te vienes a hacer el loco conmigo y luego ya vamos viendo?». Y después me ha mandado un emoticono guiñando el ojo.


    —¿De verdad? —Roberta rio—. ¡Ay, pobre! ¡Contéstale!


    —Ni de coña. Si no la volví a llamar en su momento es por algo.


    —Además, mi hermano está esperando la llamada de Jenny.


    —Qué curiosidad me está dando la tal Jenny.


    El móvil de Gonzalo volvió a sonar.


    Iago y su mujer lo miraron sonrientes.


    —Qué solicitado estás.


    —Es ella otra vez. ¡Coño con la tal Eva!


     


    Desconocido:


    ¿Me dejas en visto? ¿Es que no


    piensas responderme, Gonzalo?  18:25


     


    Gonzalo:


    Estoy muy ocupado. Así que, te agradecería


    que no me molestases más.  18:26 [image: ]


     


    Desconocido:


    ¿Te molesto? ¿En serio? ¡Pues


    me parece genial, gilipollas!  18:26


     


     


    —¡Guau! —Gonzalo silbó y apagó el teléfono—. Se ha enfadado.


    —Al menos, sabes que no volverá a insistir.


    Y le daba absolutamente igual, porque la única persona por la que esperaba ansioso una llamada todavía no lo había hecho. Pero era cuestión de días, estaba seguro. Jenny no tardaría en telefonearle.
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    Carcajadas


     


     


     


    Los días pasaron, el curso escolar comenzó, y la llamada de Jenny no llegó.


    Al principio, la espera le pareció dulce, fue incluso divertida, porque estaba seguro de que llamaría. Cada día era una nueva posibilidad.


    A las tres semanas esperando, la diversión fue yéndose a la mierda y en su lugar quedó la duda. Miraba el teléfono cada poco, revisaba que tuviera buena cobertura y evitaba los lugares ruidosos, para que si Jenny llamaba pudiera escuchar el sonido.


    Al mes y medio sin noticias, pensó que algo malo tenía que haber pasado. Porque aquello no era normal. Ella prometió que lo llamaría.


    A los dos meses, mientras cenaba con su amigo en una bocatería de la zona, no aguantó más las ganas y le hizo la ansiada pregunta:


    —¿Y cómo va todo por tu casa?


    —¿Por casa? —Miguel frunció el ceño—. Bien, como siempre.


    —Em… ¿Tus padres están bien? ¿Jenny… también lo está?


    —Todo bien.


    —Ah… —Gonzalo se mordió el labio inferior. Se había quedado igual—. Pero… ¿tu hermana está aquí o sigue en la playa?


    —¿Jenny? Volvió una semana después que nosotros. Ya le gustaría a ella estar de vacaciones todo el año. Empezó la universidad a mitad de septiembre.


    —¿Y de salud bien?


    —¡Claro, joder! ¿Por qué no iba a estarlo?


    Gonzalo dejó el tenedor sobre el plato, se le acababa de cerrar el estómago.


    ¿De verdad había pasado de él? ¿Después de todo lo sucedido… no se había dignado ni en decirle hola? ¿Ni en hacerle un mísera llamada?


    —Me… Me alegro de que esté bien. Llevo sin verla desde el verano.


    —Pues sigue igual que siempre. Así que, yo creo que está de puta madre. No para. Entra, sale de casa, se va de fiesta… En fin, lo mismo que hacía en vacaciones, pero ahora también estudia.


    Y sí, queridos, aquello fue como un puñetazo de realidad directo al estómago de Gonzalo. Jenny no había telefoneado porque no había querido hacerlo.


    ¿Quizás podríamos llamarlo karma, por las veces que él les hizo lo mismo a tantas mujeres? De acuerdo, lo llamaremos así.


    Noviembre empezó sin pena ni gloria, y, en diciembre, el Gonzalo golfo regresó de nuevo, y con él la procesión de tías que pasaban por su cama.


    Sábado que salía, sábado que follaba. Y, de vez en cuando, también caía alguna los viernes. ¿Por qué no?


    Eso sí, ya no volvió a decirle a ninguna que la llamaría. Ahora sabía, por experiencia, que esperar una llamada que no iba a llegar jodía y mucho. Les dejaba claro que lo suyo era para una noche y todos tan contentos.


    La Navidad fue familiar y bonita, aunque sus salidas no se las quitó nadie. El treinta de diciembre decidió ir a la casa de sus padres, para verlos antes de que terminase el año, ya que nunca se comía las uvas allí, sino con los colegas.


    Mientras esperaba a que alguien le abriese, sus ojos se posaron en la puerta de los padres de Jenny y Miguel, justo frente a la de los suyos.


    Se preguntó si ella estaría allí. Las ganas de tocar el timbre y comprobarlo, lo frustraron. Y también lo enfadaron. Después de todo, había pasado de él. Estuvo esperando su puñetera llamada, como un gilipollas, durante más de tres meses.


    Cuando se abrió la puerta de la casa de sus padres, se encontró de frente con Valentina, que sonrió de oreja a oreja al verlo.


    —¡Hombre, Gonzalo, no te esperábamos! —La novia de su primo se acercó y le dio un beso en la mejilla—. Pasa, estamos todos en el salón.


    —¿Todos?


    —Tu primo, tu madre, tu tía y yo.


    —¿También de visita?


    —Si no venimos hoy, mi suegra hubiera mandado a los GEO a por nosotros.


    Y no exageraba. Su tía, a veces, era tan excesiva como la propia Valentina. Por eso se llevaban tan bien.


    Al llegar al salón, su madre se levantó para saludarlo, y, tras ella, madre de Héctor.


    Ambas hermanas eran muy parecidas. Cabello negro salpicado por las canas, rostro bonito y fino, ojos oscuros, y un mal genio importante al que sus hijos temían desde niños, porque cuando alguna de las dos se enfadaba, se armaba la mundial, y las zapatillas volaban por doquier. A veces, Gonzalo sentía pena por su padre, por tener que aguantarlas a ambas en la misma casa, como un campeón.


    Tomó asiento al lado de Héctor y le chocó la mano, sonriente.


    —Cuanto tiempo sin verte, primo.


    —Estoy bastante ocupado con las clases.


    —Y con las mujeres, supongo —añadió Valentina guiñándole un ojo.


    —También.


    —¡Pues a ver si sientas ya la cabeza, hijo! Mira a tu hermano, qué bien está con Roberta y su bebé —le azuzó su madre, dándole una taza de café.


    —Mamá, el matrimonio no es para mí.


    —Bueno, no te cases si no quieres, pero ya va siendo hora de que me des nietos. Se te va a pasar el arroz.


    —No, Matilde, no digas tonterías —la contradijo su tía—. Es a las mujeres a las que se nos pasa el arroz. Los hombres pueden tener hijos hasta cuando son viejos chochos.


    A Valentina poco le faltó para saltar. Pero Héctor la cogió de la mano y la tranquilizó para que no dijera nada. La cuestión era, ¿podría frenar su lengua? Si tuviera que votar, sería un no rotundo, porque doña Valentina era como un petardo con la mecha muy corta.


    Rio por lo bajo y se imaginó a Jenny escuchando aquello. Hubiera sido todo un espectáculo verla recitándole su discurso feminista a su tía, con ese orgullo y esa chulería que tan tonto le ponían.


    ¡Joder, joder, joder! ¿Otra vez Jenny?


    «¡Mierda, Gonzalo, deja de acordarte de ella!»


    —Pues no sé dónde voy a meter el ajuar que te he estado haciendo desde que eras pequeño —continuó su madre, no del todo conforme con la decisión de su hijo—. Iago se lo llevó cuando se casó y el tuyo ahí está, ocupando mis armarios.


    —¿Pero los ajuares no se hacían para las hijas? —saltó la madre de Héctor, pensativa.


    —Pero como solo he tenido niños y me hacía ilusión…


    —Mamá, eso está pasado de moda.


    —¡De eso nada! ¡Hay toallas buenísimas, juegos de café y platos de porcelana preciosos!


    —¿No me digas, Matilde? —preguntó su tía, interesada—. Nunca me lo habías enseñado.


    —¿No? Pues vente a mi habitación y lo ves, ¡es divino!


    Cuando se quedaron a solas, Héctor, Valentina y Gonzalo se echaron a reír. Aquellas dos eran un caso aparte.


    —Ya sabes, primo, búscate una novia para que tu madre pueda dártelo.


    —No me jodas tú también.


    —A ese ajuar le va a salir pelo mientras espera que Gonzalo se decida a sentar la cabeza —añadió Valentina.


    —Lo encontrarán los arqueólogos dentro de siglos, lleno de polvo y telarañas —se carcajeó Héctor siguiendo el juego de su novia.


    —Y lo expondrán en…


    —¡Un momento! —la interrumpió Gonzalo llevándose un dedo a la boca, pidiendo silencio.


    Los tres se quedaron callados y fue entonces cuando lo escuchó claramente.


    —¿Carcajadas? —preguntó Valentina confusa.


    —Vienen del rellano de la escalera.


    Gonzalo se levantó de la silla a todo trapo y salió del salón corriendo, dejando a su primo y a su novia extrañados. No había tiempo para explicaciones.


    Habría reconocido esas carcajadas en cualquier parte del universo.


    Era Jenny.


    Su risa estaba clavada en su cerebro, junto a los recuerdos con ella. Con sus retos, sus piques y sus besos.


    Abrió la puerta de la casa de sus padres y salió al pasillo del edificio, notando que los latidos de su corazón se aceleraban sin motivo.


    Y, entonces, la vio.


    Caminaba de espaldas a él junto a un tío alto y moreno, al que no conocía de nada.


    Reía, bromeaba y tonteaba como lo hizo con él ese verano. Parecía que Jenny ya ni se acordaba de quién era. No recordaba que prometió llamarlo, ni todas las cosas que se dijeron en vacaciones. No fueron palabras de amor, ni nada de eso, pero a Gonzalo le dio la impresión de que sus ganas de volver a verse eran las mismas.


    Y se enfadó.


    Joder que si se enfadó, sobre todo cuando ese tío la rodeó por la cintura y le dio un beso en los labios.


    —¿Entonces nos vemos mañana?


    —Sí, ¿vienes a por mí?


    —Después de las campanadas me tienes aquí plantado.


    —¿Sigue en pie el plan de ir con los demás a Barakia?


    —Claro, lo pasaremos bien.


    Aquel baboso (pensamientos textuales de Gonzalo), le dio un último beso y le apretó el culo. Desapareció por las escaleras, mientras Jenny lo contemplaba apoyada en la pared.


    Cuando lo perdió de vista, se pasó una mano por los ojos y dio media vuelta, para regresar a casa. Sin embargo, frenó de golpe al ver a Gonzalo cortándole el paso.


    Por un momento, en el rostro de ella pudo verse un ápice de rabia, pero se recompuso enseguida y adoptó su típica mirada indiferente.


    Y estaba preciosa, para qué decir lo contrario.


    Vestía unos jeans negros, que le quedaban de vicio, ajustándose a sus bonitas curvas, un suéter de punto en color burdeos, con motivos geométricos, y el cabello suelto enmarcándole el rostro. No llevaba ni una gota de maquillaje en la cara, salvo un poco de brillo de labios, pero aquella naturalidad tan propia de Jenny era de lo más atrayente.


    —¿Qué hay, Jennifer?


    —Hola. —La voz de ella era tensa y fría.


    —Cuánto tiempo sin verte.


    —Sí.


    —¿Novio nuevo?


    —Ajá.


    —¿Ahora hablas con monosílabos?


    —Hablo como me da la gana.


    Gonzalo apretó los labios y se sintió gilipollas por aquel malestar que tenía en el estómago. Estaba distante y muy rara. No reconocía a la Jenny de las vacaciones. A la tía risueña, descarada y despreocupaba que lo volvía loco con todo lo que hacía.


    En aquel momento, a pesar de tenerla delante, la sintió como una desconocida. Y no comprendía el motivo de su actitud. Después de todo, había sido ella la que pasó de él, la que no lo llamó.


    —¿No te alegras de volver a verme?


    —¿Debería?


    —Yo sí que me alegro.


    —Bien por ti. —Dio un paso hacia adelante—. ¿Te quitas ya de en medio para que pueda volver a casa?


    —¿En invierno eres siempre tan antipática?


    —¿De qué coño vas, Gonzalo?


    —Eso podría preguntártelo yo a ti, ¿no crees?


    —¡Quítate de en medio!


    —Tu hermano tenía razón. Eres una cría.


    —¡Que te jodan!


    —¡Claro que me joden, guapa, a ver si te piensas que yo me quedo esperando las migajas de nadie!


    —¡Entonces, ya somos dos!


    —Me he dado cuenta, no te creas. Te acabo de ver dándote el lote con el baboso ese que se acaba de ir.


    —Si no te conociera como te conozco, juraría que estás celoso.


    —Y una mierda. A mí me interesan las mujeres, no las niñas que no tienen claras sus prioridades.


    Ella rio con frialdad y asintió.


    —Cuánto me alegro por ti. Pero siento decirte que presumes demasiado de lo que careces.


    —¿Me estás llamando inmaduro?


    —Inmaduro, veleta y estúpido.


    —¿Qué coño te he hecho para que me insultes así?


    —Adiós, Gonzalo, feliz Navidad.


    Lo empujó un poco para que se apartase de su camino y dio un portazo cuando entró en su casa, dejándolo solo en el pasillo, muy enfadado y tan confuso como lo estuvo todos esos meses sin verla.


    ¡Encima se hacía la víctima!


    ¿Qué clase de loca desequilibrada era esa tía? ¿Y por qué tenía ganas de sacarla de su casa a rastras, empotrarla contra cualquier pared y follársela hasta borrarle esa sonrisa cínica de los labios?


    ¿Es que el mundo estaba majara, joder? ¿O era el propio Gonzalo el que necesitaba ir a un psiquiatra para que le aclarase lo que estaba pasando en su cabeza?


    Regresó a la casa de sus padres, donde Héctor y Valentina continuaban en el salón tonteando como unos adolescentes y dándose besos pillines.


    —¿Adónde has ido tan deprisa?


    —A ningún sitio.


    —¿No has salido al rellano?


    —Mmm…


    Valentina le dio un codazo a su chico.


    —¿No será que la hermana de tu amigo estaba por aquí?


    —No.


    —¿Y con quién hablabas?


    —¿Pero vosotros estabais comiéndoos la boca o espiándome?


    —Ambas cosas —dijeron al mismo tiempo.


    Gonzalo apartó la mirada y cogió su taza de café, ahora helada. Dio un trago que le supo fatal y la dejó sobre la mesa, sin evitar que su cabeza pareciera centrifugar cierta idea que acababa de ocurrírsele.


    —¿Qué planes tenéis para mañana?


    —Poca cosa —saltó Héctor—. Hemos quedado con Iago y Roberta para comernos las uvas.


    —¿Y después?


    —Lo que surja —habló Valentina guiñándole un ojo a su novio. Y eso, amigos, significaba sexo.


    Gonzalo los miró a ambos.


    —¿Os apetece veniros conmigo a la discoteca Barakia?


    —¿Pero tú no habías quedado con tus colegas?


    —Acabo de cambiar de opinión.


    —¿Y qué hay en esa discoteca que es tan interesante?


    —No sé si me apetece, la verdad —dijo Valentina desganada—. En Nochevieja las discotecas se ponen asquerosas.


    —Va a ir Jenny con su nuevo novio.


    —¿Jenny? ¡Lo sabía! ¡Era ella por la que has salido echando leches al pasillo!


    —¿Al final te la follaste? —se interesó Valentina.


    —No me llamó.


    —¡¿Pasó de ti?! ¡Esto es nuevo! ¡Un hito, una fecha para señalar en el calendario! ¡Gonzalo plantado por una mujer!


    —¿Y para qué quieres ir a la discoteca si sabes que ella va a estar, primo?


    —¡Da igual para lo que sea, matasanos! —exclamó la novia de Héctor dándole un suave golpe en el hombro—. ¡Nosotros vamos a acompañarle!


    —¿Ya te apetece venirte, hadita? —Rio Gonzalo.


    —¡Claro que sí! ¡Esa tal Jenny me da una curiosidad tremenda, y ahora todavía más! ¡Es la primera tía que te da calabazas!


    —La segunda. La primera fuiste tú.


     


     


    La discoteca Barakia estaba situada en las afueras de la ciudad, muy cerca del polígono industrial.


    Era un lugar que ya de por sí se abarrotaba cada fin de semana, y al que Gonzalo solía ir de vez en cuando a ligar, sin embargo, la noche de fin de año, aquello era como una lata de sardinas, con el doble de lentejuelas y purpurina.


    La gente bailaba, se daba pisotones y empujones para poder llegar de un sitio a otro. No era muy agradable, que digamos, pero la noche del treinta y uno de diciembre ningún lugar lo era.


    Acababan de comerse las uvas en casa de Héctor y Valentina, y, en la puerta de la discoteca, esperaban todos a que Iago y Roberta encontrasen aparcamiento para reunirse con ellos.


    Vestían súper elegantes, como la ocasión lo requería.


    Gonzalo, con camisa y pantalón negro, sobre los cuales llevaba un abrigo camel. Estaba impresionante. A las mujeres que pasaban por su lado, poco les faltaba para que sus cuellos se quebrasen de tanto mirarlo, cosa que divertía a Valentina y a Héctor, que estaban más que acostumbrados a aquellas reacciones.


    Cuando Iago y Roberta llegaron, su cuñada dio unos pequeños saltitos, emocionada.


    —¡Ay, cuánto tiempo sin salir de fiesta! Menos mal que Mateo y Alisa se apiadaron de nosotros y se han quedado con los niños.


    —No cantes victoria antes de tiempo. Nuestro hermano es gilipollas, ya verás que en cuanto Sata… digo… Cristian, haga alguna trastada, te llama dando el coñazo.


    —No lo va a hacer. Le he amenazado con contarle a Alisa que se meaba en la cama hasta los doce años.


    —¡Qué hija de puta! —Rio la otra—. Ahora ya sé de dónde ha sacado tu hijo su alma de diablo.


    —Cada una tiene sus trucos.


    —Bueno, ¿entramos ya? —preguntó Gonzalo ansioso.


    —¿Ella habrá llegado?


    —No lo sé.


    —¿Estamos hablando de Jenny? —salto Roberta confusa.


    —Sí.


    —¿De verdad quieres hacer esto, Gonzalo? ¡Lo mejor es que sigáis como hasta ahora! —saltó Iago, resoplando—. Estamos a tiempo de marcharnos.


    —¿Irnos? —gritó Roberta contrariada—. ¡De eso nada!


    —¡A casa no, a otra discoteca!


    —¡Con las ganas que tengo de saber quién es la tal Jenny, no nos vamos a ir ni de coña!


    —¡Pero es que el cabeza hueca de mi hermano piensa con la polla y…!


    —¡Que no voy a hacer nada! —se defendió Gonzalo poniendo los ojos en blanco—. Jenny y yo ya no estamos en ese punto. De hecho, ni siquiera tenemos contacto.


    —¡¿Entonces qué hacemos aquí?!


    —¡No lo sé! —reconoció confuso.


    Llevaba pensando en ello desde el pasado día, cuando se la encontró en el rellano del edificio de sus padres, y todavía no entendía las ganas de venir a la misma discoteca.


    Después de todo, había pasado de él y se lo había restregado en su propia cara.


    Quizás, era curiosidad por saber quién era ese tío por el que lo había cambiado, o para ligarse a una mujer en sus narices y demostrarle que le importaba una mierda que tuviera nuevo novio. O, quizás, para terminar de convencerse de que era una gilipollez, de que el simple hecho de pensar en tirársela era estar mal de la cabeza. Para aceptar que todos tenían razón y que lo suyo con Jenny era una equivocación.


    Nada más entrar a la discoteca, y pagar una suma desorbitada por un par de cubatas, se posicionaron en una esquina de la sala, más que nada porque no había hueco en ningún otro sitio.


    Desde allí, Gonzalo la buscó por todos lados, cosa casi imposible con la marabunta de gente que había.


    Se sintió un imbécil integral. ¿En qué momento había pasado de ser un rompecorazones a estar desesperado buscando a una tía que pasaba de él?


    Después de una hora agobiado y mirando en cada rincón de la discoteca, decidió dejarlo estar. Si las cosas estaban sucediendo de esa forma, era por algo, ¿no?


    Bailó, bebió y rio con sus primos, bromeó con Valentina y Roberta, coqueteó con alguna tía que se acercó a él, saludó a otras tantas con las que se había acostado alguna vez y siguió bebiendo mientras las luces multicolores parpadeaban a su alrededor.


    A eso de las cinco de la madrugada, la sala comenzó a vaciarse un poco. Lo justo como para que pudiesen bailar con amplitud.


    Gonzalo, algo achispado, se acercó a la barra a pedir la última ronda para todos, antes de marcharse a casa.


    Le guiñó un ojo a la camarera cuando le dio los vasos.


    —Te ayudo a llevarlos —dijo Héctor en su oído, que también iba un poco piripi por la bebida.


    —Esta y nos vamos, mañana quiero ir al gimnasio.


    —No perdonas, ¿eh?


    Gonzalo fue a contestar, sin embargo, sus ojos fueron hacia el frente, al otro lado de la barra.


    Entonces, la vio.


    Jenny se encontraba pidiendo también alcohol a otra camarera. Y, joder, ¡estaba preciosa!


    Llevaba un vestido dorado de tirantes, con el que su tatuaje del fondo marino lucía en todo su esplendor. Escotado, ajustado hasta el muslo, desde donde una gran raja dejaba ver su pierna derecha. El cabello suelto enmarcándole el rostro y un maquillaje tan sutil y natural como ella misma.


    El corazón de Gonzalo se aceleró irremediablemente, aunque le jodiese. La reacción de su cuerpo al verla fue brutal, porque no recordaba haber sentido aquello con nadie.


    Jenny alzó la vista y se miraron a los ojos. Pero la apartó, enfadada.


    —Vuelvo enseguida.


    —¿Adónde vas? —preguntó Héctor viendo cómo su primo se marchaba corriendo de su lado. Pero no fue necesario que nadie le contestase. Porque al mirar en la misma dirección que su primo, lo comprendió.
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    O sea, que me has seguido


     


     


     


    Rodeó la barra a toda velocidad, sin apartar la mirada de Jenny, que esperaba apoyada a que la camarera terminase de prepararle la bebida.


    Tuvo que dar empujones, pisotones y disculparse decenas de veces mientras recorría los veinte metros que los separaban, no obstante, una vez estuvo tras ella, se le olvidó todo.


    Su respiración agitada competía con los latidos de su corazón y cuando solo los separaban unos pasos, ella dio la vuelta y tuvo que frenar en seco, para no chocar contra su pecho.


    Por un momento, creyó ver vulnerabilidad en su mirada, un pequeño temblor en sus manos, cómo contenía la respiración al descubrirlo tan cerca.


    —¿Te quitas de en medio?


    —¿No me felicitas el año nuevo, Jennifer?


    —Felicidades —dijo ella entre dientes—. Ahora, apártate.


    —Estás muy guapa con ese vestido.


    —¿Qué haces aquí, Gonzalo?


    —Lo mismo que tú, supongo, pasármelo bien.


    —¿Y por qué no te lo pasas bien con la gente que has venido y te largas de mi vista?


    —Porque soy educado y, cuando conozco a una persona, me gusta ir a saludarla.


    —Por mí, te lo podías haber ahorrado.


    Ambos se quedaron mirando con el ceño fruncido y una sensación de amargor en la boca del estómago.


    —¿Has venido con tu novio? —preguntó con tonito burlón.


    —Sí, y me está esperando. —Señaló hacia un pilar de la discoteca y lo vio junto con varias personas más. Era un tío guapo, alto, con un cuerpo musculado como el suyo y una sonrisa de las que bajaban bragas a mansalva. Y…, al imaginarlo tocando a Jenny, sintió una rabia enorme mordiéndole el estómago.


    —No me gusta para ti.


    —¿Que no te gusta? ¿De qué coño lo conoces para decir esa gilipollez?


    —A él no lo conozco, pero a ti sí. Y ese tío no te llega ni a la suela de tus zapatos.


    —Me tiene que gustar a mí, así que imagínate lo que me importa tu opinión.


    —En serio, ¿qué ves en ese idiota?


    —¡¿De qué vas, Gonzalo?! ¡¿Es que quieres volverme jodidamente loca con tus paranoias?!


    Él apretó los dientes al escuchar sus gritos.


    Menos mal que la música de la discoteca los amortiguaba, que si no… hubieran parecido dos desequilibrados pegando voces y disparándose rayos láser por los ojos.


    —¡¿Que te vuelvo loca?! ¡Aquí la única paranoica eres tú! ¡Y, además, mentirosa!


    —¡¿Mentirosa?! —Le dio un rápido golpe en el pecho, furiosa—. ¡Mentiroso tú, imbécil! ¡No te atrevas a insultarme después de lo que has hecho!


    —¡¿Y qué coño se supone que he hecho?! ¡¿Esperar una llamada que nunca llegó?! ¿Ese es mi puto pecado?


    —¡Como vuelvas a mentirme en mi propia cara, te tiro el cubata por la cabeza! ¡Me puse en contacto contigo, tal y como prometí, porque yo sí que cumplo mis promesas!


    —¡Qué casualidad! ¡Y yo sin recibir ni una jodida llamada tuya!


    —«¡Estoy muy ocupado, así que, te agradecería que no me molestases más!» —lo imitó burlona—. ¿No fueron esas las palabras que me escribiste en tus mensajes? ¿O también me he inventado eso?


    Algo hizo click en la cabeza de Gonzalo.


    —Espera, ¿qué? —Ese mensaje… No, ese mensaje se lo había mandado la tal Eva… A la que bloqueó—. Tú no…


    —¡¿Yo qué?! Fue fácil engañarme, ¿verdad? ¡Pero no te preocupes, porque no pienso molestarte nunca más!


    —¡No, Jenny, espera! ¡Creo que esto es…!


    —Adiós.


    Pasó por su lado y lo dejó a solas, al lado de la barra. Bueno, todo lo a solas que podía estar en una discoteca a reventar de gente. Ya me entendéis.


    Aunque eso no era lo importante, sino la batidora que tenía en su cabeza tras aquella conversación.


    Todo le daba vueltas y los recuerdos acababan de golpearle en el estómago dejándolo sin respiración, haciéndolo sentir un estúpido integral.


    ¡Ella le escribió esos mensajes!


    Después de bloquear a la tal Eva… ¡Le escribió Jenny! ¡La mujer a la que había estado esperando casi tres meses!


    Gonzalo palmeó la barra de madera.


    ¡Aquello había sido un tremendo error! ¡Una jodida confusión por su parte!


    Se puso en contacto con él justamente una semana después de separarse en la playa. Y la confundió con otra, ¡mierda!


    ¿Cómo era posible que se sintiese hecho una porquería y relajado a la vez? ¿Qué jodida sensación era aquella de saber que había metido la pata hasta el fondo pero estar feliz por el descubrimiento?


    ¡Le había llamado! ¡Había llamado!


    Gonzalo cerró los ojos y rio, eufórico.


    ¿Los motivos para estarlo? Pues eran cuestionables, para qué engañarnos, no obstante, solo el hecho de saber que Jenny había querido seguir viéndolo, era acojonante.


    Al levantar la cabeza, la buscó de nuevo por la sala, y no le fue difícil encontrarla, porque estaba con su novio y unos cuantos amigos en un rinconcito de la discoteca.


    Su rostro serio. Mucho. No había ni rastro de la Jenny divertida y despreocupada que él conocía. La pelea debía de haberla dejado tan tocada como a Gonzalo. Bebía de su vaso como si lo necesitase de verdad. Como si el alcohol pudiera ayudarla esa noche.


    Su novio la abrazaba y la animaba a bailar, pero ella negaba con la cabeza y se apartaba un poco, a pesar de su insistencia.


    —Imbécil —susurró Gonzalo fulminándolo con la mirada.


    La vio apurar su vaso y dejarlo sobre una especie de tarima, en la que bailaban dos chicas bastante ebrias. Se disculpó con su chico y se marchó hacia los aseos.


    Sí, como imaginaréis, Gonzalo fue tras ella.


    Necesitaban hablar. Y, como siempre ocurría cuando se trataba de la hermana de Miguel, su sentido común se iba de vareta.


    Por suerte, los servicios estaban vacíos, así que la vio entrar al de mujeres sin hacer cola.


    Y él también lo hizo.


    Le echó morro y se metió en los aseos femeninos como si fuera lo más normal del mundo. Como si lo hiciera a diario.


    Nada más poner un pie dentro, la vio frente al espejo, mirándose fijamente y refrescándose la nuca con una toallita húmeda.


    Parecía pensativa, decaída.


    Y esa sensación se acrecentó más cuando apoyó una cadera en el mármol del lavabo y se frotó la sien con la yema de los dedos.


    Gonzalo dio un par de pasos en su dirección y ella levantó la cabeza de repente, asustada. Cuando lo reconoció, la altivez regresó a sus ojos. Se puso recta como un palo.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? Este no es el aseo de hombres.


    —Ya me había dado cuenta cuando te he visto entrar en él.


    —O sea, que me has seguido.


    —Ajá.


    —Pues ya puedes irte.


    —En cuanto terminemos de hablar.


    Se colocó frente a ella y la vio cruzarse de brazos, creando una barrera entre ambos. Y estaba jodidamente preciosa enfadada. Estaba preciosa de la forma que fuera.


    —Creo que ya está todo dicho.


    —No, y este no es un buen lugar para seguir con nuestra conversación. No tenemos intimidad, cualquiera podría entrar.


    —Qué mala suerte —ironizó burlona.


    —Vámonos.


    —¿Adónde?


    —A otro sitio.


    —No quiero ir contigo a ningún lado.


    —Son solo cinco pasos. —Señaló con la cabeza hacia los cubículos individuales en los que podrían encerrarse con pestillo.


    —¡Ni de coña!


    —No es la primera vez que entramos juntos.


    —Las circunstancias no son las mismas.


    —Hasta que me des la oportunidad de explicarme.


    —¿Y qué va a cambiar tu explicación?


    —Muchas cosas, espero.


    —¡Tengo novio!


    —Ya te he dicho lo que pienso de él.


    —¡Me importa una mierda lo que pienses!


    —Jenny…


    —¡Que no! ¡Vete de aquí, Gonzalo! ¡No tenemos nada de lo que hablar!


    —Vale, como quieras. —Hizo el amago de dar la vuelta, y cuando Jenny se descuidó, la rodeó por la cintura y la levantó en peso para meterla dentro de aquellos pequeños espacios individuales.


    —¡Suéltame! ¡Suéltame ahora mismo! —exclamó furiosa al verse transportada contra su voluntad. Le comenzó a pegar y a pellizcar en el pecho, para que la soltase, pero no consiguió nada—. ¡Gonzalo, déjame en el suelo! ¡Me están esperando!


    —Que esperen un poco más.


    —¿Quién coño piensas que eres para tratarme así?


    —¿Cómo te trato, Jenny? La única que me está golpeando eres tú.


    —¡Porque no quiero entrar ahí!


    Él cerró de un portazo y puso el pestillo, quedando con los cuerpos muy pegados, por el escaso espacio de aquel lugar. Gonzalo bloqueó la puerta con su espalda y ella, al quedar libre, en el suelo, intentó empujarlo, para que se apartase.


    No le gustaba estar tan cerca de él. Su olor era el mismo de siempre, sus ojos, su media sonrisa, y los recuerdos de esas noches de verano, de la playa, de sus besos… Volvían a colarse por cada poro.


    —¡Como no me dejes salir, gritaré! —exclamó desesperada.


    —Y yo te besaré para que dejes de hacerlo.


    —¡¿Besarme?! ¿Pero a ti quién te entiende, joder? ¡Me dijiste que no te molestara más!


    —¡Fue una equivocación!


    —¿En serio? ¡Vaya, ahora estoy más tranquila!


    —No te pega nada el sarcasmo.


    —¿Y tú qué sabes lo que me pega?


    —Jennifer, por favor. Escúchame.


    —¡No, escúchame tú! ¡Cuando te fuiste de la playa, me dejaste como una gilipollas ilusionada deseando que pasase esa puñetera semana para volver a verte! ¡Estuve a punto de llamarte miles de veces antes de mi regreso, pensando que tenías las mismas ganas de verme!


    —¡Acabo de decirte que fue un error!


    —¿Me mandaste a la mierda por error, Gonzalo?


    —¡Te confundí con otra!


    —¡Oh, qué bien! ¡Ahora queda todo explicado!


    —¡Creí que eras una tal Eva que aseguraba que nos habíamos acostado! —Se mordió el labio antes de seguir—. La bloqueé y a los pocos minutos me escribió otro número que no conocía. Así que, pensé que volvía a ser ella.


    —¡¿Cómo iba a ser ella si la acababas de bloquear?!


    —Supuse que… quizás, le había pedido el teléfono a alguna amiga.


    —Muy lógico todo.


    —La cuestión… es que esas palabras no iban dirigidas a ti. ¡Yo esperaba tu llamada!


    —Sí, ya veo cuánto esperaste. Si de verdad hubieras querido saber de mí, me hubieras llamado tú.


    —¡No tenía tu número!


    —¡Sabes dónde vivo!


    —¡Creía que habías pasado de mí, que no me habías llamado porque no habías querido! ¿Cómo iba a ir a buscarte? ¡Tengo orgullo!


    —¡Pues te va a ir de puta madre con tu orgullo!


    —¡Jennifer! ¡Lo que trato de decirte…!


    —¡Sí, ya lo sé! ¡Fue un error, vale, lo he pillado! ¿Puedo irme ya?


    —¡No, joder! ¡¿Por qué sigues enfadada?!


    —¿Pensabas que después de esta mierda de explicación iba a caer rendida a tus pies?


    —¡No, maldita sea, no pensaba eso! —Sí que lo pensaba, seamos sinceros. Se pasó una mano por el pelo, nervioso y cansado de aquello—. ¿Quieres irte? ¡Pues vete! ¡Me lo tengo merecido por esperar como un cabrón al lado de mi teléfono móvil una llamada que nunca iba a llegar!


    —¡Porque ya había llegado!


    —¡No soy adivino, no sabía que eras tú, no dijiste tu nombre!


    —¿Hacía falta una carta de presentación? ¡Vaya, qué tonta!


    —¡Después de todo, es verdad que soy un gilipollas, porque llevo cuatro putos meses loco por verte y a ti parece darte igual todo lo que tiene que ver conmigo! ¡Si hasta tienes novio, joder! ¡Y yo pegado al puñetero móvil esperando oír tu voz! ¡Buscando una excusa cada día que no llamabas! ¡Corriendo al escuchar tus carcajadas en el rellano del edificio para encontrarte morreándote con otro!


    —¿Tú no te has morreado con más mujeres desde entonces? ¿No te has tirado a otras?


    —Sí que lo he hecho. No te lo estoy echando en cara. Eres libre de hacer lo que quieras.


    —Genial. Eso es lo que voy a hacer.


    —Igual que yo, a ver si te piensas que voy a pasarme la vida acordándome de ti.


    —No lo pretendía.


    —Ni lo hubieras conseguido, guapa.


    —Ya lo sé. Los golfos no cambiáis nunca.


    —No cambiamos, y no lo haremos mientras existan mujeres como tú, que se olvidan de sus promesas en cuanto se dan la vuelta.


    Jenny apretó los labios y lo empujó.


    —Ya puedes apartarte. Quiero salir.


    —Claro que vas a salir, no me quedaría aquí dentro contigo ni aunque me pagasen.


    —¡Pues ya somos dos! ¡Abre el pestillo!


    —Ahora mismo. Pero antes… déjame decirte una última cosa. —Sin previo aviso, la cogió por los brazos y la pegó a su cuerpo con violencia.


    Juntó sus labios en un beso fuerte y necesitado.


    Al contrario de lo que pensó en un principio, Jenny no se resistió, ni peleó contra él. Todo lo contrario. Lo rodeó por el cuello y respondió con todas sus ganas, como si llevara esperando aquello mil años. Clavándole las uñas en la espalda como un ancla, haciéndolo gemir de dolor y placer a la misma vez.


    En aquel beso había rabia, enfado y muy poca delicadeza. Gonzalo la aplastó contra una de las paredes de aquel cubículo y el ruido sordo de sus cuerpos chocando contra la rígida madera se escuchó en todo el aseo.


    Cuando separaron sus bocas, ambos jadeaban faltos de aire, mirándose a los ojos tan excitados que no hicieron el mínimo esfuerzo por separarse.


    Jenny notó un nudo enorme en la garganta mientras contemplaba a aquel hombre. Gimió presa de una enorme amargura, sin despegar los ojos de los de él.


    —Goncho… —susurró desesperada.


    Él le acarició la mejilla, con el pecho encogido.


    —Perdóname.


    —Y tú a mí.


    —Vale.


    —Vale. — Ella curvó sus labios y sonrió levemente.


    Y entonces, volvieron a besarse.


    Al contrario que en el primer beso, ese fue tan intenso y sensual que el suelo pareció desaparecer bajo sus pies.


    Gonzalo la rodeó por la cintura mientras su lengua jugueteaba con la de ella, proporcionándoles placer y un delicioso calor que iba descendiendo por sus estómagos hasta su bajo vientre. Acarició su cintura y bajó poco a poco hasta su culo, el cual apretó y presionó, para que Jenny pudiese sentir contra su estómago lo dura y gruesa que estaba su polla con apenas dos besos.


    Ella pasó una mano por su torso, tan fuerte y musculoso como lo recordaba, deseando poder colar sus dedos dentro de la camisa y rozar su piel.


    —Te he echado de menos —susurró mordisqueando sus labios.


    —Y yo a ti, pequeña bruja. Te he echado mucho de menos.


    —¿De verdad?


    —Joder, ni te lo imaginas. Estuve a punto de presentarme en tu casa y preguntar por ti.


    —Tendrías que haber venido.


    —Pensaba que no querías saber nada de mí.


    —Tonto. —Rio.


    Le dio suaves besitos en la comisura de los labios y Gonzalo gruñó excitado. Pegó la boca al cuello de Jenny y lamió aquella dulce piel, logrando que ella se erizase. La sentía temblar y su deseo le daba más fuerzas.


    Siguió bajando por su clavícula y chupó su escote, apartando con la nariz la tela que cubría sus pechos, dejándolos al aire y metiéndoselos a la boca para lamerlos y succionarlos con maestría, haciendo que Jenny cerrase los ojos y profiriese un gemido sordo.


    Mientras los dientes de Gonzalo mordisqueaban sus pechos, ella soltó sus pantalones y metió la mano dentro, sorteando sus calzones y agarrando con los dedos su polla.


    —¡Ah…, sí! —La cogió por las mejillas y arrasó sus labios desesperado, mientras la mano de ella lo masturbaba—. Quieres volverme loco, ¿verdad, Jennifer? ¿Es eso lo que quieres?


    —Lo que quiero es que me folles de una puta vez.


    —¿En un aseo? ¿No prefieres ir a otro sitio?


    —Donde empezó. En un aseo de discoteca.


    —Para cerrar el círculo —respondió él con una sonrisa—. Pero aquí no voy a poder hacerte todo lo que quiero.


    —Tenemos más noches para hacerlo de muchas formas.


    Ambos sonrieron y volvieron a besarse, enredando las manos en el cuerpo del otro, acariciando cada centímetro, a pesar de llevar la ropa puesta. De pie, y en aquel lugar pequeño e incómodo.


    Gonzalo hundió los dedos en el muslo de ella y levantó su pierna, enredándola en su cadera, exponiéndola a él y consiguiendo con esa postura que las costuras de su vestido se rasgasen y la raja se hiciera un poco más larga. Pero a ninguno le importó, porque continuaron besándose como posesos, metiéndose mano con desesperación, apretados contra la pared del cubículo.


    Cuando ya no aguantaron más los besos, Gonzalo sacó un preservativo de su cartera y se lo puso mientras ella acariciaba sus testículos y le mordía el cuello.


    —Jenny…


    Ella sonrió y cogió su polla, enfundada en el látex.


    —Si estuviéramos en otro lugar, me la metería en la boca y te la chuparía hasta que te corrieses. —Lamió sus labios—. Después volvería a chupártela para excitarte y poder hacerlo como locos durante toda la noche.


    —Como vuelvas a decirme una cosa así, nos largamos a mi casa.


    —No. Vas a hacérmelo aquí, Goncho. Ya hemos esperado demasiado.


    Él asintió, porque tenía razón. Y porque si en ese momento Jenny le hubiera jurado que era la mismísima Virgen María, se lo hubiera creído a pies juntillas.


    Le sacó el tanga por las piernas y se lo guardó en el bolsillo de sus pantalones, dispuesto a no devolvérselo. Era su trofeo, y lo guardaría a buen recaudo junto al que ella misma le dio.


    La penetró de un empellón, haciéndolos gritar a ambos, mirándose maravillados cuando su polla estuvo en lo más profundo de su conducto.


    La vagina de Jenny lo envolvía de forma suave y deliciosa. El placer que cada mínima fricción le producía era inigualable.


    Estuvieron quietos unos segundos, sin moverse, disfrutando de aquella sensación de plenitud que les daba la unión, besándose de forma glotona y dulce, jadeando con cada pequeño movimiento del otro.


    Hasta que Gonzalo no pudo más y empezó a bombear contra ella. Empujando dentro, muy dentro, notando sus uñas en la espalda, sus gemidos en el oído.


    Creyeron fundirse y quedar hechos un charco en el suelo, porque aquello fue una barbaridad.


    Cayeron juntos en un fuerte orgasmo que los dejó temblorosos y agotados el uno contra el otro. Inmóviles. Unidos íntimamente durante varios minutos.


    La primera en moverse fue ella, porque le dolía un poco la espalda de estar apretada contra la pared.


    Gonzalo se retiró y se quitó el condón, el cual ató y tiró a la papelera. La rodeó por los hombros y le dio otro suave beso en los labios.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente.


    —¿Te ha gustado?


    —No, nada. —Rio cuando él le pellizcó el culo.


    —¡Mentirosa!


    —Te encanta que te alimenten el ego.


    —Claro que me gusta. Soy humano.


    Jenny lo besó, muy satisfecha.


    —¿A ti te ha gustado follar conmigo?


    —Tanto que quiero repetir ya mismo. Hemos estado demasiado tiempo aguantándonos las ganas.


    —Si es que no me hacías caso este verano. Lo hubiéramos pasado muy bien.


    —¿Acaso crees que no lo sé? Pero tu hermano…


    —Miguel sigue siendo mi hermano todavía.


    —Ya no tengo fuerza de voluntad para aguantar.


    —Me alegro de que no la tengas.


    —¿Te vienes a casa conmigo?


    —¿Esta noche?


    —Sí.


    —No puedo. Me están esperando.


    —¿El gilipollas de tu novio?


    —Javier no es mi novio. Ni siquiera hemos follado —admitió.


    —Entonces, vente y que le jodan.


    —¡No puedo! Ha venido una amiga de la universidad y se queda en casa hasta pasado mañana.


    —¿Por qué no la echas?


    —¡Gonzalo! —Rio y le golpeó en el pecho, suave—. ¿Cómo voy a echarla si la invité yo?


    —Dile que te ha surgido algo importante.


    —No puedo.


    Él puso carita de niño triste.


    —Entonces, llámame en cuanto estés libre.


    —No voy a llamarte. Si quieres volver a verme, llámame tú.


    —No tengo tu número.


    —Entonces, más vale que lo consigas.


    —¿Cómo?


    —No lo sé, apáñatelas, ¡eres Gonzalo! ¡El golfo rompecorazones que vuelve locas a todas las mujeres del mundo mundial! Seguro que se te ocurre algo.


    Le dio un último beso y se marchó como si nada.


    Al verla salir del aseo, Gonzalo se apoyó contra la pared y se pasó una mano por el pelo, sin que la sonrisa desapareciera de sus labios. Estaba jodido e irremediablemente alucinado con Jennifer Herrero. Y aquello era una afirmación que lo hacía sentir todavía más raro, porque no estaba acostumbrado a que algo escapase de su control.
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    Tomándose un… ¿café?


     


     


     


    El día dos de enero, Jenny acompañó a su amiga de la universidad a la parada de autobuses, por la mañana temprano. Se despidieron con un abrazo, hasta la semana próxima que empezaban las clases, y regresó a casa dando un paseo.


    Mientras caminaba por la ciudad, la sonrisa no desaparecía de sus labios. ¡Había sido un comienzo de año cojonudo! Lo mirases por donde lo miraras.


    Se lo habían pasado genial de fiesta, habían bebido hasta que el cuerpo no aguantó más, se folló a Gonzalo al fin y estuvo todo el día siguiente tirada en la cama recuperándose de la resaca. Sí, vale, eso no era muy divertido, pero era tal el subidón por el sexo en el aseo de la discoteca, que hasta vomitar le pareció ideal.


    Después de tanto tiempo. Tantos años fantaseando con el amigo de Miguel…, para descubrir que acostarse con él no era una buena experiencia, ¡era la hostia!


    Es que… sabía tan bien lo que hacía… Era tan apasionado, exudaba tanta fuerza y sexualidad que daba gracias por no haberse caído de culo al suelo mientras estaban en el asunto.


    Desde que tenía memoria, había estado flipada con él. Incluso cuando era una mocosa y Gonzalo un veinteañero sinvergüenza. Cada vez que lo veía aparecer con su hermano, Jenny babeaba.


    Ni en sus mejores sueños hubiera imaginado que aquello pasaría. Y mucho menos tras lo ocurrido después del verano.


    Cuando recibió su mensaje diciéndole que no lo molestase más, se sintió tan enfadada y dolida con él que decidió olvidarle de una vez por todas. Sin embargo, ahora sabía que ese mensaje había sido una equivocación, y estaba pletórica.


    Sí, bueno, siempre quedaba la posibilidad de que no volviera a llamarla. Una vez resuelta su tensión sexual, era probable que él decidiese seguir conociendo a chicas nuevas, no obstante, había algo que le decía que conseguiría su teléfono y volverían a verse.


    Quizás era exceso de confianza o, no sé, llámalo equis, pero Jenny vio en sus ojos algo que le encantó. Lo suyo todavía no había terminado.


    El sonido de su teléfono móvil la sacó de sus pensamientos. Metió la mano en el bolso, nerviosa por si era él. Contó hasta tres antes de mirar la pantalla…


    ¿Y sabéis qué? Que se llevó una pequeña desilusión.


     


     


    Lara:


    ¿Te ha llamado ya?   09:45


     


    Jenny:


    Todavía no.  09:46 [image: ]


     


    Lara:


    ¿Y a qué coño espera? ¿Tú crees


    que dijo que te llamaría solo por


    cumplir después de follar?  09:46


     


    Jenny:


                                                                  No lo sé. Con Gonzalo   nunca hay nada seguro.  09:47 [image: ]  


     


     


    Lara:


    ¿Por qué no lo llamas tú para asegurarte?


    No vas a estar esperándolo siempre.  09:47


     


    Jenny:


                                                       No, Lara. No voy a mover ni un


                                                       dedo. Si quiere volver a verme,


                                                        conseguirá mi teléfono.  09:47 [image: ]


     


    Lara:


    Hacerte esperar es de ser un hijo de puta.


    Ayer, mi novia y yo lo estábamos comentando.


    Si de verdad estuviera interesado, te habría


    llamado la misma noche que lo hicisteis.


    Te habría reventado el teléfono a llamadas.  09:48


     


    Jenny:


    Dale recuerdos a Ana de mi parte.


    09:48 [image: ]


     


    Lara:


    ¡Jenny, no me cambies de tema! Te lo has


    tirado y ya te has quitado esa espinita, que era


    lo que querías. Esperar algo más de un golfo


    como Gonzalo, no es sano para la salud.     09:49


     


    Jenny:


    No espero nada de nadie. Desde el principio


    sé qué clase de hombre es. No soy tonta, ni


    busco una relación con él.   09:49 [image: ]


     


    Lara:


    No sé, nena, te veo muy encoñada.


    Desde este verano te lo llevo notando. Solo


    hay que ver cómo lo miras.   09:50


     


    Jenny:


    ¡No digas tonterías, anda! Es atracción.


    Y solo lo hemos hecho una vez.


    09:50 [image: ]


     


    Lara:


    Bueno, tú lleva cuidado de todas formas,


    que los golfos se las saben todas, y en


    menos que canta un gallo te lían


    y te enamoran.  09:51


     


    Jenny:


    Ja, ja, ja, ¡mira que eres idiota! Lo dices como si me chupara el dedo. Vale que Gonzalo es un


    mujeriego, pero yo no le voy a dar ventaja.


    Lo único que busco es ¡SEXO!  09:51 [image: ]


     


    Lara:


    Nunca he comprendido a los tíos.


    Creo que por eso prefiero a las mujeres.


    Las relaciones son más sencillas.  09:52


     


    Jenny:


    En eso te doy la razón.


    09:52 [image: ]


     


    Lara:


    Oye, ¿qué haces esta tarde? Ana


    y yo vamos al cine, ¿te vienes?  09:53


     


    Jenny:


    Imposible, tengo que ir a la biblioteca


    a hacer un trabajo para la universidad.


    Quedamos otro día.  09:53 [image: ]


     


     


    El resto de la mañana pasó relativamente rápido, porque estuvo ayudando a su madre con la comida y ordenando un poco la leonera que tenía por dormitorio.


    Y, sí, aunque no quería darle vueltas, las palabras de Lara giraban en su cabeza y la hacían dudar. Porque quizás él no llamaría. Era una posibilidad como cualquier otra. Bueno, era muy probable, no nos engañemos.


    Cogió los libros de la universidad y se peinó un poco para ir a la biblioteca municipal. Le esperaba una tarde tediosa de estudio y apuntes.


    Sin embargo, la voz de su madre la interrumpió cuando terminaba de peinarse.


    —¡Jennifer!


    —¡Qué!


    —¡Sal un momento al salón!


    Chasqueó la lengua contra los dientes y dejó el peine sobre su cómoda antes de abandonar la habitación.


    Nada más pisar el salón, frenó en seco al ver a la persona que se encontraba sentada en una silla, frente a su madre. No se le salió el corazón del pecho de milagro.


    —Hola, Jenny —la saludó Gonzalo con una sonrisa lenta en los labios. En esos labios que lamieron parte de su piel en aquel aseo.


    Decir que casi se cae de bruces, sería poco.


    Ahí estaba él, tan guapo como siempre, con ese gesto sexi de tío perdonavidas que tan cachonda le ponía, con esos ojos negros, su cuerpo fuerte, esa postura relajada y casual, como si estar sentado en su salón fuera lo más normal del mundo. Guiñándole un ojo delante de su madre, como el golfo que era.


    ¡La había pillado totalmente desprevenida!


    —¿Te acuerdas de Gonzalo? El amigo de tu hermano. El hijo de Matilde.


    Abrió la boca para contestar, pero lo primero que salió de sus labios fue una carcajada. Inapropiada en ese momento, sí, pero no lo pudo remediar. A veces, los nervios son así de cabrones.


    ¡Vaya puñetera situación surrealista!


    ¡Gonzalo estaba en su casa!


    ¡Con su madre!


    Tomándose… ¿un café?


    —Me acuerdo de él. Este verano vino con Miguel a la casa de la playa.


    —Ha venido buscando a tu hermano, pero como no está, le he invitado a un café. —Su madre palmeó la silla libre que había al lado de Gonzalo—. ¿Te apetece uno antes de irte a la biblioteca?


    —¿Por qué no?


    Al tomar asiento, se sonrieron y se aguantaron las miradas.


    —Llevamos mucho tiempo sin verte, Gonzalo, y eso que seguimos siendo vecinos de tu familia —comentó su madre, rompiendo aquel momento silencioso e íntimo entre ellos.


    —Pues no nos hemos cruzado por el rellano de milagro, porque vengo cada semana a verla.


    —Tienes que venir a comer algún día a casa. Seguro que a mi marido también le da alegría volver a verte. Te conocemos casi desde que empezaste a andar. Y de jovencito siempre estabas por aquí con Miguel.


    —Mamá, Gonzalo estará ocupado con sus cosas.


    —Pero tiene que comer. No le estoy pidiendo que se quede una semana con nosotros.


    —Vendré con mucho gusto, María —respondió sonriente a la madre de Jenny—. Sobre todo, si haces lasaña.


    —¿Te gustaba mi lasaña?


    —De niño, me autoinvitaba a comer cada vez que Miguel me decía lo que teníais de menú.


    Jenny rio y su madre se hinchó como un pavo, feliz de que al amigo de su hijo le gustase su comida.


    —Ahora nos va a tener comiendo lasaña tres semanas seguidas.


    —¡No seas exagerada, Jennifer!


    —¿Exagerada? Hace dos meses, mi tío Pedro le dijo que hacía muy buena la tarta de queso y la lleva preparando desde entonces, ya casi se nos sale el queso por las orejas.


    —¡Lo que hay que aguantar!


    —No puedes negarlo, mamá.


    —Sí, sí, bueno… —Dio un manotazo al aire para quitarle importancia y se concentró de nuevo en el amigo de su hijo—. Oye, Gonzalo, me comentó tu madre que eras profesor de matemáticas. ¿Sigues dando clase? ¿Te gusta tu trabajo?


    —Me gusta, pero no es fácil batallar con treinta niños de siete años para que escuchen las explicaciones.


    —¿Tienes novia?


    —¡Mamá, esto parece un tercer grado!


    —No tengo.


    —¿Pero te gustan las mujeres?


    —¡Joder! —Jenny contuvo una carcajada.


    —Sí, de momento, me gustan —respondió divertido.


    —Te lo pregunto porque hoy en día es muy usual que los jóvenes probéis cosas nuevas —dijo la mujer como si nada—. Sino, mira a mi hija. Ya no sé si la próxima vez que traiga a alguien a casa será novio, novia o novie.


    Jenny soltó una risotada.


    —Así me gusta, mamá, que seas inclusiva.


    —Contigo tengo que serlo, o me volvería loca.


    Continuaron charlando una media hora más, de forma tranquila, e intentando que su madre no interrogase demasiado al amigo de su hermano. Cosa complicada, porque María era de esas personas que siempre tenía la antena puesta y le gustaba enterarse de todo, para luego ir a cuchichearlo con la madre y la tía de Gonzalo. Esas tres juntas podían destrozar a cualquiera, a base de chismes y rumores que escuchaban por aquí y allá. Tenían más peligro juntas que una caja de bombas.


    Gonzalo dio el último trago a su taza y la dejó sobre la mesa, mientras se levantaba de su silla.


    —Tengo que irme ya.


    —Claro, claro, no te entretenemos más. Nos ha encantado volver a verte.


    Se despidió de María con un beso en la mejilla y cuando le tocó el turno a Jenny, acercó los labios a su oído, con disimulo.


    —Te espero fuera —susurró, y le dio un beso en la mejilla, aprovechando aquella supuesta despedida.


    Los latidos del corazón de ella se desbocaron al notar sus manos alrededor de la cintura. Asintió en silencio a modo de respuesta, esbozando una lenta sonrisa.


    —Gracias por el café, María.


    —Ya sabes que has prometido que vendrás a comer algún día de estos con Miguel.


    —En cuanto te descuides, me tienes aquí peleándome por tu lasaña.


    Ambas rieron por el comentario. Se despidió de nuevo y cerró tras su salida.


    Jenny pasó unos segundos con la mirada fija en la puerta, sintiéndose flotar. La esperaba fuera. Había ido a su casa a por ella. Y estaba alucinando tanto que se mantenía de pie por inercia.


    —Pero qué chico más majo es el hijo de Matilde, ¿verdad, Jenny?


    —Em… sí, sí, mucho.


    —Y guapo. De jovencito ya apuntaba maneras, pero ahora es un caramelito. Seguro que las mujeres se pelearán por él.


    —Se… seguro. —Cuando pudo mover las piernas, cogió sus libros a toda prisa y se peinó con los dedos, notando que unos repentinos nervios le mordían en el estómago—. Esto… Me voy ya. Tengo mucho trabajo que hacer en la biblioteca.


    —¿Cenas en casa?


    —No lo sé, luego te llamo.


    Al cerrar la puerta y dar media vuelta para caminar hasta las escaleras, se encontró un muro que le impidió el paso. Un muro sexi y con una sonrisa que haría arder hasta un bloque de hielo, por cierto.


    Gonzalo esperaba apoyado contra la pared del pasillo, con los brazos cruzados y esa expresión chulesca tan característica dibujada en el rostro.


    —Hola, otra vez.


    —¿Es interesante pasar el tiempo en el rellano de los edificios? —preguntó juguetona.


    —Hasta esta tarde no sabía cuánto.


    —¿Buscas a alguien en particular?


    —A mi cita de esta noche.


    Jenny apretó los labios para no sonreír, pero le resultó imposible. La cara pilla de Gonzalo no tenía remedio.


    —Pensaba que el famoso Gonzalo no esperaba a nadie, que eran las mujeres las que iban tras él.


    —Yo también lo pensaba, pero, fíjate, ambos estábamos equivocados.


    —Tiene que ser una chica interesante tu cita de esta noche.


    —La palabra «interesante» es demasiado insulsa para ella.


    —Defínela entonces.


    Gonzalo rio y agarró a Jenny por los brazos, acercándola a su cuerpo y besándola con pasión.


    La aplastó contra la pared y ambos respondieron a aquel beso como si llevasen siglos deseándolo.


    —¿Cómo definir algo que no comprendo?


    —Tampoco soy tan complicada.


    —Para mí eres un enigma, Jennifer. Eres…, eres frescura, ardor, necesidad, deseo, eres esa sensación de ir pisando continuamente arenas movedizas y no querer detenerme. Aunque me hunda en ellas.


    —Estamos en tablas, porque yo siento lo mismo en lo que a ti respecta.


    —¿Y te gusta?


    —A veces. Otras no.


    —A mí me flipa —admitió él juntando sus frentes—. Todo lo que tiene que ver contigo es una puta locura.


    Jenny rozó la puntita de su nariz contra la de Gonzalo, encantada por sus palabras, con un cosquilleo muy agradable en su vientre.


    —¿Te has parado a pensar que has venido a buscarme a casa y te has tomado un café con mi madre?


    —No tenía otra forma de encontrarte. El único que tiene tu número de teléfono es Miguel, y, como comprenderás, no se lo voy a pedir a él.


    —¿Y qué planes tienes para esta noche?


    —¿Te apetece cenar en mi casa?


    —¿Vas a cocinar para mí?


    —Si quieres cenar bien, mejor que no. —Rieron—. Podemos pedir que nos traigan algo.


    —Me parece perfecto.


    —Y luego… podemos ver una película.


    —O la podemos hacer nosotros.


    —Joder, eso me gusta más.


    —¿Verdad que sí? —Ella le guiñó un ojo—. No soy una rompecorazones como tú, pero tengo mis trucos.


    —Tú eres más letal que yo, Jennifer, no tengas dudas de eso. Podrías lograr que el puto rey del mundo se inclinase ante ti, si te lo propusieras.


    La besó con una intensidad sobrecogedora y ella no pudo hacer más que responder a sus labios con la misma cadencia.


    Estaban en medio del rellano de la casa de sus padres, cualquiera de ellos podría descubrirlos con solo abrir una puerta, pero eran tantas las ganas que se tenían que ninguno de los dos pensó en ello. Lo único que tenían en mente eran la boca del otro, sus cuerpos pegados, sus respiraciones aceleradas, sus manos inquietas que acariciaban casi con avaricia.


    Al darse cuenta de que la polla de Gonzalo se apretaba grande y dura contra su estómago, Jenny gimió excitada.


    —Vámonos a tu casa.


    —Más nos vale, o es posible que acabe follándote aquí en medio.


    —Otro día, pero hoy quiero un poco más de intimidad.


    —¿Serías capaz de follar aquí?


    —Con los besos adecuados, puedo hacerlo en cualquier lado.


    —Estás como una cabra, Jennifer. —Le dio un beso en la nariz, risueño.


    —Será por eso que te gusto tanto.


    Bajaron por las escaleras sin soltarse. Bueno, más bien sin que Gonzalo desenredase los brazos de ella. Era imposible tenerla tan cerca y no rozarla.


    —¿No tenías que ir a la biblioteca municipal?


    —Sí, necesito buscar en unos libros de biología marina unas cosas para la universidad.


    —¿Quieres que nos pasemos antes de ir a casa?


    —No, mañana iré yo. Tengo tiempo de sobra para hacer el trabajo antes de que empiecen las clases.


    —A ver si vas a suspender por mi culpa.


    —Yo nunca suspendo, Goncho, y no lo voy a hacer ahora.


    —De seguridad en ti misma vas bien, ¿no?


    —Eso es lo primordial, parece mentira que no lo sepas. Si estás mentalizado en que vas a conseguir algo, lo consigues.


    —¿Y siempre te funciona?


    Jenny lo miró de arriba abajo con una sonrisilla cabrona.


    —Hasta la fecha, tengo cuanto quiero.


     


     


    Nada más abrir la puerta, tiró de la mano de ella para que entrase en su salón, tan limpio y ordenado como siempre.


    El piso de Gonzalo era bastante grande. Tenía tres habitaciones muy espaciosas, una cocina cómoda y amplia y una pequeña terraza con vistas a un parque infantil comunitario.


    No era un edificio nuevo, pero estaba muy bien cuidado y el barrio era tranquilo y bonito.


    —Y este es mi dormitorio.


    Jenny se apoyó en el marco de la puerta y le echó un rápido vistazo a aquella estancia, mientras la sonrisa iba curvando sus labios lentamente.


    La cama era bastante grande, ocupaba buena parte de la habitación. Además, había un armario empotrado en la pared, en el que presumiblemente cabría de todo, y, cerca de la ventana, una silla donde no había ropa tirada. ¡Flipante!


    —Tienes la casa impoluta.


    —Échale la culpa a Iago. Nos machacaba a Héctor y a mí para que todo estuviera en su sitio.


    —Si tu hermano entrara en mi habitación, le daría un síncope. —Jenny pasó al interior—. Así que este es tu picadero.


    —Dicho así, suena muy mal.


    —Suena a lo que es. Me apuesto un millón a que has dormido muchas más noches acompañado que solo en esta cama.


    —Perderías.


    —¿Cuántas han pasado por aquí?


    —¡No me jodas, Jenny, y yo qué sé!


    —Es pura curiosidad.


    —No las voy contando.


    —Mmm… Eso suena a muchas.


    —¿Qué más da las que hayan pasado antes? A la que quiero desnuda en mi cama es a ti.


    —¡Buah, chaval, menuda excusa para evitar el tema! ¿De verdad te funciona esa frase tan trillada con las demás?


    —¡Cállate, joder! —Le dio una palmada en el culo que le hizo soltar una carcajada. Sí, nuestra Jenny era cojonera por vocación, pero Gonzalo ya la iba conociendo un poco—. He traído a bastantes mujeres, pero no a tantas. Antes también vivían a aquí mi hermano y Héctor.


    —Entonces, ¿no me voy a quedar pegada en las sábanas?


    —¡Idiota! —Soltó una carcajada y la rodeó por la cintura.


    La acercó a su cuerpo y arrasó su boca con un beso fuerte y necesitado al que Jenny respondió con todas sus ganas. Apoyada en el torso de Gonzalo, degustó sus labios y ese cálido sabor tan dulce. Era demencial, una sensación tan ardiente y singular que ambos estaban enganchados a esos besos.


    Cuando separaron sus labios, Gonzalo sonrió con los ojos entrecerrados y le acarició una de sus mejillas.


    —¿Quieres cenar? ¿Tienes hambre?


    —Tengo mucha hambre.


    —Voy a llamar para que nos traigan algo.


    —No, Goncho. No es esa clase de hambre.


    Volvió a enredar sus labios con los de él y fue empujándolo, poco a poco, hacia la cama.


    ¿Cenar ahora? ¿Cuando lo tenía para ella sola en una habitación cómoda, con una cama gigantesca que parecía llamarles a gritos?


    Cayeron sobre el lecho y rodaron como dos animales que se peleaban por tomar el control de la situación, besándose desesperadamente, tocándose y tirando de su ropa, intentando deshacerse de ella.


    Jenny acabó a horcajadas sobre él, con sus pechos al aire y la respiración muy agitada.


    Se miraron a los ojos, con la necesidad reflejándose en su rostro, y se besaron una vez más, mientras ella friccionaba su vagina contra la polla de Gonzalo, todavía dentro de los pantalones.


    —¿En qué momento quise resistirme a ti, Jennifer? Ahora me parece hasta estúpido haberlo intentado.


    —Entonces, no lo hagas más.


    —Aunque quisiera, sería imposible, porque una vez que he probado lo que es follar contigo, estoy totalmente perdido.


    —Y yo sigo teniendo hambre —susurró contra sus labios antes de besarlo—. Estoy hambrienta de ti.


    —Pues come, me tienes entero.


    Jenny, tras un último beso, separó su cara de la de él, mientras sus manos acariciaban cada centímetro de piel de su torso.


    Era una gozada sentir contra la yema de sus dedos aquellos fuertes músculos, su piel suave que se estremecía con cada movimiento.


    Pegó la boca a su cuello. Gonzalo gimió y la rodeó por la cintura, apretando su culo. Pero Jenny no se quedó ahí, sus labios fueron bajando por su pecho, lamiendo sus pezones masculinos, sus costillas, su ombligo, llegando poco a poco a su monte de venus y bajando hasta su miembro.


    —Jenny… ¡Mierda, Jennifer! —jadeó perdiendo el control—. Como sigas, me volveré loco.


    —Llamaremos a un psiquiatra más tarde, no te preocupes.


    —Voy a explotar.


    —Explotarás en mis labios.


    Se introdujo la polla en la boca y lo escuchó contener el aliento, mientras se agarraba con fuerza a las sábanas. Una cosa era correrse pensando en la hermana de su amigo cuando otra mujer le hacía una mamada, pero la misma Jenny jugueteando con su pene… Eso eran palabras mayores.


    Gonzalo gritó fuera de control al sentir sus labios deslizarse por la suave piel de su tronco, al notar el calor de su boca envolverlo entero, al verla entre sus piernas masturbándolo con esa determinación.


    La agarró del pelo y alzó las caderas, para meter del todo su polla en la boca de ella, hasta el fondo. Y, después de eso, la realidad de Gonzalo fue yéndose a la mierda a mil por hora.


    Jenny bombeó a un ritmo constante, masajeándole los testículos mientras tanto, dejándolo totalmente a su merced. Ella tenía el mando, y lo pensaba aprovechar.


    No aguantó ni tres minutos antes de correrse. Se dejó ir en su boca con un gemido desgarrador, sintiendo que Jenny seguía ordeñando su polla hasta que el último espasmo desapareció de su cuerpo.


    La vio limpiarse la comisura de sus labios con un dedo y chuparlo después.


    Con una sonrisa chulesca, escaló por su cuerpo y colocó los brazos a cada lado de su cara, para mirarlo a los ojos. Le acarició la nariz con la punta de la suya y le dio un suave beso en los labios.


    —Delicioso —susurró.


    Gonzalo negó con la cabeza, alucinado con ella y, sin poder aguantarse las ganas, le dio la vuela y la atrapó bajo su cuerpo, sin ninguna delicadeza.


    Arrasó su boca con una potencia desmedida, mientras Jenny se enredaba a su cuello, encantada. Le sacó los pantalones y el tanga, contemplando a placer lo bonita que estaba desnuda y sonrojada por el deseo. Expuesta ante él estaba preciosa. Parecía etérea, de otro mundo, tan perfecta que parecía irreal.


    Lamió sus pechos, mordisqueó sus pezones haciéndola contener el aliento, muerto de gozo por la suavidad de su piel y cada una de sus reacciones. Jenny era tan pasional y entregada que parecía hecha para él.


    —Tú sí que eres deliciosa, Jennifer, una jodida exquisitez.


    Sin despegar la boca de su piel, palpó la madera de su mesilla de noche y sacó un condón del cajón. Se lo puso en un abrir y cerrar de ojos, y la penetró de un empellón, hasta el fondo, haciéndola proferir un grito desesperado cuando empezó a moverse contra ella muy fuerte, a una velocidad imposible.


    —Oh, Gonzalo… ¡Sí! —lloriqueó buscando sus labios.


    Con cada embestida, el cabezal de la cama chocaba en la pared, como también lo hacían sus gritos y gemidos, sus respiraciones entrecortadas, por el resto de la habitación.


    No dejaron de mirarse, de tocarse, de alucinar con lo que sentían juntos. Hasta que un impresionante orgasmo barrió con la escasa realidad que los rodeaba, y los sumió en una neblina donde lo único que importaba era el placer y el calor que el otro les proporcionaba.


    Cuando todo acabó, Gonzalo se dejó caer sobre ella y escondió la cara en su cuello. El aroma de Jenny lo arropó, mientras sus cuerpos intentaban reponerse de todo lo que acababan de experimentar en los brazos del otro.
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    A otra cosa, mariposa


    


     


     


    La mañana siguiente, Gonzalo se despidió de sus colegas del gimnasio con la misma sonrisa impresionante con la que llegó. Y es que no era para menos. La noche anterior fue apoteósica. La mejor que recordaba en años, qué digo en años, ¡en siglos!


    Su cita con Jenny fue una puta maravilla, desde el principio hasta el fin.


    No había transcurrido como solían hacerlo las citas normales. Ya sabéis: Cena, tonteo y sexo. Porque, realmente, todo fue al revés.


    Pero, si era sincero, ¿cuándo había visto a Jenny hacer algo como los demás? ¡Nunca! Era tan única y especial que todo lo llevaba a su terreno, todo a su manera.


    Y le flipaba una barbaridad.


    Nada más llegar, un sexo frenético que lo dejó fuera de juego casi media hora, porque permanecieron en la cama, besuqueándose y retomando fuerzas hasta que sus extremidades volvieron a responder. Luego, un poco de tonteo y risas mientras esperaban a que les trajeran la comida. Cenaron sentados directamente sobre la mesa (porque, ¿para qué usar las sillas?), la llevó de vuelta a casa en su coche y se despidieron con más de esos besos calientes e irresistibles.


    Gonzalo no era un tío que tuviera las cosas claras en todos los aspectos de su vida, pero, por primera vez en mucho tiempo, le había quedado cristalino que, después de esa cita, todas las demás le parecerían aburridas e insulsas.


    Salió del gimnasio y caminó por la acera hacia una pequeña cafetería en la que Iago, Héctor y él solían desayunar los sábados por las mañanas. Era una vieja costumbre que no habían perdido ni siquiera tras el nacimiento del pequeño Víctor. Sin embargo, al traspasar la puerta, se dio cuenta de que no estaban ellos solos. Valentina, Roberta y los dos niños estaban allí también.


    —Buenos días.


    Los congregados en la mesa, levantaron la mirada y lo saludaron con una enorme sonrisa.


    Gonzalo tomó asiento en la silla libre, al lado de su primo y de Satanás, que lo contemplaba con ojitos de pillo, imaginando las putadas que podría hacerle el tiempo que estuviesen allí.


    —¡Qué buena cara tienes! Voy a tener que empezar a hacer deporte por las mañanas —saltó Valentina guiñándole un ojo.


    Héctor rio y palmeó el muslo de su novia.


    —¿A quién quieres engañar? Ya lo intenté yo hace dos meses y no fui capaz de sacarte de la cama.


    —¡Calla, matasanos, no me quites la motivación!


    —Me da a mí que mi hermano no tiene esa cara por el deporte.


    —¡Eso digo yo! —saltó Héctor sonriendo—. Tiene cara de recién follado.


    —¡Recién follado! ¡Recién follado! —gritó el niño saltando en su silla, logrando que las personas de la cafetería se los quedasen mirando.


    —¡Cristian! —le riñó Roberta poniendo los ojos en blanco—. Ya empezamos. ¡Por Dios, no decir esas cosas delante del crío!


    —¡Que alguien traiga agua bendita para que se calle el mini demonio este! —dijo Valentina muerta de risa.


    —¡Shh! Que luego puede coger un trauma —la reprendió Iago.


    —¿Qué trauma ni qué ocho cuartos? ¡Como se nota que tú no lo has visto introducirse tres tampones por cada agujero de la nariz y meter después la cabeza en bajo el grifo del lavabo.


    —¡¿Hizo eso?! —exclamó Gonzalo muerto de risa.


    —¡Bueno, ya está! Los niños hacen esas cosas —dijo Roberta poniendo paz.


    —Sí, sí, lo que tú digas. Entonces, vamos a ver, Gonzalo —la interrumpió Valentina, ignorando la reprimenda de su hermana—. ¿Estás así de sonriente por el gimnasio o por alguna tía?


    —Parece mentira que no lo conozcas —dijo Héctor—. Esta noche ha habido deporte de élite en su cama.


    —¿Y qué pasó con Jenny? —se interesó Roberta, apoyando la barbilla sobre una de sus manos—. No nos contaste nada, cuñado. Nos llevaste a la discoteca y todavía no sabemos nada.


    —Yo creo que se la tiró —contestó por él Valentina.


    —Seguro que se la tiró —asintió Héctor.


    —¡¿Me vais a dejar hablar, joder?! —exclamó él un poco saturado. Cuando se hizo el silencio y todos pusieron su atención, suspiró—: Lo hicimos.


    —¡Toma ya!


    —¡Qué cabrón! ¡Ya sabía que a ti no se te escapaba ni una! —Rio Héctor.


    —¿Ya estás contento? —preguntó su hermano, poniendo los ojos en blanco—. Conseguiste acostarte con Jennifer, poner en peligro la amistad de las dos familias y con Miguel. ¿Se ha acabado esa jodida locura? ¿A otra cosa, mariposa?


    —¡Claro que se ha acabado, Iago! —dijo Valentina como si tuviera toda la verdad del mundo de su lado—. Tu hermano rara vez repite. Ahora, a por otra.


    Gonzalo se mordió el labio inferior y golpeó con disimulo los nudillos sobre la mesa.


    —De hecho… Volví a verla ayer.


    —¡¿A Jenny?!


    —Sí, no hace falta que grites.


    —Es que… ¡eres un jodido cabeza hueca!


    —Iago, ¡es mi vida!


    —¡Pero estás jugando con la hermana de tu amigo!


    —¡Yo no juego con nadie! ¡Nos gustamos y lo pasamos bien juntos! ¡No sé qué puñetero mal le hacemos al mundo!


    —El problema es que ella va a acabar pillándose de ti y tú le darás la patada, como a todas las demás.


    —Jenny no es así. Es como yo.


    —¿Una promiscua sin corazón? —preguntó Héctor muy sonriente.


    —¡No digas eso! ¡No la conoces!


    —Mmm… Interesante —añadió Valentina, dándose cuenta de que la defendía con demasiada vehemencia—. A ti te gusta de verdad.


    —Me gusta, claro que me gusta. Si no fuera así, no estaría acostándome con ella.


    —No te hagas el tonto, sabes a lo que me refiero.


    —Hadita, no te montes historias románticas donde no las hay. Jenny y yo follamos. Punto. No hay más.


    —Pues yo también te veo diferente —saltó Roberta pensativa—. Esa chiquilla tiene algo especial.


    —¡Es una amiga, nos llevamos bien!


    —¿Seguro?


    De repente, Valentina puso un billete la mesa, llamando la atención del resto.


    —Cincuenta euros a que Jenny acaba flipando muy fuerte a nuestro Gonzalo.


    —¡Que sean cien!


    —Pues… no sé yo… —dijo Héctor pensativo—. Aquí voy a apostar por lo contrario. Cincuenta euros a que mi primo la deja en menos de una semana, como al resto de mujeres.


    —¡No me puedo creer que volváis a apostar sobre esta mierda! ¿Es que no tuvisteis bastante estas vacaciones?


    —Yo también apuesto.


    —¡Iago, joder! ¡Que eres mi hermano!


    —Apuesto otros cincuenta a que al final se arma un lío tremendo entre las familias, como llevo diciendo desde el principio.


    Para tranquilidad de Gonzalo, la conversación fue relajándose y el tema cambiando de uno a otro. Hablaron de las pasadas navidades, de la vuelta al trabajo, de la boda de su primo con Valentina…


    Mientras escuchaba hablar a Iago, una vibración en el bolsillo de su pantalón lo distrajo.


    Al sacar el teléfono, vio en la pantalla un mensaje de un número que no conocía de nada.


     


    Desconocido:


    Hola, Gonzalo, soy Mari Carmen.


    Hace dos años nos acostamos juntos


    y he pensado que podríamos repetir.


                                                                                                 09:39


     


    Desconocido:


    Ja, ja, ja, ¡es broma! Soy Jenny.


                                                                             09:39


     


    Desconocido:


    Acabo de darme cuenta de que ayer me


    dejé los libros de la universidad en tu


    casa, y no puedo estudiar.                 09:40


     


    Gonzalo se mordió el labio inferior para evitar una carcajada, y lo primero que hizo fue memorizar su número de teléfono. Hombre precavido valía por dos.


    Los latidos de su corazón se aceleraron de improviso, pero apenas le dio importancia.


     


    Gonzalo:


    Yo también me he dado cuenta de los libros


    esta mañana, antes de salir de casa.   09.40 [image: ]


     


    Jenny:


    Dime la verdad. Los escondiste a


    propósito para tener una excusa


    para volver a verme, ¿a que sí?   09:41


     


    Gonzalo:


    Es posible. [image: ]   09:41 [image: ]


     


    Jenny:


    Entonces, estás de suerte, porque


    esta mañana tengo un rato libre. 09:42


     


    Gonzalo:


    Qué casualidad, yo también.  09:42 [image: ]


     


     


    ¡Mentira cochina! Tenía el sábado reservado desde hacía una semana para comer con unos amigos, entre los que estaba Miguel. Pero, de repente, se le habían quitado las ganas. El solo hecho de pensar en ver a cierta mujer rubia con la sonrisa más bonita del mundo…, le pareció un plan mil veces mejor que irse con sus colegas a chulearse por ahí y conocer tías.


     


     


    Jenny:


    ¿Te veo en el parque que hay


    debajo de mi casa en una hora?  09:43


     


    Gonzalo:


    Allí estaré.  09:43 [image: ]


     


     


     


    Jenny cerró la puerta de casa y bajó por las escaleras del edificio de tres en tres peldaños.


    Desde que se mensajeó con Gonzalo, el tiempo parecía no correr. Aquella hora había pasado tan lenta como nunca. Y las ansias de volver a verlo podían con ella.


    Había jugado sucio, lo reconocía. Esa noche dejó los libros en su casa  a posta. Era una tramposa, sí.


    Sabía, por Miguel, que habían quedado para comer con unos amigos con los que llevaban un tiempo sin verse.


    ¿Le importó fastidiarle los planes con su hermano? Pues, si tenía que ser sincera, ¡le daba absolutamente igual! Y parecía ser que a él también, porque no había dudado en reunirse con ella, sin poner ni una simple excusa.


    Nada más pisar el parque, lo vio sentado en uno de los bancos, esperándola.


    Todo su cuerpo se aceleró al fijarse mejor en él.


    Estaba para hincarle un par de dientes y no dejar ni la ropa.


    Vestía una sudadera roja y gris que se ajustaba deliciosamente a sus bíceps, unos pantalones de algodón, también grises, y unas deportivas blancas. Además, llevaba el pelo peinado hacia atrás, como si acabase de darse una ducha, y el punto de chulería lo ponían sus gafas de sol, que no dejaban que viese su expresión. Aunque suponía que era relajada, como siempre.


    Cuando Gonzalo la miró, se le aceleró el pulso.


    Se sintió imbécil, porque su corazón nunca había hecho aquello con tanta facilidad con nadie, y parecía haberse empeñado en volverse loco cada vez que veía al amigo de su hermano.


    —Y yo pensaba que llegaba pronto —dijo ella a modo de saludo, sentándose a su lado en el banco.


    —Yo también puedo ser puntual cuando me interesa.


    —Y te interesaba devolverme los libros, por lo que veo.


    —Por supuesto. La universidad es lo primero —declaró apartándose las gafas de los ojos, colocándoselas sobre la cabeza—. Sería un mal profesor si dijera lo contrario.


    —¿Y dónde están?


    —En el coche.


    Jenny rio.


    —¿No se suponía que me los ibas a traer?


    —¿No se supone que la gente se saluda con un beso al verse?


    —¡Estás cambiando de tema!


    —No, empiezo por lo importante. Los saludos.


    —Si quieres un beso, dámelo.


    —Dámelo tú, has sido la última en llegar.


    —¿Qué clase de juego es este, Goncho?


    —¡Dame un puto beso, joder!


    Jenny rio, lo agarró por el mentón y le dio un ardiente beso de bienvenida. Al separarse, ambos se echaron a reír, rozando la puntita de sus narices, con mucha ternura.


    —¿Ya estás contento?


    —Mucho —asintió rodeándola por los hombros y dándole otro beso, pero esta vez en la frente—. Tenía ganas de verte.


    —Y yo a ti.


    —Deberías haberte quedado a dormir anoche.


    —A la próxima.


    —Hoy.


    Jenny sonrió ilusionada, con un brillo especial en los ojos, pero, al recordar sus obligaciones, suspiró y negó con la cabeza.


    —No puedo. Tengo que estudiar. Si no me pongo en serio lo que queda de fin de semana, suspendo seguro.


    —¿Eso quiere decir que mañana tampoco te voy a ver?


    —No creo.


    —¿Por qué no estudias en mi casa?


    —Si fuera a tu casa, lo último que haría sería estudiar, Goncho.


    —Es verdad, no te dejaría.


    —Pero, el lunes, cuando acabe las clases, tengo unas horas libre.


    —¿Quieres que pase a por ti y nos perdemos un rato?


    —No hace falta. Puedo quitarle el coche a mi padre. Sé dónde vives.


    —Mmm… Eso suena a amenaza.


    —No lo dudes. A partir de ahora, es posible que me presente a horas intempestivas exigiéndote sexo.


    —Vaya por Dios, entonces tendré que hacer de tripas corazón y darte lo que me pides. Me sacrificaré.


    —Ya decía yo que siempre tuviste alma de mártir.


    Gonzalo se echó a reír y la besó, encantado y embobado con Jenny. Cada beso era mejor que el anterior y las ganas de cogerla en peso y llevársela a su casa, eran más potentes por momentos. Le estaba empezando a dar igual ese puñetero examen y las horas de estudio que iban a tenerla ocupada el resto del fin de semana.


    —Sabes a café —dijo ella con los ojos entrecerrados.


    —Vengo de desayunar con mi hermano, mi cuñada, mi primo y su novia.


    —Y del gimnasio, ¿a que sí?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Recuerdo que lo comentabas cuando todavía vivías con tus padres. Por las mañanas vas al gimnasio.


    —¿Te acuerdas de todo lo que decía y lo que hacía?


    —No en plan psicópata obsesiva, pero sí de muchas cosas que hablabas con mi hermano. Siempre te miraba, te escuchaba y deseaba ser mayor para que te fijases en mí.


    —Y lo has conseguido, Jennifer. Me tienes loco. —Mordió sus labios y la agarró por las mejillas para que lo mirase a los ojos—. Cuéntame más. Dime de qué cosas  te acuerdas de aquella época.


    —Me acuerdo de que los viernes me asomaba por la ventana de mi habitación y os veía aquí, en este mismo parque, con dos chicas diferentes cada vez. —Sonrió—. Y que los domingos, cuando venías a casa por la tarde, me gustaba sentarme a tu lado en el sofá, mientras Miguel terminaba de ducharse.


    —¿De qué hablábamos? Apenas lo recuerdo.


    —De nada. Me daba tanta vergüenza que me pasaba el tiempo en silencio, contestando con monosílabos si acaso me preguntabas algo.


    —Me parecías muy bonita y muy dulce. Y, si te soy sincero, cuando este verano descubrí que ya no eras la niña que yo recordaba…, me sentí estúpido por no haberme dado cuenta antes, por no haber estado ahí viéndote crecer.


    —Si me hubieras reconocido, me habrías arrebatado casi toda la diversión: el factor sorpresa. Me encantó tu cara cuando Miguel te dijo que era su hermana.


    —Casi me caigo de culo al suelo. La tía buena de la discoteca, la mujer increíble y divertida del aseo, eras tú.


    Jenny rio y le dio varios besos cortitos y picarones en la comisura de sus labios, calentándole la sangre. La apretó contra él y los profundizó, provocándola con su lengua y jadeando al sentirla tan receptiva. Era tocarla y perderse.


    Aquello se convirtió en algo tan intenso y sensual que casi llegaron a olvidarse de que estaban en medio de un parque público, donde cualquiera podía verlos.


    —Goncho… —susurró contra sus labios—. Tengo que irme ya.


    —Sí, sí, vale. —Cerró los ojos con fuerza, dándose cuenta de que el corazón le latía tan rápido que parecía a punto de salir de su pecho como un proyectil—. Es verdad, tienes que estudiar.


    —Ojalá pudiera quedarme un poco más.


    —El lunes.


    —Sí, el lunes.


    Gonzalo se levantó del banco y le tendió la mano para ayudarla, como el caballero que nunca había sido.


    —Vamos, mi coche está aparcado cerca de aquí. Te doy los libros y me voy.


     


     


    El resto del fin de semana fueron horas de estudio y concentración para Jenny.


    Apenas salió de su habitación, y cuando lo hizo fue para comer algo, darse una ducha y despejarse un poco hablando con sus padres.


    Echó de menos ver a Gonzalo, y empezaba a darse cuenta de que tenerlo delante y verlo reír se estaba convirtiendo en una adicción peligrosa. Porque tarde o temprano lo suyo terminaría y las ganas de seguir con él continuarían estrujándose en su estómago.


    El examen le salió cojonudo. El lunes, cuando llegó a la universidad, se sentía tan preparada y con la mente tan fresca que, al entregar las preguntas contestadas a su profesor, estuvo segura de que estaba aprobado.


    Por la tarde, ya en casa, los nervios y la anticipación la tuvieron moviéndose de un lado a otro, emocionada, y con ganas de que su padre llegara de trabajar para poder quitarle el coche e ir al piso de Gonzalo.


    Comió poco, se dio una ducha rápida, se puso ropa interior bonita y estuvo viendo la tele hasta que se hizo de noche.


    Con las llaves del coche en la mano, salió del edificio y abrió el vehículo para montar en él.


    ¡Estaba impaciente por volver a verlo!


    —¡Eh, Jennifer!


    La voz de Miguel le hizo frenar de golpe.


    Su hermano también salía del edificio y se dirigía hacia ella, muy repeinado y con tres litros de perfume encima, como de costumbre.


    —¿Qué quieres?


    —¿Adónde vas a estas horas?


    —Pues por ahí.


    —¿Es que mañana no tienes clases?


    —Sí, ¿por qué no iba a tener?


    —Nunca sales entre semana.


    —¿Es que te dedicas a controlarme? ¡Métete en tus cosas, Miguel!


    —¡No te embales, joder, que solo preguntaba!


    —Eres un cotilla, que lo sepas.


    —Solo me preocupo por ti.


    —Pues deja la preocupación a un lado, porque no la necesito. A ver si voy a empezar yo a preguntarte también por cada paso que das.


    —Pregunta. No tengo problema en contestar.


    —Sí, claro, como que me vas a decir qué haces esta noche.


    —Voy a ver a Gonzalo. ¿Has visto? Te he contestado.


    —¿A ver a… Gonzalo? —Se quedó muda. ¡Mierda! ¿Miguel iba a ir a su casa?—. ¿Habías… Habías quedado con él?


    —Qué va. Llevo una semana sin verlo y voy a su casa a ver qué hace.


    —Deberías avisarlo antes de ir. —Menos mal que todavía no estaba allí, porque los hubiera descubierto de pleno—. No es… de buena educación presentarse en la casa de nadie sin avisar.


    —¿Qué coño dices, Jennifer? —Rio—. Gonzalo es mi colega. Nunca aviso cuando voy a verlo.


    Ella asintió como si nada, cuando en el fondo estaba jodida. Miguel acababa de chafarles la noche con su visita improvisada.


    No podría ir a verlo a pesar de que las ganas la consumían.


    —Bueno, me voy ya —añadió palmeándole en el hombro—. No vuelvas muy tarde, hermanita.


    Lo vio montar en su propio coche y largarse del barrio como si nada. Como si no acabara de fastidiarle los planes en menos de cinco segundos.


    Al quedarse a solas, volvió a cerrar el vehículo de su padre para regresar a casa, cagándose en todo.


    ¡Gracias, Miguel!


     


     


    

  


  
     


     


     21 


    Me quedo un rato


     


     


     


    El lunes por la noche, cuando Gonzalo vio aparecer a Miguel en la puerta de su casa, en vez de a Jenny, tuvo ganas de echarlo de una patada en el trasero. Pero, claro, no lo hizo, porque solo hubiera conseguido que su amigo sospechase de que allí pasaba algo raro.


    De hecho, en cualquier otra ocasión, las visitas de Miguel le gustaban y divertían, sin embargo, esa noche no. Él esperaba a otra persona y, por muy buena que estuviera la pizza que trajo para cenar, no podría comparársele nunca a pasar un ratito con Jenny.


    Después de casi todo el fin de semana deseando estar con ella, la aparición de su amigo solo significaba una cosa: otro día más sin verla.


    Se dijo que no importaba, que si no se veían lunes, lo harían martes. Después de todo, cuando dos personas querían estar juntas, lo estaban.


    Aunque… no contó con la universidad, porque ni martes, ni miércoles pudo ir a su casa. Tenía que estudiar y terminar un trabajo.


    ¡Joder!


    Hablaban por mensajes cada noche, tonteaban, se mandaban alguna foto y quedaron para verse el viernes. Segurísimo. Después de toda la semana llena de complicaciones, viernes no habría nada que se lo impidiese.


    El jueves al anochecer, Gonzalo llegó a su piso después de un día agotador en el colegio, tras pasarse por la casa de su hermano para ver al pequeño Víctor.


    Se dio una ducha, se colocó unos cómodos pantalones de algodón y una camiseta de manga corta, que usaba para dormir, y se sentó en el sofá a cenar frente al televisor, con el teléfono al lado, para mensajearse con Jenny, como cada noche.


    Sabía que solo le quedaba un día para verla, y la anticipación era casi tan excitante como todo lo demás.


    Sus mensajes no se hicieron esperar. El teléfono sonó puntual a las diez de la noche.


     


    Jenny:


    Dime la verdad, ¿cuántas veces


    has pensado hoy en mí?  20:03


     


    Gonzalo:


    Mmm… No lo recuerdo.


    Puede que una… o ninguna.


    20:03 [image: ]


     


    Jenny:


    ¡Eres un mentiroso, Goncho!


    Seguro que estabas deseando


    hablar conmigo.  20:04


     


    Gonzalo:


    No sueñes, pequeña, tampoco


    eres el centro de mi vida.  20:04 [image: ]


     


    Jenny:


    ¿No? ¿Seguro? No sé por qué,


    pero lo dudo.  20:05


     


    Gonzalo:


    Te lo tienes muy creído, señorita.


    20:05


    [image: ]


     


    El timbre de casa sonó, pero Gonzalo no le hizo ni caso. Se acomodó todavía más en el sofá y dejó que la persona que estuviera fuera se cansase y se marchara.


     


    Jenny:


    ¿Y por qué lo dejas todo mientras


    hablas conmigo?  20:05


     


    Gonzalo:


    Te equivocas, en estos momentos,


    estoy haciendo mil cosas. 20:06 [image: ]


     


    Jenny:


    Con que mil cosas…  20:06


     


    El timbre volvió a sonar, no obstante, él siguió tirado en el sofá, ignorándolo. Las charlas con ella eran tan excitantes que toda su atención estaba puesta en sus contestaciones.


     


    Gonzalo:


    Creo que eres tú la que lo deja todo


    para hablar conmigo. Ya empiezo


    a conocerte.  20:06 [image: ]


     


    Jenny:


    Y si todo eso es verdad, ¿por qué


    ignoras el timbre?   20:06


     


    Gonzalo:


    ¿El timbre? ¡¿Cómo sabes…?!  20:07 [image: ]


     


     


    Gonzalo tiró su teléfono móvil sobre el sofá y echó a correr hasta el recibidor, con el corazón a punto de salírsele del pecho.


    ¡No era posible! ¡No podía ser! ¡Tenía que estudiar y hasta el día siguiente no iban a verse!


    Cogió el picaporte, abrió como un resorte y allí estaba.


    La descubrió frente a él con una sonrisilla pícara, vestida con unos jeans claros, un jersey de punto y una cazadora vaquera.


    Y, joder… qué bonita estaba mientras se mordía el labio inferior, con sus flipantes ojos verdes clavados en los suyos.


    Sin mediar palabra, Gonzalo recorrió la distancia que los separaba y, rodeándola por la cintura, la alzó en peso y la besó como llevaba deseando desde el pasado fin de semana.


    Cerró la puerta de una patada, mientras transportaba en volandas a Jenny dentro de su casa, encantado al verla responder con tanto deseo, enredando las piernas en sus caderas.


    Cruzó el salón y la llevó hasta su dormitorio, sin separar los labios, sin dejar de tocarse desesperadamente.


    La dejó en el suelo a los pies de la cama, y como dos locos posesos comenzaron a quitarse la ropa a tirones, jadeantes, con la determinación reflejada en el rostro.


    Cuando el tanga de ella estuvo tirado en el suelo junto con toda la demás ropa, Gonzalo se dejó caer en la cama, y ella lo hizo encima, a horcajadas, restregando sus cuerpos contra el del otro, comiéndose los labios y lamiendo sus pieles mientras los gemidos eran los únicos que rompían el silencio de la noche.


    Alargó el brazo hasta su mesilla de noche y sacó un condón. Rompió el envoltorio con los dientes y se lo puso de inmediato.


    Jenny cogió su polla y la fue introduciendo poco a poco en su vagina, cerrando los ojos de puro placer animal. Sin embargo, él no dejó que continuase haciéndolo.


    La agarró por los brazos y la hizo girar, colocándola bajo su cuerpo, con las piernas enredadas en su cintura. La penetró de una fuerte embestida y ambos gritaron. Pero tras aquello, todo se intensificó. Comenzó a dar enérgicos envites dentro de ella. Dentro y fuera. Dentro y fuera. El palmeteo de sus cuerpos al chocar con cada penetración se escuchaba por todo el dormitorio, y el ritmo frenético del sexo les hizo entrar en una espesa bruma de placer que solo terminó cuando los gritos de ella, contra su boca, le indicaron que acababa de correrse. Gonzalo también llegó al orgasmo poco después, con una descarga de gozo bestial. Se dejó caer sobre el pecho de Jenny y cerró los ojos a la vez que sus cuerpos intentaban recobrar la respiración.


    Después de varios minutos sin mover ni un músculo, se recostó de espaldas a la cama, mirando hacia el techo, arrastrando a Jenny, que quedó apoyada en su hombro.


    Le dio un beso en la frente y ella levantó la cabeza, para mirarlo a los ojos.


    Se sonrieron.


    —Hola —dijo acariciando su mejilla.


    —Hola.


    —Pensaba que vendrías mañana.


    —Me he escapado antes de tiempo. Ayer adelanté bastante con el tema del examen.


    —He flipado cuando te he visto en la puerta de casa.


    —Espero que haya sido una buena sorpresa.


    —Si no hubiera sido buena, tú y yo no estaríamos medio muertos después de esto.


    —Es que eres una mala bestia, Goncho —Rio.


    —No te habré hecho daño, ¿verdad?


    —Lo que he sentido no es dolor, precisamente.


    La besó suavemente en los labios.


    —Te tenía muchas ganas.


    —Supongo que las mismas que yo a ti.


    —¿Sabes que follas de puta madre, Jennifer?


    —Algo me habían dicho sobre el tema.


    —¡Serás chula y… creída! —Se carcajeó y le dio una palmada en el culo. Pero seguidamente volvió a besarla—. Eres increíble.


    —Tú también lo eres. Tienes bien merecida la fama de buen amante que tienes por ahí.


    —Mis noches en vela me ha costado conseguirla, no te creas.


    —¡Idiota!


    —Y tú preciosa. El lunes, cuando vi aparecer a tu hermano en la puerta de casa, tuve ganas de tirarlo por el balcón.


    —Tendrías que haberlo hecho, por gilipollas y aguafiestas.


    Gonzalo rio y le cogió la barbilla para que lo mirase a los ojos.


    —¿Te quedas a dormir?


    —Me quedo un rato. Mañana es viernes y tengo universidad.


    —Prometo despertarte temprano. Quédate, vamos.


    —Vale, pero tengo que avisar para que no me esperen en casa.


    Si os dijera que esa noche descansaron y recuperaron fuerzas para el día siguiente, estaría mintiendo a base de bien, porque ocurrió lo contrario.


    Lo hicieron tantas veces que acabaron sin fuerzas de madrugada, deshechos en los brazos del otro, pero con una sonrisa satisfecha y tontorrona en los labios. Como para no tenerla. Porque cada vez el sexo era mejor, más intenso, más apoteósico. Poco a poco, iban conociendo los puntos débiles del otro, empezaron a familiarizarse con sus cuerpos, a saber qué tocar y qué lamer para volverse locos.


    A las seis de la madrugada, el despertador de Gonzalo sonó y tuvo la sensación de no haber dormido una mierda, porque no lo habían hecho.


    Encendió la luz de su lamparilla y la habitación quedó iluminada de forma tenue.


    Al girar la cabeza hacia donde estaba Jenny, la encontró profundamente dormida. Tapada de cintura para abajo, por lo que sus pechos estaban a la vista, y estos subían y bajaban sensualmente al ritmo de su suave respiración.


    Qué guapa estaba cuando dormía. Tanto como cuando sonreía o gemía bajo su cuerpo mientras practicaban sexo.


    Su largo cabello rubio estaba desparramado por la almohada y enmarcaba su rostro de forma angelical, como si fuera una hermosa obra de arte expuesta en el mejor museo del mundo.


    Le dieron ganas de volver a hacérselo antes de irse a trabajar. De despertarla una vez más a besos y caricias, y verla abrir los ojos llenos de deseo. Pero estaba agotado, y suponía que ella también, así que se limitó a acariciarle la mejilla y a besar sus labios.


    —Jenny.


    —Mmm…


    —Es hora de levantarnos.


    —Todavía es de noche.


    —Son las seis de la mañana. Va a amanecer en un rato.


    —No puedo, estoy muerta. Dile al sol que salga dos horas más tarde.


    —Lo haría, no te creas, porque yo también estoy reventado.


    —Esta noche se nos ha ido de las manos.


    —Ha sido alucinante.


    —Hoy me voy a ir quedando dormida por los rincones.


    Gonzalo la besó encantado y ella le rodeó el cuello con los brazos, respondiendo al beso.


    —¿Te apetece café?


    —Si no tomo café, con lo poco que hemos dormido, me equivocaré de hasta de universidad.


    Él soltó una carcajada y le dio una suave palmada en el trasero.


    —Eso te pasa por ser tan irresistible y ponerme tan cachondo. No puedo dejarte tranquila. Te veo y me entran ganas de hacértelo de mil maneras distintas.


    —Ya sabía yo que mi belleza iba a traerme problemas algún día —bromeó mordiéndole los labios a él.


    Se levantaron de la cama y cogieron la ropa del suelo, la cual estaba hecha un moco, para qué mentir.


    Gonzalo echó la suya a lavar, pero Jenny tuvo que plancharla un poco antes de volver a ponérsela, porque, como comprenderéis, allí no tenía más para cambiarse.


    Cuando se lavó la cara y se peinó, fue hasta la cocina, donde él estaba preparando café.


    Tomó asiento en una de las sillas y lo vio dirigirse a su lado con dos tazas humeantes en las manos.


    Con el primer trago, cerró los ojos.


    —Qué rico, por Dios.


    —El café resucita hasta a un muerto, ¿verdad?


    —Lo necesito para ser persona por las mañanas.


    —¿Eres de esas a las que no se les puede hablar hasta después de los dos primeros cafés?


    —Qué va. Puedes hablarme lo que quieras, pero es posible que no te conteste porque no sepa ni dónde estoy.


    Rieron.


    —Me gusta verte recién levantada. Me trae recuerdos de este verano en la playa. —Le cogió la barbilla y le dio otro beso.


    —Ha sido una noche flipante. Estoy muerta, pero me ha encantado.


    —Hoy nos lo tomaremos con más calma.


    —¿A qué te refieres?


    —A cuando nos volvamos a ver esta noche. Prometo dejarte dormir al menos dos horas seguidas.


    —¿Me estás pidiendo que me quede a dormir otra vez contigo?


    —Si no tienes nada mejor que hacer.


    Jenny curvó sus labios y lo besó muy ilusionada. Ese tío era mil veces mejor de lo que imaginó nunca. Ni en sus mejores sueños infantiles pudo prever que el amigo de su hermano sería tan… ¡increíble!


    —Nos vemos esta noche, Goncho.


     


     


    La siguiente semana, Gonzalo y Jenny quedaron casi todos los días, con sus noches incluidas.


    Si no iba ella a su casa, él la recogía en su coche para que pudiesen pasar un rato a solas. Y siempre terminaban en la cama, gimiendo y haciéndolo como si fuera la primera vez.


    Dos semanas más tarde, a finales de enero, fue raro el día que durmió en la casa de sus padres, incluso cuando tuvo exámenes. Se llevaba los libros en una bolsa, junto con ropa para poder cambiarse al día siguiente, y estudiaba con él, entre polvo y polvo, acompañada por Gonzalo, que la ayudaba en todo lo que estaba en su mano.


    A principios de febrero, Gonzalo compró un cepillo de dientes para ella, que colocó junto al suyo, en el aseo.


    Ninguno de los dos habló sobre los pasos que iban dando en su «relación», porque, realmente, no estaban seguros de hacia dónde iba aquello. Lo único que tenían claro era que juntos estaban de puta madre, y que querían seguir de esa forma.


    El viernes catorce de febrero salieron a cenar por ahí. Y no porque quisieran celebrar el día de los enamorados, ¡qué va!, sino porque les apeteció hacerlo. Pensaron que sería divertido salir de casa y relacionarse con el resto del mundo.


    Mientras paseaban por la acera, de camino a un pequeño restaurante donde, según Jenny, preparaban las mejores hamburguesas de la ciudad, charlaron sobre cosas sin importancia, y reían de las ocurrencias del otro, que no eran pocas.


    —¿Has visto que hoy están llenos todos los restaurantes? —dijo ella señalando hacia un establecimiento de comida italiana.


    —Es el día del amor. O, al menos, eso dicen.


    —Nunca me ha gustado celebrar esta fecha. Cuando se está enamorado, se demuestra todos los días, y no solo el catorce de febrero.


    —Eso he pensado yo siempre. Además, el amor y todas esas chorradas, en realidad… no son verdad.


    —¿Ah, no?


    —Las relaciones de pareja son puras matemáticas. Y yo de eso sé bastante.


    —Mmm… Pues ilumíname, profesor. Cuéntamelo todo.


    Ambos rieron y Gonzalo asintió, dispuesto a destripar los secretos del amor.


    —Piensa en probabilidades, estadísticas. En el número de relaciones que tienes hasta encontrar a la adecuada. Los porcentajes de las personas que triunfan en su primer matrimonio. Solo hay que ser un poco analítico con los números.


    —No me convences.


    —¿No? Pues… venga, te voy a poner un ejemplo mucho más claro. —Sonrió—. Mucha gente dice que la belleza está en el interior, y todo ese rollo. Pero es un parámetro determinante al principio de las relaciones. La belleza se cimienta en un concepto matemático: el de la proporción. Y ha ocurrido a lo largo de la historia. Los artistas siempre han defendido que las magnitudes proporcionales producen una sensación estética agradable. Si esto fuera así, la belleza no se debería considerar algo meramente subjetivo, sino que estaría ligado a los números, por lo tanto, a las matemáticas. Cuanto más cumplimos las proporciones, más atractivos y guapos resultamos al resto del mundo.


    —Muy interesante, pero…


    —Y luego está la Teoría de Juegos, o las ecuaciones diferenciales, que podrían explicar e interconectar patrones y comportamientos en las relaciones amorosas…


    —¡Joder, Goncho! —Le dio un pequeño empujón con su hombro—. Ya me ha quedado claro que eres el tío menos romántico del mundo.


    —El romanticismo es un engaño. Una fase que pasa enseguida y que crea desencanto.


    —¡Dios, calla! ¡Eres el grinch del amor, joder!


    —Soy práctico. Y prefiero usar mis conocimientos de las matemáticas en algo real. Como el sexo.


    —¡Como empieces a destriparme el sexo con ecuaciones, me largo!


    —¿Adónde vas a ir tú? —le susurró abrazándola más fuerte, haciéndola reír.


    La acorraló contra la fachada de una librería y le dio un beso ardiente con el que olvidó todo lo que les rodeaba.


    —A diferencia del amor, el sexo es totalmente físico.


    —Y químico —añadió ella divertida, mientras le palmeaba su culo de granito.


     Continuaron caminando hasta que llegaron al restaurante en cuestión.


    Este era bastante pequeño. Íntimo, lo llamarían algunos. Pero en realidad es que no tenía nada de especial. Solo contaba con siete mesas en la terraza, ya que la mayoría de los pedidos los llevaban a domicilio.


    —¿Es aquí? —preguntó él.


    —No pongas esa cara. Ya verás que vale la pena. Y hemos tenido suerte. Hay mesas de sobra.


    —Me fiaré de ti.


    Tomaron asiento en una de las mesas de la terraza y dejó que Jenny pidiese por los dos, ya que parecía saber lo que merecía la pena de aquel sitio.


    Mientras esperaban a que el camarero les trajese la cena, Gonzalo miró hacia uno de los restaurantes que tenían al lado, donde, en el interior del local, varias parejas cenaban acarameladas a la vez que un violinista amenizaba la velada.


    —¿No te hubiera gustado que fuéramos a un sitio como aquel?


    —¿Para qué? ¿Quieres tener a un violinista pegado a tu oreja toda la noche? No estamos celebrando nada, ¿verdad?


    —No, no, pero… Sé que a las mujeres os gusta eso del romanticismo. Y más en san Valentín.


    —¿Piensas que por no tener polla me apetece escupir corazoncitos por la boca y…?


    —¡Vale, vale! No quiero ponerte ningún techo de cristal, ni cosas chungas de esas del patriarcado. Si prefieres comer sin violines, estoy totalmente de acuerdo.


    —Te me has adelantado a mi discurso feminista. —Sonrió.


    —Nos vamos conociendo.


    —Es que ha sonado tan mal...


    —Creo que tienes la piel demasiado fina con ciertos temas.


    —Lo que tú digas, pero vamos a cenar hamburguesas sin violines. —Le sacó la lengua—. O haber sido tú el primero en elegir restaurante.


    —Lo seré la próxima vez. —Le dio un suave toque en la punta de la nariz con el dedo índice, haciéndola reír de nuevo. Y la besó, agarrando sus mejillas para acercarle la cara.


    Cuando se separaron, Jenny todavía sonreía. Entrelazaron sus dedos, y le dio un suave beso en los nudillos, dejándole una tenue marca de pintalabios en ellos.


    —Mmm… No me había dado cuenta de tu pulsera.


    —La compré este verano en los puestos de artesanía del paseo marítimo.


    —Es una chulada. Me gusta que represente el mar.


    «Me recordaba a ti», pensó sin dejar de mirar lo preciosa que estaba esa noche y lo jodidamente bien que se sentía a su lado.


    De inmediato, comenzó a soltarse la pulsera.


    —Te la regalo.


    —¿Qué? ¡No, no te la estaba pidiendo!


    —Pero te la doy de todas formas.


    —¿En serio?


    —Acabas de decir que te gusta, ¿no?


    —También me gusta la Torre Eiffel, y no por eso me la van a regalar.


    —¡Jennifer, cállate y acepta mi puta pulsera! Es mi no regalo de san Valentín.


    Ella se mordió el labio inferior y asintió mientras lo abrazaba con fuerza.


    —¡Pues es un no regalo cojonudo! Gracias.


    —Me alegro de que te guste.


    —Pero yo no tengo nada para ti.


    —Como debe de ser, porque no celebramos nada.


    Ambos rieron y volvieron a besarse con muchas ganas, deseosos de terminar de cenar y poder marcharse a un lugar más íntimo donde dar rienda suelta a sus deseos.


    —¿Gonzalo? ¿Eres tú?


    Una voz muy familiar les hizo separarse.


    Al levantar la cabeza, reconoció a Héctor y a Valentina que, cogidos de la mano, los miraban con interés. Bueno, seamos sinceros, miraban a Jenny como dos hienas curiosas y hambrientas de noticias frescas.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Lo mismo que vosotros, buscar un sitio donde cenar algo —respondió Héctor.


    —¡Y esta hamburguesería es la hostia! —saltó la pelirroja tomando asiento al lado de Jenny, sin que la invitase nadie—. ¡Hola, me llamo Valentina, soy la novia del primo de Gonzalo!


    —Jenny. —Le sonrió.


    —Ya sé tu nombre, nos ha hablado mucho de ti.


    —¿Ah, sí?


    —Y yo soy Héctor —la saludó el otro sentándose también con ellos, aunque Gonzalo los estuviera mirando mal. Pero mal en plan matar a una camada entera de gatitos, para que me entendáis.


    —Me acuerdo de ti, eres el hijo de Paula.


    —El mismo.


    —¿Desde cuándo celebráis vosotros dos san Valentín? —preguntó Gonzalo con el ceño fruncido, deseando que su primo y su novia los dejasen tranquilos, pero sabiendo que antes le tocaba la lotería a quitárselos de encima.


    —¿San Valentín? ¡Desde siempre! —exclamó ella—. No hay que perder la magia en la relación. Así que, nos apuntamos a todas las celebraciones estúpidas donde haya regalos y cenas. Y, por lo visto, vosotros también.


    —No celebramos nada —corearon Gonzalo y Jenny a la vez.


    —Ya. Claro. Pues es un buen momento para que conozcas a una parte de la familia, Jenny. Y en esta hamburguesería, mejor. Hacen unas comidas que te mueres de buenas.


    —¡Eso le estaba diciendo yo hace un momento!


    —¡Esta chica tiene buen gusto!


    Gonzalo suspiró y aceptó que aquella noche tendrían compañía. A ver, que le encantaba estar con su primo y su novia, pero… no hubiera estado mal que la primera vez que salían juntos a cenar fuese algo menos multitudinario.


    En fin, que la cena fue bien, para qué mentirnos.


    Valentina y Jenny congeniaron desde el principio, Héctor estuvo divertido y tan simpático como de costumbre, y Gonzalo acabó aguantándose el estómago de tanto reír, mirando a Jenny embobado. Y, claro, eso no pasaba desapercibido a ojos de los otros dos.


    Le gustó verla interactuar con su primo y Valentina, le gustó sentirla tan relajada y divertida, le gustó besarla y abrazarla a pesar de no estar a solas.


    Cuando se separaron de ellos, tres horas más tarde, de camino a casa, Valentina y Héctor estuvieron de acuerdo en algo:


    —Voy a ganar la apuesta —dijo ella convencida.


    —Yo también lo creo.


    —Esta vez, el dinero va a ser mío, porque tu primo está loco con esa chica.


    —¿Es muy tarde para cambiar mi apuesta?


    —¡Ni lo sueñes, matasanos! ¡Te toca pagarme!


    —No contaba con que Jenny fuera tan… como nosotros.


    —¿Te la imaginabas más estirada?


    —No lo sé, pero es una tía cojonuda.


    —Sí que lo es. —Valentina sonrió y agarró la mano de su novio, que la besó mientras seguían andando—. Héctor, me gusta de verdad para Gonzalo. Pero… conociéndolo como lo conocemos, es posible que la cague.


    —A mí también me da esa sensación. Y… tampoco sabemos lo que busca ella.


    —Está tan empeñado en no atarse a nadie y en evitar las relaciones que… es posible que acabe estropeándolo.


     


    

  


  
     


     


     22 


    No estoy idiotizado


     


     


     


    A principios de marzo, cuando el frío iba amainando y las temperaturas empezaban a ser algo más suaves, Jenny cogió un resfriado de narices que la tuvo en la cama dos días. En la cama de Gonzalo, por supuesto. Porque él la animó a quedarse y ella no puso ninguna pega.


    Por aquellas fechas, sus padres comenzaron a comentar que la pequeña de la familia podía tener un nuevo novio/novia/novie con el/la/le que pasaba tanto tiempo. Por no hablar de que apenas dormía allí. Aunque, por más que le preguntaban, Jenny se limitaba a sonreír y a ignorar sus preguntas. Incluso las de Miguel, que eran constantes y muy cansinas. Bueno, sobre todo las de Miguel, porque le encantaba verlo perder la paciencia y darse cuenta de que, por más que lo intentase, su hermanita ya no era ninguna cría y podía hacer lo que le diera la gana con quien quisiera, sin que él pudiera hacer nada para evitarlo.


    La mañana del diez de marzo, tomó asiento en un sillón situado cerca del balcón de Gonzalo, con un libro de biología en una mano, y un pañuelo en la otra, porque, a pesar de que el resfriado ya no era como al principio, todavía necesitaba sonarse de vez en cuando.


    Mientras leía y memorizaba el tema que saldría en su próximo examen, escuchó la puerta de la casa y, seguidamente, apareció por el salón con la típica ropa que usaba para hacer deporte y una barra de pan en la mano.


    Al verla, fue hasta ella, sonriente, y la besó con fuerza.


    —Has venido pronto del gimnasio.


    —Tengo que cuidar a mi enfermita.


    —Sabes que estoy perfectamente.


    —Quería aprovechar la mañana contigo.


    —¿Por qué? ¿Tienes planes esta noche?


    —Tu hermano lleva tres semanas insistiendo en que salgamos por ahí, y ya no he podido darle más largas.


    —¿No te apetece?


    —No es eso. Me lo paso de puta madre con Miguel, pero… mi cuerpo me pide otra cosa. —La acarició la mejilla y la besó—. Estoy un poco cansado de las discotecas, y de salir de fiesta hasta las tantas.


    —Mi Goncho está madurando.


    —¡Cállate! —Rio y la rodeó por la cintura, tirando de ella, haciéndola caer al suelo con él. Cuando la tuvo sobre su regazo, la besó intensamente, notando que Jenny se dejaba hacer de buen grado y respondía con tanta pasión como siempre—. ¿Y tú qué vas a hacer?


    —No tengo planes, así que… me iré a casa y pasaré la noche con mis padres. Como siga así, se van a olvidar de que tienen una hija.


    —Pero que no se acostumbren a verte por allí, ¿eh?


    Ambos rieron.


    —¿A qué hora has quedado con mi hermano?


    —A las nueve, para ir a cenar y a tomar algo después.


    —Pásalo muy bien.


    —No, qué va. ¿Cómo voy a pasarlo bien si cuando vuelva no vas a estar en mi cama? —La tumbó en el suelo y dejó su peso sobre ella, sonriente, dándole pequeños besos en la comisura de sus labios, en la nariz, en la frente—. Va a ser una noche muy aburrida.


    —Mentiroso.


    —Aburrida y con ganas de verte.


    —Y rodeado de chicas.


    —¡Puaj, qué tortura! ¿Qué hombre soporta eso?


    Soltó una carcajada y lo empujó un poco, pero él la cogió por las muñecas y le inmovilizó los brazos encima de la cabeza, mientras la besaba con una pasión desbordante.


     


     


    Jenny se marchó a la casa de sus padres a las siete de la tarde, después de pasar todo el día jugueteando y haciendo el amor por cada rincón del piso.


    Cuando se quedó solo, Gonzalo se metió en la ducha con una sonrisa enorme en los labios, mientras rememoraba las veces que lo hacían hecho desde esa mañana.


    Había momentos en los que flipaba por cómo se estaba desarrollando su relación con ella, porque desde hacía tres meses no había estado con ninguna mujer más. Y, la verdad, no le apetecía estarlo, porque en Jenny encontraba todo lo que deseaba.


    Se gustaban, se llevaban de puta madre, el sexo era una pasada y entre ellos no había ataduras. ¡Era el sueño de cualquier tío! Tener a una jodida preciosidad a su lado, que follaba como los ángeles, con la que se reía a carcajadas y se ponía cachondo con cada cosa que hacía.


    A las nueve en punto salió de casa y llegó al restaurante en el que había quedado con Miguel.


    Vio a su amigo esperando sentado en una de las mesas del fondo, bien vestido, repeinado, como casi siempre que se iban de fiesta. Y le hacía ojitos a una morena que cenaba varias mesas a la derecha, con un tío que, presumiblemente, sería su novio. ¡Qué cabrón, ese no iba a cambiar nunca!


    Al llegar a su lado, se chocaron la mano y tomó asiento en la silla que había libre.


    —¿Qué pasa, tío?


    —Eso me gustaría saber a mí, cabrón de mierda —respondió Miguel sin dejar de sonreír—. Llevas perdido una eternidad.


    —Últimamente estoy ocupado.


    —Sí, ya. —Rio—. ¿A quién te estás follando?


    Gonzalo apartó la mirada y sonrió entre dientes al pensar en Jenny.


    —No la conoces —mintió.


    —¡Has visto! ¡Si es que parece que te he parido! ¡No es normal que mi colega se pierda una fiesta con nosotros! ¡Tiene que haber una mujer de por medio! ¿Quién es?


    —Ya te he dicho que no la conoces.


    —Pero ¿dónde la conociste? ¿Es de la ciudad? ¿Folla bien? Bueno, no, esa pregunta es estúpida. ¡Claro que tiene que follar bien para que te tenga idiotizado tanto tiempo!


    —No estoy idiotizado.


    —Sí, ya, vale. Lo que tú digas, pero contesta.


    Y ahora era cuando le tocaba seguir mintiendo a base de bien, porque decirle a Miguel que llevaba tres meses tirándose a su hermana…, pues como que no.


    —La conocí en Nochevieja, en una discoteca. Y… hasta ahora.


    —Vaya explicación de mierda, ¿no?


    —Es que no hay más que explicar. Nos gustamos y follamos.


    —Tiene que estar buenísima para que ni siquiera me enseñes una foto de ella. No quieres que te la roben, ¿eh?


    —Sí, claro, será por eso. —Puso los ojos en blanco.


    —¡Pues preséntamela, coño! Qué curiosidad.


    —Ya te gustaría a ti.


    —Estáis todos gilipollas. Entre Jenny y tú me lleváis por la calle de la amargura.


    Gonzalo tosió al escuchar hablar de ella.


    —Em… ¿Jenny? ¿Qué pasa con ella?


    —¡Pues que no aparece por casa! Se ha echado un novio, creo, y nos tiene a todos flipados, porque nunca había hecho esto.


    —¿Qué ha hecho?


    —¡Coño, Gonzalo, te lo acabo de decir! Casi no le vemos el pelo. Viene un rato cada día, coge ropa y se larga. Mis padres y yo le preguntamos por él, o ella, y no suelta prenda, la cabrona.


    —No es ninguna cría, sabrá lo que hace, ¿no?


    —Cómo se nota que no tienes hermanas. Yo lo único que quiero es asegurarme de que ese pavo la trata bien, que está a su altura.


    —Jenny tiene la cabeza bien amueblada, seguro que es un buen tío.


    —Para mí, ninguno va a ser bueno. Se merece lo mejor y… no sé yo si ese gilipollas lo es. —Se encogió de hombros y suspiró—. Bueno, ¿qué más da? Tarde o temprano le dará una patada en las pelotas. Es un culo inquieto y se aburrirá de él. Es demasiado joven para un novio formal.


    Gonzalo cambió de tema en cuanto pudo, porque no se sentía nada cómodo hablando de Jenny con él, y mucho menos cuando Miguel quería saber por todos los medios quién era el hombre con el que pasaba tanto tiempo.


    Cenaron charlando de todo un poco, poniéndose al día de lo que habían hecho en esos meses en los que apenas se habían visto.


    Más tarde, fueron a una de las discotecas de la ciudad, donde los esperaban un par de amigos con los que solían salir cada fin de semana. Todos le echaron la bronca por haber pasado de ellos tanto tiempo. Y, claro, a él le entró por un oído y le salió por el otro. Como era normal.


    Bebieron, rieron y tontearon con unas cuantas chicas que se acercaron a donde estaban, y, cuando una de ellas comenzó a bailarle muy cerca, pensó en Jenny, pero no se apartó, porque hubiera sido demasiado llamativo que el golfo de Gonzalo rechazase los flirteos de una mujer. Lo último que quería era que Miguel sospechase todavía más de él.


     


     


    A unos kilómetros de allí, Jenny charlaba con sus padres en la cocina de casa, mientras reía por alguna chorrada que su madre soltaba de vez en cuando, e imaginaba qué estaría haciendo Gonzalo esa noche, eso también.


    Como era costumbre desde hacía unos meses, tuvo que esquivar las miles de preguntas que le hacían acerca de la persona con la que se veía, y no se quedaron tranquilos hasta que no aceptó que era un chico formal y de buena familia.


    Si su madre supiese que su familia estaba más cerca de lo que imaginaba…


    Con el libro de biología en la mano, se encerró en su habitación y repasó un poco, tirada en la cama. Porque como siguiese esquivando preguntas durante más tiempo, acabaría estallándole la cabeza.


    Estuvo en silencio y concentrada en el libro, hasta que sonó su teléfono móvil.


     


    Lara:


    ¡Hola! ¿Qué haces? 00:23


     


    Jenny:


    Aquí en casa, estudiando un rato


    antes de irme a dormir.  00:23 [image: ]


     


    Lara:


    Sí, señora, te has convertido en una


    anciana de veinticinco años.


    Enhorabuena.   00:24


     


    Jenny:


    Ja, ja, ja, no seas idiota, anda.


    Soy responsable, esa es la palabra.


    00:24 [image: ]


     


    Lara:


    Ya, y me lo dice la misma que lleva una


    vida de mujer casada que no asoma ni


    la nariz a la calle.   00:24


     


    Jenny:


    ¿Tienes envidia?  00:25 [image: ]


     


    Lara:


    Hija, es que desde que tienes novio,


    te has olvidado de que hay vida


    aparte de él.   00:25


     


    Jenny:


    Gonzalo no es mi novio, y no me he


    olvidado de nadie. Lo que pasa es que nos


    apetece estar juntos. Ana y tú también


    tuvisteis esa fase cuando os reconciliasteis.


    00:25 [image: ]


     


    Lara:


    Sí, bueno, la cuestión es que te escribo


    para llevarte un ratito al lado oscuro.  00:26


     


    Jenny:


    Ja, ja, ja, ¿qué dices?  00:26 [image: ]


     


    Lara:


    Que tenemos un reservado en una


    discoteca y hemos pensado en si te


    apetecía venirte con nosotras. ¡Ah!


    Y puedes llevarte también a tu


    siamés, si quieres. Seguro que Gonzalo


    se alegra de volver a verme. 00:27


     


    Jenny:


    No está conmigo esta noche,


    ha salido con Miguel.  00:27 [image: ]


     


    Lara:


    Está ganando puntos con su


    cuñado, ¿eh?   00:27


     


    Jenny:


    ¡Mira que eres tonta! [image: ]   00:28 [image: ]


     


    Lara:


    Bueno, ¿entonces, qué? ¿Te animas


    y te vienes con nosotras? Ya que esta


    noche estás libre…, aprovecha y sal


    con tus amigas.   00:28


     


    Jenny:


    Uf, qué pereza, voy en pijama.  00:28 [image: ]


     


    Lara:


    Lo que yo te diga, te has convertido


    en mi abuela.   00:29


     


    Jenny:


    ¡Bueno, vale! Esperad a que me vista y


    pasáis a por mí. Habrá que aprovechar


    ese reservado, ¿no?  00:29 [image: ]


     


     


    Tardó media hora en vestirse y peinarse, y, cuando salió a la calle, Lara y su novia la esperaban montadas en el coche.


    Llevaba un vestido negro ajustado a su cuerpo, bastante corto y con un escote profundo y sexi, que no enseñaba demasiado, pero insinuaba. El cabello rubio recogido en una coleta alta y los labios pintados con carmín.


    —Oye, oye, tía buena… ¿Adónde vas?


    Jenny rio y le dio un beso en la mejilla a la novia de Lara.


    —¿Qué tal, Ana?


    —No tan guapa como tú, por lo que veo.


    —El buen sexo hace florecer a nuestra Jenny —dijo la otra guiñándole un ojo.


    —¿Ahora florezco? ¿Pero tú no decías que me había convertido en tu abuela? —La besó también en la mejilla.


    —Te hacía falta una noche de fiesta.


    —Menos mal que estáis vosotras, que sabéis lo que me conviene —se burló mientras aseguraba su cinturón de seguridad—. ¿En qué discoteca tenemos el reservado?


    —En una que abrieron hace unos meses. Supongo que no la conoces, señora hogareña.


    —Lo que pasa, es que estás demasiado acostumbrada a verme de fiesta hasta las tantas.


    —Será eso, o que don Gonzalo te ha echado el lazo al cuello.


    —¿Sois novios? —preguntó Ana, sonriente.


    —No.


    —Son casi novios, porque después de tanto tiempo juntos, lo vuestro es más que follar, amiga.


    —Tres meses no son nada.


    —¿Y lo de este verano? ¿Podemos contarlo también?


    —Gonzalo y yo estamos muy bien, no hay nada de malo en eso.


    —¡No es malo, joder! Pero me hace gracia que seas la misma persona que aseguraba que solo lo querías para quitarte la espinita.


    —Menuda espina llevabas clavada —se rio Ana—. Te atravesaría medio cuerpo.


    —Esa espina la tenía pendiente desde que era una cría. Se está desquitando a gusto.


    Puso los ojos en blanco y rio con ellas. Mira que eran pavas cuando se lo proponían.


    —¡Me gusta, sí! Me gusta mucho, y me encanta lo que tenemos.


    —Dinos la verdad, ¿lo vuestro empieza a ser serio?


    —No hemos hablado del tema.


    —Te lo preguntaré de otra forma. ¿Tú quieres algo más con Gonzalo?


    Se mordió el labio antes de contestar y miró por la ventana, mientras el coche cruzaba el polígono industrial de la ciudad.


    —¿Ese silencio es un sí?


    —Ese silencio es un… puede que esté más pillada por él de lo que pensaba en un principio.


    —¡Madre mía! —corearon Lara y Ana mientras aplaudían.


    —¡Estás súper loca por Gonzalo! ¡Se te notaba este verano, tía! Solo había que ver cómo lo mirabas.


    —Estoy ilusionada, lo reconozco, y no sé si soy gilipollas por dejar que pase esto. Sigue siendo Gonzalo, el mismo golfo de siempre.


    —Pero ese golfo te ha metido en su casa tres meses —la contradijo Ana.


    —Ya lo sé.


    —Y te hace feliz, Jenny. Solo hay que mirarte.


    —Sí.


    —¡Entonces, no hay más que hablar, nenas! —gritó Lara pulsando el claxon del coche—. ¡Esta noche vamos a brindar por la caída de un golfo! ¡Toma ya! ¡Ese rompecorazones es historia porque nuestra Jennifer se lo ha comido con patatas!


    La discoteca a la que la llevaron era moderna y muy amplia. Le gustó el ambiente divertido que había allí. La gente no se amontonaba en la pista de baile, las barras no estaban abarrotadas de personas que esperaban por una copa y el reservado de esa noche tenía hasta unos sofás, en los que poder brindar con todos sus amigos. Porque no faltaba ninguno. Había ido incluso Javier, el tío con el que estuvo tonteando justo antes de follar con Gonzalo en Nochevieja. Y parecía decidido a volver a llamar su atención, porque desde que la vio por allí no se separó de ella.


    Bailó con Ana y Lara, bebió, cantó las canciones que sonaban por los altavoces, y esquivó a Javier, que parecía no darse por enterado de que pasaba de él…


    A las tres de la madrugada, se dio cuenta de que la expresión de Lara cambió de repente.


    Su amiga parecía que acababa de ver a un fantasma y, cuando le hablo en el oído a su novia, a esta también se le congeló la sonrisa en los labios.


    —Eh, ¿qué os pasa?


    —Nada, nada… —dijo Ana cogiéndole la mano—. Oye, ¿por qué no nos vamos a otro sitio?


    —¿Qué? ¿Adónde? —Rio—. Esta discoteca es una pasada, y el reservado más.


    —Em… Jenny, sí vámonos —saltó Lara tirando también de su mano.


    —¿Qué pasa?


    —¡Nada! —exclamaron las dos demasiado rápido.


    —¿De verdad?


    —Esto… sí, claro.


    —¡Me encanta esta canción! ¡Vamos a la pista!


    Lara se colocó junto a su novia y le tapó todavía más lo que fuera que estuviera frente a ellas.


    Y no le gustó una mierda que sus amigas hicieran eso, porque estaban ocultándole algo.


    —Chicas… ¿qué coño pasa?


    —¿Bailamos o qué?


    —¡Lara, joder!


    La susodicha chasqueó la lengua y miró a su chica, diciéndole con los ojos que aquello había acabado.


    Ambas se apartaron de delante y, cuando Jenny lo descubrió, dio un paso hacia atrás, apretando los labios.


    A unos quince metros, estaban Miguel, Gonzalo y sus demás amigos. Parecían pasárselo de vicio, porque no dejaban de reír y beber. Sin embargo, no fue eso lo que le hizo contener la respiración, sino la morenaza que estaba sentada sobre él, bailándole en los muslos, susurrándole algo al oído y restregándole las tetas en el brazo, mientras Gonzalo sonreía y chocaba su cubata contra el de Miguel.


    —Jenny… ¿Por qué no nos vamos?


    La voz de Lara la sacó de aquel agujero en el que acababa de caer, de aquel mar de rabia y enfado que empezaba a ahogarla.


    Se sintió gilipollas, se sintió tonta por haberse hecho ilusiones, por mínimas que fueran, porque estaba demostrado que los tíos como él no cambiaban nunca. Y a pesar de saberlo, había sido tan tonta de fantasear lo contrario. De sentirse especial, cuando estaba claro que solo era una mujer más que pasaba por su cama.


    Pero había algo en lo que Gonzalo se equivocaba.


    No era como las demás, y si pensaba que descubrirlo con otra iba a destrozarla, estaba muy equivocado, porque nunca se dejaría vencer por un hombre. ¡Jamás!


    —¿Era por esto que queríais que nos fuéramos de aquí? ¿Por él?


    —Jenny, tú…


    —¡A mí me da igual! —exclamó dispuesta a tragarse el enfado y a actuar como si nada—. ¡No es mi novio, solo follamos!


    —No es verdad, a ti te gusta mucho. Se te nota en la cara que…


    —Me importa lo mismo que yo a él, así que no os preocupéis, no pasa nada. Nos quedamos aquí porque me lo estoy pasando de puta madre.


    Miró una vez más a Gonzalo y a la tía que tenía encima, y dio media vuelta, buscando a Javier por primera vez en toda la noche, para tontear con él, ignorando el dolor que comenzaba a estrujarle el pecho, porque no valía la pena.
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    Sexo random


     


     


     


    Gonzalo tenía la hostia de ganas de largarse de aquella discoteca.


    Sí, se lo había pasado de puta madre un rato. Sus amigos eran la leche y Miguel más. Pero no le apetecía tirarse allí hasta que se hiciera de día, bebiendo sin parar y con aquella tía frotándole las tetas hasta que le sacase brillo a la manga de su jersey. No le gustaba ni le ponía cachondo. Si toleraba tenerla encima bailándole y soplándole en la oreja, era por hacerse el chulo delante de Miguel, y no tener a su amigo preguntándole sin parar por la mujer con la que se acostaba. O sea, por su hermana.


    Pero su paciencia estaba llegando al límite y las ganas de largarse cada vez eran más fuertes.


    —Entonces, la llamé —continuó su amigo contándole la última batallita con una tía que conoció haciendo la compra—. Y me invitó a su casa para que la pusiera de todas las posiciones habidas y por haber.


    Gonzalo sonrió y le dio otro trago a su bebida, mientras que, disimuladamente, empujaba a la chavala que tenía encima para que se apartase, pero nada. Puso los ojos en blanco y se cagó en todo.


    —¡Pero lo mejor no eso! ¡Buah, te perdiste una fiesta épica hace dos meses!


    —Qué pena —dijo de forma mecánica.


    —Y había unas tías que estaban para follárselas de tres en tres.


    —Qué bien. —Después de otro movimiento sexi de la chica, Gonzalo la empujó un poco—. Oye, guapa, ¿te quitas ya de encima?


    La morenaza paró en seco de moverse y se levantó enfadada, mirándolo raro. Casi tan raro como lo hizo Miguel, porque nunca había visto a su amigo rechazando a una tía buena así porque así.


    —¿Qué pasa? ¿Es que tengo que follarme a todo lo que se mueva? —se defendió.


    —Estás diferente de cojones, chaval.


    —Creo que voy a irme a casa. Estoy cansado.


    —¡Pero raro, raro, joder!


    —Lo que tú digas, Miguel.


    —En serio, ¿quién es esa chica con la que estás? Tiene que haberte hecho algún amarre sexual de esos chungos.


    —Ya te he dicho que no la conoces, y no digas chorradas, anda.


    —¡Es Jenny!


    A Gonzalo casi se le paró el corazón al escuchar su nombre en los labios de su hermano. ¿Lo había adivinado? ¿Cómo coño…?


    —¿Quién te lo ha di…?


    —¡Mi hermana está aquí! —lo interrumpió antes de que se delatase—. ¡Ahora voy a poder saber quién es el gilipollas con el que sale!


    Cuando comprendió lo que pasaba, Gonzalo soltó el aire de los pulmones y levantó la mirada hacia donde señalaba Miguel.


    Jenny.


    Estaba allí. A varios metros de ellos, en uno de los reservados.


    Al reconocerla, sus labios se curvaron sin remedio y las ganas de irse se esfumaron. De repente, esa discoteca le pareció el mejor lugar del mundo para pasar la noche, o el resto de su vida.


    Al fijarse mejor en ella, se le secó la boca.


    Era preciosa. Daba igual cómo la mirases, o cuánto tiempo.


    Y su ropa. ¡Joder! Ese vestido estaba hecho para arrancárselo a bocados. Ajustado, corto, realzaba sus curvas de una forma perfecta. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta y tensa, que dejaba su rostro totalmente despejado.


    Sonreía. Parecía pasárselo bien, ajena a que su hermano y él la miraban fijamente. Cada uno por un motivo diferente, por supuesto.


    —¡Mira, Gonzalo, es él! ¡Tiene que ser el tío con el que sale! ¡Coño, pero si lo conozco! ¡Estuvo con él después del verano!


    Al escuchar las palabras de Miguel, dejó de mirar solo a Jenny y se fijó en quién estaba a su lado.


    Era el baboso ese con el que la vio en Nochevieja, y en el rellano del edificio de sus padres. El tal Javier.


    Le rodeaba la cintura y le susurraba algo al oído, haciéndola reír.


    Algo en su estómago se retorció al verlos tan juntos.


    Se agarró a la silla donde estaba sentado y entrecerró los ojos, con unas ganas locas de ir, apartar a ese imbécil…, y de darle un par de hostias, por qué no admitirlo.


    —Creo que es un compañero de la universidad —prosiguió Miguel rascándose el mentón—. Sí, tiene que ser él. Están muy juntos y ella lo mira como si…


    —¡Ese no tiene nada con tu hermana!


    —¡Claro que lo tiene, míralos!


    Gonzalo se levantó de su asiento de repente, logrando que Miguel lo contemplase sin entender su actitud.


    Caminó hacia ellos con los puños apretados, con los ojos clavados en Jenny y en su «amiguito», ignorando a Miguel, que le preguntaba a dónde iba.


    Al llegar al reservado, Lara se interpuso entre él y Jenny.


    —Hola, Gonzalo, cuánto tiempo sin verte.


    —¿Puedes apartarte, por favor?


    —¿Para qué? ¿Quieres joderle todavía más la noche?


    —Quiero hablar con ella.


    —¿Es que ya te has aburrido de la tía con la que te magreabas?


    —¿De qué hablas?


    —De la pava que te bailaba encima.


    —¡No era nadie! Yo… —Escuchó la risa de Jenny y a ese imbécil cogiéndole las mejillas para darle un beso—. ¡Lara, joder, apártate!


    —¿No te gusta recibir de tu propia medicina? Qué interesante. —Sonrió divertida y se apartó para dejarlo pasar—. Más te vale tratarla como se merece, porque la próxima vez, tendrás que pasar por encima de mí.


    Gonzalo no le contestó, porque ya no la oía. Toda su atención estaba puesta en ellos. En que el gilipollas ese no iba a dejar de acercarse hasta darle un beso.


    Al llegar, cogió a Jenny por la muñeca y la separó de él. Cuando se dio cuenta de quién la agarraba, dio un tirón para soltarse.


    —¿Qué coño haces, Jennifer?


    —Bailar, como todo el mundo.


    —¡¿Ibas a liarte con este?!


    —No lo sé, todavía no lo tengo decidido.


    —¿De qué cojones vas?


    —Jenny, ¿quién es este? —le preguntó Javier, mirando a Gonzalo como a un rival.


    —Nadie, es un amigo.


    —¿Un amigo? —Gonzalo la contempló como si aquello no estuviera pasando—. ¡¿Le dices que soy un puto amigo?!


    —Claro, porque parece ser que aquí somos todos amigos. O, si no, ¿quién era esa con la que te restregabas hace un rato?


    —¡Yo no me he restregado con nadie!


    —¿No? ¿No tenías a una tía bailándote encima y pasándote las tetas por el brazo?


    —¡No sé quién era!


    —¡Ah, genial! Esta noche toca sexo random , ¿no?


    —¿Sexo? ¡¿Qué dices?! ¡No iba a follar con ella!


    —¿Por qué no intentas venderle la moto a otra? ¿De verdad crees que voy a creerme que…?


    —Vamos fuera —la interrumpió cogiéndole la mano—. Tenemos que hablar y aquí hay demasiado escándalo.


    —Hablamos mañana, si eso. Esta noche tengo ganas de pasármelo bien.


    —¡Jennifer! ¡Vamos fuera!


    —¡Eh, tío, te acaba de decir que la dejes en paz! —saltó Javier, cogiéndole la otra mano para que Jenny volviese con él.


    —¡No la toques! —Gonzalo lo empujó—. ¡No vuelvas a rozarle ni un pelo! ¿Me oyes?


    —¡Gonzalo, tranquilízate! —dijo ella dándose cuenta de que podía armarse una pelea. Se puso entre ambos y lo miró a los ojos. En los de él había determinación y rabia, y eso no era bueno. Los tíos, cuando se ponían gallitos, eran una bomba de relojería—. Si quieres hablar, vamos a hablar, ¡pero relájate!


    Echó a andar hacia la salida de la discoteca, sin mirar hacia atrás para asegurarse de que él la seguía, pero sí lo hacía.


    Cuando estuvieron en la calle, Jenny se apoyó en una de las paredes del recinto, lejos de un grupito de personas que esperaba en la puerta, mientras se fumaban unos cigarros, y se cruzó de brazos, enfadada.


    Gonzalo se pasó una mano por el pelo, nervioso, andando de un lado a otro, intentando encontrar las palabras adecuadas.


    —Jennifer… —Paró de caminar delante de ella—. No he hecho nada con esa tía.


    —No soy tu novia, no tienes que darme explicaciones.


    —¡Pero es que no he hecho nada, joder! ¡Estaba hablando con tu hermano!


    —¡Y dejando que te toquetease!


    —Intentaba disimular, tratando que Miguel no me preguntase  más por la mujer con la que me acuesto, ¡por ti!


    —¡Qué excusa más cojonuda! Deja que me la apunte para la próxima vez.


    —¡Te estoy diciendo la verdad!


    —¡Y yo te he dicho que no tienes que darme explicaciones! ¡Podemos hacer lo queramos con quien queramos!


    —¡Pero es que no quiero que estés con nadie más! —gritó perdiendo los papeles, y un revoltijo de sensaciones en el pecho.


    Ella se humedeció los labios y bajó la vista al suelo, con el corazón acelerado.


    —¿Eso qué quiere decir?


    —Quiero decir que deseo que lo que tenemos sea solo nuestro. Exclusivo. Nosotros dos, sin terceras personas.


    —Pues dejando que una tía te baile encima, no estás haciéndolo muy exclusivo, que digamos.


    —¡Dame una tregua! Llevo toda la puta noche con ganas de irme de aquí, pensando en ti.


    —Me da la sensación de que no sabes lo que dices, Gonzalo. ¿Tú follando exclusivamente con alguien? ¿Desde cuándo?


    —Desde ahora. Desde la primera vez que lo hicimos. —La cogió por la barbilla para que no apartase la mirada—. Te prometo que todo este tiempo que hemos estado juntos, no he tocado a nadie más. Porque eres la única con la que me apetece estar.


    —¿Estás seguro?


    —¿Qué mierda de pregunta es esa? ¡Claro que lo estoy! ¡Hace un momento, he estado a punto de partirle la cara a ese gilipollas porque iba a besarte!


    —Ahora me dirás que estabas celoso.


    —Mierda, pues creo que sí.


    Jenny apretó los labios para no sonreír, no obstante, no pudo contenerse. ¿Cómo no hacerlo cuando Gonzalo, el tío por el que perdía las bragas, le decía aquello?


    El golfo, el rompecorazones, el terror de las nenas.  ¿Celoso por ella? ¡Flipante!


    —Viniendo de ti, me parece lo más surrealista que he escuchado nunca.


    —Siempre tiene que haber una primera vez para todo, ¿no?


    —¿De verdad es lo que quieres, Goncho?


    —Quiero que seamos nosotros dos, sin nadie más por medio. Dure lo que dure lo que tenemos, pero solo nosotros. —Se humedeció los labios mientras la miraba fijamente—. ¿Y tú…? ¿Qué quieres tú, Jennifer?


    —No quiero que otra tía te baile encima, eso seguro. Ni que tontees con mujeres por evitar las preguntas de mi hermano.


    —Me queda claro. —Sonrió, porque a él también le gustaba que Jenny pusiera sus límites—. ¿Y qué más?


    Con los ojos fijos en el otro, y sin dejar de sonreír, dieron un paso hacia delante, acercándose mucho. Jenny se puso de puntillas y apoyó las manos en su pecho, casi rozando con sus labios los de él.


    —Y también quiero un beso.


    —¿Solo uno?


    —Para empezar. Luego ya vamos viendo.


    —Me parece cojonudo.


    Juntaron sus bocas con unas ganas y un deseo increíble, y más teniendo en cuenta que no habían pasado más de ocho horas sin verse.


    Gonzalo la acorraló frente a la pared e introdujo uno de sus muslos entre sus piernas, frotándole lentamente la vagina, haciéndola gemir contra sus labios.


    De repente, el sonido del teléfono móvil de él interrumpió aquel intenso beso. Despegaron sus bocas y miró en la pantalla quién llamaba a esas horas de la madrugada.


    —Es tu hermano.


    —¿Qué querrá ahora Miguel?


    —Creo que se ha dado cuenta de lo que pasa con nosotros dos. Me ha visto dirigirme hacia ti en la discoteca. Habrá presenciado la discusión y… cuando hemos salido a la calle juntos.


    —¿Vas a contestarle?


    —No. De hecho… —Apagó su teléfono, para que no pudiera volver a llamar—. Ya habrá tiempo para explicaciones.


    Inmediatamente, el teléfono de Jenny empezó a sonar, y, cuando lo miró, también era su hermano.


    —Lo sabe, tienes razón. —Imitó a Gonzalo y apagó el teléfono, guiñándole un ojo—. Coincido contigo, ya habrá tiempo de explicaciones.


    Él rio y volvió a besarla, percatándose de que Jenny recibía sus labios de muy buen grado, enredando sus brazos alrededor de su cuello.


    —Oye, Goncho…


    —¿Mmm…?


    —¿Quieres hacer una locura?


    —¿Qué pregunta es esa? Contigo, siempre.


    —¿Has traído tu coche?


    —Sí, ¿por…?


    —Dame las llaves.


    Se metió la mano al bolsillo y se las entregó, sin preguntas, sin recelo. Le daba igual que lo que estuviera planeando fuera una auténtica ida de cabeza. Si Jenny le pedía que la siguiera, lo haría sin pensar.


    Ella lo volvió a besar con fuerza y sonrió, emocionada.


    —Vamos, conduzco yo.


     


     


    Una hora más tarde, aparcó el coche frente a un bonito adosado en primera línea de playa, en el que los recuerdos de las vacaciones pasadas volvieron a ellos con toda claridad.


    Nada más reconocerlo, miró a Jenny alucinado, como si nunca hubiera imaginado que volvería a ese sitio, y mucho menos con ella.


    —¿Tu casa de la playa?


    —Ajá. ¿Te apetece un poco de verano aunque estemos en marzo?


    —¿De verdad me lo preguntas?


    Bajaron del coche y traspasaron el jardín delantero cogidos de la mano. Nada más entrar, el olor de las pasadas vacaciones llenó sus pulmones.


    La casa de la playa olía a ella, a noches recorriendo el paseo marítimo después de cenar en cualquier restaurante, al barco de Abraham, donde la vio trabajar en lo que le apasionaba, a las olas del mar en el que se bañaron desnudos, mientras la luna era testigo de ello, a las sonrisas de Jenny en cada rincón.


    Olía a sus ganas de estar juntos y a esos besos a escondidas para que Miguel no los pillase. Olía a primeras veces, a descubrimientos.


    —¿Te trae buenos recuerdos?


    —Vivencias cojonudas. Pero cuando perdimos el contacto, lo último que pensaba era que regresaría aquí, y mucho menos contigo.


    Jenny se sentó sobre uno de los brazos del sofá.


    —Hubo un tiempo en el que yo también lo pensaba, porque creía que no querías saber nada de mí.


    —No entiendo cómo pensaste eso. Eres lo más increíble que ha pasado por mi vida en mucho tiempo. —Apoyó las manos donde ella estaba sentada, a cada lado de su cuerpo, y juntó sus labios para darle un beso lento y sensual—. Me es imposible ignorar esto que siento cuando estás conmigo.


    Ella sonrió y rozó la punta de su nariz contra la de Gonzalo. El corazón le saltaba en el pecho y una intensa agitación removió su estómago, porque nunca imaginó que él le diría aquello.


    —Me encantas, Goncho.


    —Pues no veas lo que me encantas tú a mí.


    —Quiero que me lo hagas en mi habitación, en cada rincón de esta casa.


    —Y en el patio de la lavadora, en el recibidor, en el jardín exterior, detrás de los setos.


    —Vamos a necesitar mucho más que una noche para hacerlo en todos esos sitios.


    —Podemos venir más a menudo.


    —Podemos venir siempre que queramos.


    —Entonces, decidido, nos mudamos a tu casa de la playa —dijo divertido, haciéndola reír.


    La rodeó por la cintura y la alzó en peso, haciéndole contener el aliento por la sorpresa. Sin parar de darle besos tiernos y suaves, caminó con ella en brazos hasta su habitación. Allí, la dejó en el suelo.


    Jenny le quitó el jersey y pasó las manos por su torso, encantada por lo fuerte y suave que era. Lamió su cuello, lo escuchó gemir por el placer que su lengua le proporcionaba.


    Cómo le excitaba saber que Gonzalo la deseaba tanto como ella a él. Lo que tenían juntos era tan intenso que ya no se imaginaba haciéndolo con otro tío. Ninguno podría igualarle, ninguno sería capaz de derretirla como lo hacían sus manos.


    De repente, se vio caminando hacia atrás, empujada suavemente por él, hasta que sus gemelos tocaron con el colchón de su cama.


    Perdió el equilibrio y cayó sentada.


    Lo vio acuclillarse delante de ella y apoyar las rodillas en el suelo, colocándose entre sus piernas, abriéndolas para él y metiendo la mano por la cara interna de uno de sus muslos, hasta que rozó la suave tela de su tanga. Jenny se mordió el labio inferior al sentir que acariciaba aquella zona tan íntima y delicada.


    —¿Quieres ver las estrellas sin salir de casa?


    —¿Eso es posible?


    —Claro que lo es. Yo te las mostraré.


    Curvó los labios, con una mueca sensual y le quitó el tanga por las piernas, dejando su vagina desnuda ante sus ojos.


    Con ambas manos, agarró los muslos de Jenny y tiró de ellos para exponerla todavía más, tumbándola en la cama, jadeante de anticipación.


    Al notar los labios de Gonzalo en su monte de venus, contuvo el aliento y se agarró con fuerza a las sábanas. Fue besando cada pequeña porción de su sexo, haciéndola temblar con cada nuevo movimiento, mientras su lengua iba acercándose un poco más a su clítoris.


    Cuando sus labios atraparon su delicado botón, Jenny alzó las caderas y llevó las manos hasta la cabeza de él, animándolo a continuar, a no detenerse, a seguir lamiendo y succionando, al mismo tiempo que un par de sus dedos iban introduciéndose dentro de su abertura, logrando que no solo viese las estrellas, sino toda la jodida galaxia.


    Nunca nadie le había dado tanto placer.


    Nunca gritó tan fuerte al correrse.


    Lo hicieron casi con desesperación, quitándose el resto de la ropa a tirones, lanzándola hacia cualquier parte de la habitación, sin preocuparse de si se arrugaba o si se la tragaba un agujero negro. ¿Qué más daba? Mientras ellos estuvieran juntos, y el sexo siguiera siendo tan bueno, el resto del mundo importaba una mierda.


    Terminaron sudorosos y jadeantes, abrazados en la cama, intentando que sus respiraciones se normalizasen.


    Gonzalo la besó en la frente.


    No tenía palabras para describir lo que acababa de pasar, nunca llegaba a acostumbrarse a aquellas explosiones que Jenny provocaba en él.


    —¿Te das cuenta de que esta era la única noche que no íbamos a pasar juntos?


    —Sí, ese era el plan.


    —Y hemos acabado follando en tu casa de la playa.


    —La vida es así de retorcida.


    —Pues me flipa que lo sea. Aunque se ha ido a la mierda mi propósito.


    —¿Y cuál era?


    —Demostrarle a tu hermano que la tía con la que me acuesto no me tiene enganchado por los huevos y atontado de cojones.


    Ella se echó a reír y le cogió las mejillas para darle un beso.


    —Si sirve de algo, lo siento.


    —No sirve, que lo sepas. Sigo estándolo. Fue verte en la discoteca, y querer desaparecer contigo.


    —No tenía intención de salir esta noche. Pero Lara me insistió y al final acepté. No todos los días se consigue un reservado.


    —Me alegro de que lo hayas hecho, porque, de lo contrario, no estaríamos aquí.


    —Pero vamos a tener a mi hermano haciendo de Sherlock Holmes hasta que se entere de la verdad.


    —¿Es que piensas que no lo sabe ya? Se lo hemos puesto en bandeja. Ahora mismo, nuestros teléfonos móviles deben tener cientos de llamadas perdidas acumuladas.


    —Que se meta en sus asuntos. Miguel es demasiado protector conmigo, y estoy un poco harta de que se inmiscuya en mi vida.


    —Solo quiere que estés bien. Cuando regresemos a la ciudad, hablaré con él. Tendrá ganas de retorcerme el pescuezo.


    —¡Que se joda!


    —Es mi amigo, Jenny. No quiero perderlo.


    —¿Y si te da a elegir entre él o yo?


    Gonzalo se quedó en silencio, mirándola a los ojos, y suspiró.


    —Miguel no va a hacer eso.


    —Es muy posible que lo haga, por joder.


    —Entonces, le diré que no voy a dejar de verte, se ponga como se ponga.


    Jenny sonrió y lo besó con intensidad.


    Al separarse, se miraron a los ojos y rozaron la punta de su nariz.


    —Y pensar que me daba mal rollo esta habitación.


    —¿Esta? ¿Mi habitación? —preguntó Jenny riendo extrañada—. ¿Por qué?


    —El primer día que llegué, tu hermano me dijo que durmiese aquí. ¡Y está llena de muñecas y peluches! ¡Mi primer pensamiento fue que iba a hacer de todo en el dormitorio de una niña!


    —Pues eso no te frenó para tirarte a esa tía en mi cama.


    —Fue el polvo más incómodo que he echado nunca. Miraba las muñecas y me daban escalofríos.


    Jenny soltó una carcajada y le dio un suave empujón en el hombro.


    —Con que incómodo, ¿eh? Pues hace un rato no te he visto nada incómodo. ¿Ya no te molestan las muñecas?


    —¿Qué muñecas? —Sonrió cogiéndola por la barbilla y juntando de nuevo sus labios—. Cuando estás conmigo, solo te veo a ti.


    —Eres un embaucador nato, Goncho. ¿A cuántas les dices estas cosas?


    —Si te dijera que a ninguna, ¿te lo creerías?


    —Va a ser que no.


    —Pues es verdad. Llámame mentiroso, si quieres, pero nunca he sentido una conexión como la que siento contigo, Jennifer. Ni siquiera con Valentina, que…


    —¡¿Valentina?! —Abrió mucho los ojos, flipando—. ¡¿Valentina, la novia de tu primo Héctor?!


    —Sí.


    —¡Hostia puta! ¿Te has tirado a la novia de tu primo?


    —¡No, no! Fue antes de que ellos empezaran a salir.


    —¡Eres un pichabrava, joder!


    —¡Cállate! —Rio con ella—. Valentina follaba conmigo, sí, pero acabó enamorándose de Héctor.


    —Es una tía preciosa.


    —Tú lo eres más.


    —¿Solo fue un rollo?


    —Sí, nada más. Éramos amigos y seguimos siéndolo después de que pasase aquello. Me alegro de que sea feliz con mi primo, él la quiere de verdad.
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    Hazla muy feliz


     


     


     


    El plan era quedarse esa noche en la casa de la playa, pero no se fueron de allí hasta el ocaso del domingo, y por obligación, ya que al día siguiente Gonzalo tenía que trabajar y ella que ir a la universidad.


    No obstante, el tiempo que se quedaron fue tan imborrable como el verano pasado.


    Hicieron el amor, pasearon por la playa, por el puerto, comieron en aquel restaurante al que fueron a escondidas en vacaciones. Y todo fue tan íntimo y especial como entonces.


    Es verdad que se notaba mucho la ausencia de turistas, porque las calles estaban desiertas. La feria y los comercios del paseo marítimo también estaban cerrados, pero ¿qué más les daba? Para ellos, volvía a ser agosto, a pesar de que hiciera frío y el agua del mar no estuviese tan tibia como recordaban.


    —Goncho, báñate conmigo —dijo ella ese domingo, mientras tiraba de su mano hacia el agua.


    Llevaban un buen rato sentados en la arena, mirando el horizonte y comiéndose a besos mientras sus oídos se llenaban con el rumor de las olas.


    Él se dejó llevar, riendo, haciéndose un poco de rogar, pero sin oponer mucha resistencia.


    —Tiene que estar helada.


    —¿Y qué?


    —No llevamos bañador, ni toallas.


    —¿Desde cuándo ha sido eso un inconveniente para nosotros?


    —Vamos a coger un resfriado.


    —Genial, así te tendré más tiempo en la cama y podré aprovecharme de ti.


    Se quitaron la ropa, entre bromas y juegos, y corrieron hacia el agua.


    Cuando su helor les lamió la piel, contuvieron el aliento pero no dejaron de avanzar hasta zambullirse por completo.


    Jenny nadó un poco a su alrededor, tiritando, feliz, como si el mar fuera una extensión de ella.


    Estaba loca. Estaba como una puñetera cabra, pero cómo le gustaba. Lo que hubiera dado por inmortalizarla con esa sonrisa serena en los labios, mientras se fundía con las olas.


    —¿Quieres que salgamos ya?


    —Uno poquito más.


    —Estás temblando.


    —Ahora que me tienes abrazada, estoy en el cielo.


    La cogió por la barbilla, con el corazón acelerado por las palabras de Jenny, y la besó.


    Tras ese beso vinieron muchos más.


    Acabaron haciendo el amor otra vez, en el agua, mirándose a los ojos, paladeando eso tan especial que crecía entre ellos y se enredaba en sus corazones.


     


     


    El viaje de vuelta se hizo corto. Escucharon música, cantaron a voz en grito, hablaron de todo y de nada a la vez…


    En vez de ir directamente a la casa de Gonzalo, se dirigieron a la de Jenny para que cogiera algo de ropa. Y ya de paso, hacerles una visita a sus respectivas familias.


    Al bajar del coche, encendieron sus teléfonos móviles y decenas de notificaciones inundaron sus oídos, y casi todas de Miguel. ¡Mierda!


    Cuando alcanzaron el rellano, Gonzalo la cogió de la mano y tiró de ella, antes de llegar a la puerta de su casa.


    —Nos vemos en quince minutos, voy a ver a mi madre.


    —Vale, cojo algo de ropa y te espero aquí.


    —Si Miguel se pone insistente, llámame. Hablaré con él.


    —Conociendo a mi hermano, no creo que esté en casa un domingo por la noche.


    —Estoy a menos de veinte metros, si me necesitas —le repitió.


    —Puedo con él, Goncho, parece mentira que no me conozcas.


    —Ya lo sé, pero, aunque puedas, esto es cosa de los dos. Tenemos una conversación pendiente y cuanto antes aclaremos todo, mejor.


    —Lo que tú digas. —Le dio un beso lento en los labios y lo vio cerrar los ojos y responder con todas las ganas—. Nos vemos en un rato.


    Otro beso sensual.


    —Jennifer, o paras o seguimos.


    —¿Lo has hecho alguna vez en el rellano de este edificio?


    —¿Tú sí?


    —Nunca, pero… siempre hay una primera vez.


    —Vas a matarme. —Rio—. O me da algo de tanto sexo, o nos detienen por escándalo público.


    —Lo segundo da más morbo. —Le mordió los labios.


    —Pff… A tomar por culo, que nos detengan.


    La encajonó entre su cuerpo y la pared y arrasó su boca dejándole claro que las ganas que tenía de ella eran irracionales.


    La notó retorcerse contra él, poniéndolo tan cachondo que la levantó en peso e hizo que lo rodease con las piernas. De esa forma, su polla, erecta y dura, empujó contra su estómago.


    Estaban casi fuera de control, cuando la puerta de la casa de Jenny se abrió, pero ninguno de los dos se dio cuenta hasta que no escucharon un débil gritito a su lado.


    Se separaron jadeantes y encararon a la persona que tenían delante.


    —¡¿Jenny?! —Su madre parecía a punto de desgarrarse la mandíbula, de lo abierta que tenía la boca—. ¡¿Gon… Gonzalo?!


    —Hola,  María —la saludó él, intentando esconder la erección y los jadeos con los que respiraba.


    —Mamá, ¿qué haces en el rellano? ¿Ahora me espías?


    —Yo… Iba a bajar la basura y os he visto… —Su madre se tapó la boca y los miró a ambos de nuevo. No quiso reír, ni parecer demasiado efusiva, pero estaba deseando contárselo a Matilde, y decirle que su hijo y la suya… ¡Eran novios!—. No sabía que vosotros estabais saliendo.


    —No empieces, mamá, por favor. Ya hablamos de esto. Que me bese con alguien no significa que esté saliendo con…


    —¡Hombre, los desaparecidos!


    La voz de Miguel la interrumpió.


    Gonzalo y ella alzaron la mirada y se toparon con su hermano que, apoyado en el marco de la puerta, los fulminaba con los ojos.


    Y, sí, esa fue otra de esas ocasiones en las que a Gonzalo y a su amigo no les hizo falta hablar para decírselo todo.


    Miguel apretó los labios y chasqueó la lengua queriendo decir claramente: «Más vale que salgas corriendo si no quieres que te hinche a hostias». A lo que Gonzalo le respondió ladeando la cabeza ya alzando las cejas, dejándole muy clara su postura: «No te pongas chulito y escúchame primero. Tengo muchas cosas que contarte».


    —Jenny, entra en casa con mamá.


    —¿Para qué? —Se cruzó de brazos y se colocó a lado de Gonzalo, dispuesta a plantarle cara con él.


    —He dicho que entres en casa.


    —Jenny, hazle caso —añadió Gonzalo con voz calmada.


    —¡Y una mierda! ¡Si tenéis algo de lo que hablar, yo también quiero estar delante!


    —¡Joder, Jennifer, que te largues!


    Gonzalo la cogió de la mano y le dio un cálido apretón, antes de acercarse a su oído y susurrar.


    —No te preocupes, no va a pasar nada.


    —¿Tú querías que te avisara para enfrentarme con Miguel y ahora yo no puedo estar?


    —Esto es algo que tenía haber hecho este verano. —Le acarició la mejilla, tranquilizándola y haciendo suspirar a María, que no perdía detalle para luego poder comentarlo con la madre y la tía de Gonzalo.


    Jenny no se volvió a quejar y entró en casa, no sin antes empujar a su hermano con el hombro, avisándole de que como se pasase, se enteraba de lo que valía un peine.


    Cuando se quedaron a solas, y la puerta de la casa se cerró, Miguel dio un paso hacia él, con el semblante frío y muy serio.


    —Vámonos a la calle, no quiero montar un escándalo en el edificio.


    Gonzalo le siguió en silencio y, cuando salieron de la portería, Miguel se apoyó contra la pared de caravista de unas cocheras construidas al lado.


    Se le notaba en la cara que no sabía por dónde empezar, ni qué hacer para no comenzar a darle de hostias a su amigo, porque si se pegaban, Gonzalo no iba a quedarse quieto y podría armarse un gran alboroto entre sus familias. Sin embargo, estaba tan enfadado y se sentía tan traicionado por el que creía que era su mejor amigo, que tuvo que darle un puñetazo a la pared para liberar tensiones.


    —¡Me cago en la puta, Gonzalo! ¡Te lo dije, te lo avisé! —exclamó perdiendo los nervios—. ¡Te avisé de que no te acercases a Jenny!


    —Escúchame, Miguel, deja que…


    —¡Eres un hijo de puta! ¡Te has estado follando a mi hermana pequeña! ¡Has preferido echar un jodido polvo a nuestra amistad!


    —¡Eso no es verdad!


    —¡Estás jugando con Jenny, cabrón! —Lo empujó y lo señaló con el dedo índice—. ¡No vas a volver a acercarte  a ella! ¿Me oyes? ¡Jenny no es como las tías a las que te follas! ¡Es una cría, joder!


    —¡No es ninguna cría! ¡Tiene veinticinco años y es bastante mayorcita como para elegir lo que le apetece hacer!


    —Y tú has aprovechado que a ella le apetecía liarse contigo, ¿no? ¡¿Es que no te da ni un poco de reparo que la conozcas desde que era una chiquilla?! ¡¿No le tienes ni un poco de cariño como para no usarla de esa forma?!


    —¡No la estoy usando! ¡Los dos queremos esto!


    El hermano de Jenny dio unos pasos a su alrededor y dejó de andar muy cerca de Gonzalo, amenazante.


    —¡Dame una sola razón para que no te parta la cara, porque créeme que tengo ganas de hacerlo!


    —¡Puedo darte mil, y no solo una!


    —¡Pues habla, coño! ¡Habla y no sigas callado como el traidor rastrero que eres!


    Gonzalo cerró los ojos con mucha fuerza y se pasó una mano por el cabello.


    —Miguel… —Lo miró a los ojos—. Tu hermana no es un simple rollo para mí.


    Ya está. Lo acababa de admitir en voz alta.


    Llevaba sintiéndolo durante algún tiempo. ¡Qué digo un tiempo, casi desde el principio! Jenny era especial, y ya no veía el motivo para seguir negando lo evidente.


    —¿Y qué mierda significa eso?


    —¡Que me gusta de verdad! ¡No quiero aprovecharme de ella, ni usarla y dejarla como a las demás! Jenny es única, asombrosa y no deseo que lo que tenemos acabe. Estás enfadado conmigo por haberte ocultado esto, ¡y lo entiendo! Pero tienes que intentar entenderme tú a mí, porque no me es sencillo explicar esto.


    —¿Desde cuándo estáis juntos?


    —Desde Nochevieja. Bueno, en realidad, también estuvimos tonteando en verano.


    —¡Lo sabía!


    —Mi intención era la de alejarme de ella. Te lo prometo. Eres como mi hermano y no quería que ocurriese esto. Pero… es que no puedo, ni quiero, estar alejado de Jenny.


    —¿De verdad tengo que creerme lo que me cuentas? Gonzalo, el tío más golfo y promiscuo que conozco… ¿pillado de verdad por mi hermana? ¿Diciéndome que lo que tiene con ella es mucho más que un par de polvos?


    —Yo también me siento raro al reconocerlo, no te creas. Es la primera vez que me pasa esto y… no sé cómo actuar, es nuevo para mí.


    —¿No sabes cómo actuar? ¡Pues yo te lo voy a decir! —Apretó los labios y se acercó mucho a él—. La vas a tratar bien, ¿me oyes? ¡Vas a respetarla y vas a actuar con ella como si fuera un puto diamante que no te mereces en absoluto! ¡Vas a besar el suelo por donde pisa, la vas a llevar entre algodones! No quiero ver a mi hermana llorando por ti, porque si la veo derramando una jodida lágrima, ¡te mato yo mismo!


    —Es lo último que quiero, te lo aseguro. Creo que esto que siento es de verdad.


    —¡Más te vale! ¡Ah, y una última cosa!


    —¿Qué?


    Miguel se lo quedó mirando con esa frialdad que había demostrado desde el principio, como si fuera un sucio deshecho. No obstante, de repente, relajó el ceño y suspiró, dándose por vencido.


    —Hazla muy feliz.


     


     


    Cuando Jenny le preguntó por la conversación con Miguel, no quiso entrar en demasiados detalles. Le narró por encima el momento en el que su hermano aceptó su relación, y poco más.


    Que, ¿por qué?


    Pues porque necesitaba pensar y gestionar de la mejor manera lo que estaba sintiendo por ella. Aquellos sentimientos eran nuevos para Gonzalo. Estaba perdido y un poco acojonado, seamos sinceros. Además, no quería hacer el ridículo y declarársele como un adolescente inmaduro y sin experiencia. Necesitaba tantear el terreno, encontrar el momento ideal.


    Desde hacía un tiempo, venía notando que las ganas de Jenny se hacían enormes, que la quería siempre a su lado, que le encantaba verla por las mañanas con carita de dormida hasta beberse el primer café. Le gustaba acurrucarse en el sofá con ella, comer palomitas a puñados mientras veían películas, reír a carcajadas por sus ocurrencias, que se colase en el cuarto de baño mientras se duchaba, y se metiera con él en la bañera para «ahorrar agua». Le flipaba verla estudiar, preparar la cena juntos y acabar comiéndola sentados en el mármol de la encimera, mientras se contaban cómo había ido el día.


    Las siguientes dos semanas pasaron sin nada relevante que contar, aparte de que Jenny vivía prácticamente en su casa y solo iba a la de sus padres de visita. Incluso empezó a dejar ropa allí, por sugerencia de Gonzalo.


    Miguel se relajó un poco e incluso, a veces, parecía hasta contento de que su hermana estuviera con su mejor amigo, porque, a pesar de todo, Gonzalo era un tío de puta madre, y si aseguraba que lo que sentía por ella era real, aunque pareciera lo más surrealista del mundo viniendo de él, le creía.


    El primer sábado del mes de abril, junto a Iago y Héctor, desayunó, como de costumbre, en la cafetería que estaba cerca del gimnasio al que solía ir por las mañanas.


    Mientras se tomaban sus cafés y hablaban de todo un poco, notaba que aquellos dos lo miraban de una forma rara, como si quisieran decirle algo y no llegasen a atreverse.


    —¿Qué pasa?


    —¿A qué te refieres? —preguntó Iago haciéndose el disimulado, cosa que le salía fatal, por si teníais dudas.


    —Me miráis como si me hubiera salido otra cabeza.


    —No alucines, anda.


    —Es verdad, Iago, no disimules, joder —salto Héctor riendo—. No sabemos qué pasa contigo, primo.


    —¿Por qué? ¿Qué he hecho ahora?


    —Mejor dirás qué es lo que no has hecho.


    —Vale, ¿queréis dejaros de hostias y decirme de una vez qué pasa?


    —Pues que nos tiene alucinados que todavía sigas con Jenny.


    —Y que parezcáis una pareja —añadió Iago sin poder ocultar más su asombro.


    Gonzalo rio entre dientes y apuró el contenido de su café, dejándolos con la duda un poco más, como el cabrón que era.


    —Si parecemos una pareja es porque, quizás, lo seamos, ¿no?


    —¡Coño! Ahora sí que me acabas de dejar loco del todo.


    —¿Tú con pareja? ¿Con… novia?


    —Todavía no es mi novia.


    —¿Todavía? ¿Es que tienes pensamiento de que lo sea?


    —Si todo sale bien…, sí.


    —¡Mierda, Gonzalo! ¡No te reconozco! —exclamó su primo sin despegar sus ojos de él—. ¿Dónde está el tío que huía de las relaciones? ¿El que las evitaba como si fueran la peste?


    —No lo sé, y creedme que yo también flipo con todo esto. Pero es que Jenny… es…


    —¿Especial?


    —Esa palabra se le queda corta. Es una explosión y a mí me ha alcanzado de pleno. Estoy loco por ella, tíos.


    —¿Eso significa…?


    —Eso significa que no quiero que lo nuestro acabe, porque me hace sentir cosas súper fuertes.


    Iago y Héctor se miraron anonadados, como si acabase de pasar un ángel por delante de sus narices.


    —Y… ¿ella que dice?


    —Todavía no sabe lo que siento.


    —Espera, ¿no le has dicho nada?


    —No sé cómo hacerlo.


    —Joder, Gonzalo, pues tampoco es tan complicado.


    —¡No lo será para ti! Hace un año, esta posibilidad no hubiera entrado en mis planes ni de broma.


    —No te creas, que yo también me acabo de quedar muerto —dijo su hermano, parpadeando para asegurarse de que no soñaba. ¿Su hermano el golfo sentando la cabeza? ¡Increíble!


    —¿Crees que Jenny siente lo mismo? —habló Héctor rascándose el mentón.


    —No lo sé. Creo que sí, pero no estoy seguro.


    —¡Jenny está igual de flipada contigo que tú con ella! ¡Qué cojones! ¡Solo hay que veros para darse cuenta!


    —¿Tan evidente es?


    —Empezó a ser evidente para nosotros justo en el preciso momento que vimos cómo la mirabas. ¿Pero quién hubiera creído que esto pasaría?


    —¡Hasta mamá está emocionada con el tema!


    —Creo que ha empezado a sacar el ajuar del armario —se carcajeó Héctor palmeando su espalda.


    —¡Que os den! —Rio con ellos.


    —¡Mirad, ya vienen las chicas!


    Cuando Gonzalo giró la cabeza, la sonrisa curvó sus labios todavía más. Junto a Roberta y Valentina, llegaba Jenny. Las tres charlaban divertidas, como si fueran amigas de toda la vida, y verla tan relajada y sonriente con su cuñada y la novia de su primo, le encantaba.


    —Míralo, Héctor, a mi hermano se le cae la baba con ella.


    —¡Cállate, ni una palabra de esto delante de Jenny! —le advirtió—. No quiero que abráis la boca hasta que no hable con ella.


    Ambos asintieron encantados y su atención regresó hasta las tres mujeres.


    Sus miradas conectaron nada más ella entró en la cafetería, y el vello del brazo se le erizó sin remedio.


    Al llegar a su lado, se sentó sobre su regazo, rodeándolo por el cuello y le dio un beso en los labios, al que Gonzalo respondió con todas sus ganas.


    —¿Ya habéis vuelto?


    —Ajá, eso de que las mujeres nos tiramos horas y horas en las tiendas, es un mito.


    —¿Me lo dice la misma que me tuvo un siglo para comprarse unos pantalones?


    —Pues no haber venido —dijo burlona, dándole un bocado en los labios.


    —¿Quieres que te pida un café?


    —¿He perdido la boca y no me he dado cuenta, Goncho? Yo también sé hablar.


    —No te pongas chulita, o puede ser que acabes encerrada en el aseo de esta cafetería conmigo.


    —Mmm… ¿Por los viejos tiempos? —Rio y acercó la boca a su oído—. Pues me apetece, no te creas.


    —Cállate y no me provoques, joder.


    —Has empezado tú.


    —Ya te pillaré cuando estemos a solas.


    —Nos vamos cuando quieras.


    Gonzalo volvió a reír, encantado, y la cogió por las mejillas para darle otro beso cargado de deseo y pasión, sin importarle una mierda que hubiera más gente con ellos.


    Jenny respondió a él y sus ojos se cerraron automáticamente por todas las emociones que despertaban en su pecho. Emociones que cada día eran más intensas y que, a veces, la asustaban, porque, conociendo un poco a Gonzalo y su trayectoria con las mujeres, sabía que no serían correspondidas.


    —¡Oye, oye, tortolitos, iros a un hotel! —los interrumpió Valentina, tan cabrona como siempre.


    —¿Tienes algún problema?


    —No hace falta que nos restreguéis por los morros lo bien que os va. Nosotros también pasamos por esa fase al principio de nuestra relación, por si no lo sabíais.


    —Héctor, creo que tu novia tiene envidia.


    —Ni de coña, esta pelirroja está muy bien servida, por si tenías dudas.


    —¡Eso, matasanos! ¡Estos se piensan que solo follan ellos! —Rio.


    —Hija mía, tú siempre tan fina —saltó su hermana con los ojos en blanco.


    —Mírala a ella, ya habló sor Roberta. —Recibió un empujón de su hermana y se echó a reír—. Por cierto, señores. Esta noche no cuenten con sus mujeres, porque me las llevo de fiesta.


    —¿Adónde? —preguntó Iago.


    —A celebrar mi despedida de soltera, por supuesto.


    —¡Pero si faltan todavía nueve meses para la boda! —exclamó Héctor, divertido.


    —¡Por eso! Una despedida por mes. Que una no se casa todos los días, hay que celebrarlo por todo lo alto.


    Gonzalo apretó todavía más a Jenny a su pecho y le dio un beso en la frente, tierno.


    —Así que me abandonas, ¿eh?


    —Te cambio por ellas.


    —¿Vienes a casa después?


    —¿Aunque sea de madrugada? No sé a qué hora terminaremos.


    —Da igual cuando sea. Te espero.


    —Vale, voy, pero es posible que esta noche me vuelva a beber hasta el agua de los floreros.


    Él soltó una carcajada, recordando a esa rubia loca e impresionante que conoció en los aseos de la discoteca ese pasado verano.


    —¿De madrugada y borracha? Mmm… será interesante.
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    Unicornios rosas


     


     


     


    La noche con las chicas fue muy divertida y loca.


    Aparte de Valentina y Roberta, a la fiesta se sumó una más: Alisa, la novia de su hermano Mateo.


    ¿Y qué decir de ella? Pues que estaba tan colgada como la prometida de Héctor. Fue un reír y no parar, y la noche se les pasó volando.


    Roberta fue la encargada de poner un poco de cordura en el grupo, y menos mal, porque entre la bebida, las ganas de hacer el loco y la música dance, aquello hubiera sido un desmadre.


    A las cinco de la madrugada, salieron de la discoteca haciendo eses, cogidas de la mano y riendo a carcajadas.


    En el aparcamiento las esperaba Héctor, montado en el coche y con cara de sueño. Fue quien las llevó a casa.


    Tenía el cielo ganado, sí.


    Subió por el ascensor del edificio de Gonzalo mirándose en el espejo, con una sonrisilla tonta en los labios y con ganas de saltarle encima nada más verle. Si ya de por sí Gonzalo la ponía súper cachonda, con todo el alcohol que había bebido esa noche, aquello se multiplicaba por mil.


    Al llegar frente a la puerta, sacó las llaves que él le dio antes de irse y abrió con cuidado de no hacer ruido, porque suponía que estaría dormido.


    Esperó a que los ojos se le acostumbrasen a la oscuridad, y comenzó a caminar hasta la habitación.


    Sin embargo, no calculó bien la distancia entre el mueble recibidor y la pared, y chocó contra él, logrando que las llaves volasen por el aire y se colasen por debajo del mismo.


    —¡Joder! —susurró mientras se agachaba en el suelo y comenzaba a buscar a tientas—. ¿Dónde coño están? Putas llaves del… ¡Ay, mierda! —Se frotó la cabeza cuando se dio un coscorrón contra la madera. Definitivamente, el alcohol y perder cosas por las noches, no eran un buen tándem, porque, básicamente, podías acabar en el hospital—. ¿Es que os habéis ido a Narnia, coño? ¡Jodidas llaves!


    —Acabo de tener un déjà vu.


    Jenny curvó los labios al escuchar la voz de Gonzalo. Se incorporó del suelo lo contempló a placer.


    Iba vestido únicamente con unos pantalones de algodón, dejando su torso musculoso al aire, los pies descalzos y con su cara de tío bueno con sueño. ¿Alguna vez dejaría de parecerle tan irresistible?


    —¿Por qué un déjà vu ?


    —La primera vez que te vi en la casa de la playa, fue así: de rodillas en el suelo, buscando algo por debajo del mueble del recibidor.


    —También estaba borracha.


    —Lo dejaste claro, sí.


    —Y tenía las mismas ganas de saltarte encima que ahora.


    —Pues no sé a qué esperas —dijo Gonzalo sonriendo.


    —No encuentro las llaves, se me han caído…


    —¿Tengo pinta de que me importen las putas llaves ahora mismo? Ven aquí.


    Jenny no opuso la mínima resistencia y caminó hacia él con carita de tía interesante (y cachonda, eso también).


    —No quería despertarte. He intentado no hacer ruido. —Lo besó con todas sus ganas.


    —Da igual, por este beso ha valido la pena.


    —Estás muy bueno recién levantado.


    —No lo voy a estar por mucho tiempo, porque tengo la intención de que te vengas a la cama conmigo ya mismo.


    —Qué casualidad, también era mi intención.


    Gonzalo se echó a reír y la besó de nuevo, enredando sus brazos alrededor de su cintura y levantándola en peso, mientras sus labios seguían explorando la boca de Jenny.


    —¿Te lo has pasado bien?


    —Ha sido cojonudo. Las chicas son estupendas, y están como cabras.


    —Sí que lo están. Casi me da miedo preguntarte qué habéis hecho.


    —Mmm… Nada del otro mundo. Bueno, excepto cuando le metimos un par de billetes al bailarín de la discoteca por los calzones.


    —¿Qué? —Soltó una carcajada.


    —Ah, y cuando nos fuimos sin pagarle los cubatas al camarero.


    —¿En serio habéis hecho eso?


    —Pero no fue queriendo. Todas pensábamos que la otra había pagado, y resulta que no.


    —¿Y qué más? ¿Va a venir la policía a por ti?


    —Espero que no. —Rio a su vez—. ¡Ah! Valentina me ha nombrado tercera dama de honor para su boda.


    —No sé si alegrarme o ponerme a rezar.


    —Qué exagerado eres, Goncho.


    —Exagerado o no, tú y yo nos vamos a la cama ya mismo.


    —¿Me has echado de menos?


    —¿Y tú a mí?


    —No, nada. —Gritó cuando notó un repizco en el culo.


    —Bruja mentirosa y malvada. Tendría que haberme alejado de ti cuando pude.


    —Todavía estás a tiempo.


    —Como si pudiera. Me has enredado en tu telaraña y ya estoy perdido.


    —¿Tendrías que darme pena?


    —Ni un poco, porque es la telaraña más jodidamente sensual y adictiva en la que he estado nunca.


     


     


    El sol se colaba por los agujeros de la persiana del dormitorio. Un insistente rayo despertó a Jenny. Abrió los ojos y, acto seguido, maldijo por la resaca que golpeaba su cabeza sin piedad.


    No sabía qué hora era, pero estaba segura de que no habría dormido más de cuatro.


    Sentía el suave tacto de las sábanas contra su piel desnuda, y las fugaces imágenes de la pasada noche, en la que terminó follando con él hasta acabar muertos, se sucedían en su mente.


    Sonrió. Joder que si lo hizo. Sonrió porque las emociones que aquello le proporcionaba, eran increíbles.


    No le gustaba una mierda admitirlo, y casi nunca lo hacía por miedo. Pero miedo de verdad, porque lo que sentía por él era muy fuerte. Era… acojonante. Y sabía que no debía sentirlo. Ambos estuvieron de acuerdo, desde el principio, en que lo suyo solo sería sexo.


    El sonido de la puerta al abrirse, la distrajo de sus pensamientos. Por ella entró el hombre que la volvía completamente loca con una bandeja en las manos.


    Caminó hasta la cama, donde se sentó con cuidado, apoyando la bandeja en ella.


    Se sonrieron.


    —¿Has preparado el desayuno?


    —Dudo mucho que tengas el cuerpo como para levantarte. Yo también he estado de resaca y sé que es una mierda.


    —Tampoco estoy tan mal. Puedo ir a la cocina sin problemas.


    —¡Cállate! Para una vez que le llevo a alguien el desayuno a la cama.


    —Mmm… Ahora va a resultar que Gonzalo es un tío atento.


    —Es posible.


    —¿Y qué más sorpresas voy a llevarme hoy? ¿Unicornios rosas? ¿Arcoíris y corazones flotando en el ambiente? ¿Que la Tierra es plana?


    —¿Tan raro te parece que quiera mimarte un poco?


    —Un poco.


    —Vale, es raro, sí. —Rio—. Pero… tienes que saber algo.


    —¿El qué?


    —Llevo un tiempo queriendo hablar contigo, y nunca encuentro el momento.


    —¿Hablar… conmigo?


    —Ajá.


    —¿De un tema importante?


    —Importante y delicado.


    Jenny entrecerró los ojos, un poco cagada por lo que tenía que decirle. ¿Quería hablar con ella? ¿En plan serio? Conociéndolo y conociendo su trayectoria… ¡Eso solo podía significar algo malo!


    ¿Se habría cansado de ella? ¿Querría que terminasen con su aventura? ¿Había llegado el día en el que le daba una patada en el culo y la dejaba?


    —¿Por qué…? ¿Por qué no desayunamos antes? —El corazón comenzó a latirle a mil por hora y un nudo enorme se instaló en su garganta. ¿Y si Gonzalo ya no la deseaba? ¿Y si quería decirle que le apetecía seguir conociendo a más tías?


    —Me parece bien. Vamos a llenar el estómago primero —dijo él, y le pasó una taza de café.


    Jenny se la llevó a la boca notando que las manos le temblaban. ¿De dónde salía toda esa jodida inseguridad? No era nada común en ella.


    Se sintió enferma por momentos, como si la energía hubiera abandonado su cuerpo de repente.


    Iba a dejarla.


    Seguro.


    ¿De qué otra cosa querría hablar con ella Gonzalo?


    No quería novias, ni relaciones serias o duraderas. Y la suya estaba durando demasiado.


    Quizás, habría conocido a otra más guapa, con un cuerpo más bonito, más interesante.


    Jenny lo miró de reojo, desayunando tranquilo a su lado, y pensó que era posible que aquella fuera la última vez que estuvieran allí juntos.


    Se pasó una mano por el cabello, intentando que su corazón no latiera tan rápido, que su respiración pareciese normal.


    Era el tío más increíble del mundo.


    No quería imaginarse sin él.


    ¡Lo quería!


    ¡Lo quería a rabiar, joder!


    Aquellos últimos pensamientos le hicieron abrir mucho los ojos.


    ¡Hostia puta!


    ¡Quería a Gonzalo!


    ¡Estaba enamorada de él!


    Y él no buscaba nada serio con nadie.


    ¡¿Qué mierda estaba haciendo?! ¿Quién cojones se había imaginado que era para pensar que querría seguir con ella? ¿Miss Universo?


    Tenía a millones de mujeres dispuestas a echar un polvo, tenía a quien quería. Y no era más que la hermana de su amigo, con la que se divertía y follaba a diario. Punto. Se habría cansado de repetir.


    Jenny dejó la taza en la bandeja y tragó saliva, muy agobiada y muerta de miedo. ¡Cagadísima de miedo, más bien!


    No podía seguir con aquello.


    No tenía fuerzas para escuchar de sus labios que lo suyo se había terminado. Se le partiría el corazón.


    Sí, la Jenny fuerte, despreocupada y graciosa acababa de esfumarse. En su lugar estaba una jodida mujer enamorada del hombre menos indicado. Del que todo el mundo le avisó que se apartase. Del golfo más golfo de la ciudad.


    ¿Cómo había dejado que aquello sucediera?


    ¿De verdad había sido tan tonta como para darle el corazón a Gonzalo?


    Iba a pisoteárselo, lo machacaría y seguiría como si nada. Y luego sería ella la que tendría que recoger los pedazos, la que lloraría por los rincones y añoraría cada momento a su lado.


    ¡No!


    ¡Él no iba a dejarla! ¡No lo permitiría!


    ¡No, porque Jenny sería la primera en hacerlo! Quizás, si era ella la que lo dejaba primero, dolería menos.


    Se levantó de la cama a toda velocidad, desnuda, y cogió su ropa, que estaba tirada en el suelo, junto a la de Gonzalo.


    —Jenny, ¿qué haces?


    —Me… tengo que ir.


    —¿Adónde? Ni has desayunado.


    —Sí, ya lo sé. Pero me voy de todas formas.


    Se puso el vestido entre jadeos y sin querer mirarlo más. Por eso no vio que Gonzalo se levantaba de la cama e iba con ella.


    La cogió de la cintura y la miró sonriente.


    —Pensaba que no tenías nada que hacer hoy.


    —Me voy a mi casa.


    —¿A coger más ropa?


    —No. Yo… voy a pasar el día con mis padres.


    —Vale, como quieras. —La besó en la frente—. ¿Nos vemos luego?


    —No. —Apartó las manos de él de su cintura y lo vio fruncir el ceño—. No vamos a vernos, Gonzalo.


    —¿Por…?


    —Porque es mejor que lo nuestro termine aquí.


    —¿Me estás dejando? —Parpadeó, atónito.


    —Sí.


    —Jennifer, ¿qué mierda…?


    —¡No quiero estar contigo! ¿Vale? ¿Responde eso a tu pregunta? —Apretó los labios para no echarse a llorar—. ¡Me he cansado de esto, me he cansado de ti! ¡Es hora de que ambos sigamos con nuestra vida por separado!


    Gonzalo la contempló con ojos doloridos, pero sin poder reaccionar. Aquello le había pillado tan de repente que no sabía cómo hacerlo. Tomó asiento en la cama y se pasó una mano por el cabello, notando un pellizco muy doloroso en el pecho.


    —¿Eso es lo que quieres?


    —Es lo que quiero. Esto era sexo y ya ha durado bastante.


    Él no contestó, sino que asintió, poniendo cara de póker, como si le diera absolutamente igual lo que estaba escuchando. Resguardándose de aquel repentino dolor en la indiferencia. Como si no hubiera estado un momento atrás a punto de sincerarse con ella y decirle lo especial que era en su vida. Como si no hubiera estado a punto de declararse.


    —Tienes razón —dijo él intentando que su voz sonase indiferente—. Es mejor que cada uno siga por su camino. No sé en qué estaba pensando. —Se levantó de la cama y se dirigió hacia la salida de la habitación. Antes de cruzarla, miró de nuevo a Jenny, que se colocaba los zapatos a toda prisa—. Voy a darme una ducha. Cierra la puerta de la calle cuando te vayas.


     


     


    Abandonó el edificio con las lágrimas derramándose por sus mejillas y el cuerpo tan dolorido como si le hubieran dado una paliza.


    Anduvo por la ciudad sin rumbo fijo, con la misma ropa del día anterior y los ojos rojos por el llanto.


    Se sentía torpe y estúpida. Al final, había sucedido lo que se aseguró por activa y por pasiva que no pasaría. Estaba enamorada de él. Y ese desgarro en el pecho era increíblemente doloroso.


    Pero era mejor así.


    Sí que lo era.


    Dejaría de verlo, pasaría unos días un poco jodidos, pero volvería a ser la de siempre. Ese era el patrón de todas las rupturas, ¿no?


    Primero el dolor, luego la aceptación y, por último, pasar página.


    Siguió andando sin un rumbo fijo hasta que llegó a un parque repleto de árboles en el que, al fondo, un grupito de niños jugaba y gritaba.


    Tomó asiento en uno de los bancos, con la mirada fija en alguna parte del suelo, y lloró con la esperanza de que el dolor se fuera. Pero no previó que la imagen de Gonzalo siguiera apareciéndose en su cabeza, torturándola sin parar.


    Desesperada, sacó su teléfono móvil del bolso y se lo puso al oído, mientras seguía llorando sin tregua.


    Cuando escuchó aquella conocida voz a través de la línea telefónica, se limpió las lágrimas y tragó saliva, para poder hablar.


    —¿Lara? ¿Estás libre? ¿Podemos vernos? —Sorbió por la nariz y negó con la cabeza al escuchar la respuesta de su amiga—. No, no te preocupes, estoy bien. Nos vemos en la cafetería que hay debajo del edificio de mis padres.


     


     


    Se metió en la ducha porque no quiso verla salir de su vida mientras se quedaba de brazos cruzados. Y aun así, el sonido de la puerta al cerrarse se le clavó en la cabeza y no pudo sacárselo en todo el día.


    Sentado en una de las sillas de la cocina, Gonzalo se frotó la cara con ambas manos y evitó mirar hacia el pasillo, porque todavía recordaba los besos que se dieron esa madrugada, después de regresar de fiesta con las chicas.


    Tampoco tenía fuerzas para ir a su habitación. De hecho, no la había pisado desde que Jenny se fue de allí. Sus sábanas olían a ella y su risa retumbaba en las paredes. Sus gemidos, sus susurros.


    El salón tampoco era una buena opción. Estaban sus libros, con los que se sentaba a estudiar en el sillón que había cerca del ventanal. El sofá, donde follaron mil veces mientras veían alguna película.


    Llevaba cuatro horas en la cocina, el lugar donde más a salvo se encontraba, y sospechaba que no saldría de allí por unas cuantas más.


    ¿Por qué?


    Pues, porque, quizás, su marcha le dolía más de lo que estaba dispuesto a admitir. Porque lo había dejado como si nada, como si no le hubiera costado una mierda hacerlo. Porque, después de todo, no podía enfadarse con ella, ya que no tenían nada serio.


    Jenny se había cansado de él y se había ido. Punto.


    No tenía ningún derecho a reclamarle nada, ni a protestar por su falta de tacto.


    Se había ido, y se alegraba de que lo hubiera hecho antes de confesarle lo que sentía. Hubiera sido muy incómodo verla rechazando sus palabras, ver en sus ojos que no deseaba lo mismo que él.


    Era la primera vez en su vida que se hubiera tirado de cabeza hacia una relación.


    Y no entendía una mierda.


    Lo reconocía.


    No comprendía qué había pasado para que ella tuviera tanta prisa en irse, si poco antes habían estado bromeando y besándose como siempre. No comprendía que, después de esa noche de sexo increíble y ardiente, se largase de esa forma. Con esa frialdad.


    No era muy ducho en temas amorosos, ni en pensamientos femeninos, pero le dio la impresión de que Jenny había estado bien con él hasta entonces. Como siempre, de hecho. No vio señales, ni comportamientos sospechosos que le hicieran prever que ella se largaría.


    Se llevó una mano al pecho y se lo frotó, para que aquel dolor lacerante se fuera.


    Era la primera vez que tenía esa presión en el corazón, esas ganas de gritar, de buscarla, de pedirle explicaciones. Ese nudo enorme que le ahogaba.


    Sin embargo, no iba a mover ni un músculo.


    Jennifer se había ido, y respetaba su decisión.


    Aquella intensidad que sentía a su lado, y las ganas de tenerla a todas horas, acabarían esfumándose.


    Quizás, su recuerdo tardase unos días en desaparecer, pero se conocía y sabía que Gonzalo renacería.


    Mucho más fuerte, más frío y más golfo.
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    Esto no me cuadra


     


     


     


    Después de dos horas enteras de machaque, Gonzalo apoyó las manos en las paredes de la ducha del gimnasio y dejó que el agua caliente le cayese en la espalda.


    Estaba reventado. Llevaba casi quince días haciendo ejercicio a más no poder después de salir del colegio, y su cuerpo empezaba a necesitar un descanso. No obstante, el cansancio era una buena herramienta para adormecer su mente y dejar de pensar.


    Quince días sin noticias de Jenny.


    Quince días recordándola en todas partes.


    Quince días deseando volver a verla.


    Y, lo peor de todo, quince jodidos días con aquella horrible presión en el pecho.


    Ya sabemos que se prometió que no importaba, que se olvidaría de ella en menos que cantaba un gallo, que se follaría a otras tías como si nada, como si nadie y como si nunca. Pero… no había podido hacerlo. Todo era un desastre, nada estaba saliendo como planeó. Sus libros y su ropa seguían en casa, esperando a que alguien fuera a buscarlos.


    Sí, señores, el mismo que perjuró volver a ser un rompecorazones redomado, pisaba la calle solo para ir a trabajar y al gimnasio. Qué diversión, ¿verdad?


    Pero es que… no le apetecía hacerlo. Lo que menos quería en esos momentos era meterse en una discoteca a reventar de gente, con la música a toda hostia y liarse con la primera tía que se cruzase.


    No estaba de ánimos. Y dudaba que lo estuviera pronto, porque sería una puñetera mierda darse cuenta de que terminaba comparando a todas las mujeres con Jenny. Y eso pasaría, ya os lo digo yo, todavía le dolía un montón que lo hubiera dejado.


    Se despidió de sus colegas del gimnasio y caminó por la calle, con las gafas de sol sobre los ojos, hacia la pequeña cafetería con la que solía desayunar los sábados con su hermano y su primo.


    Al llegar, se dio cuenta de que no estaban solos.


    Valentina y Roberta estaban con ellos. Y los niños.


    —Hola —los saludó nada más llegar a su lado.


    —¡Hombre, mira quién se digna en aparecer! —exclamó Héctor dándole una palmada en el hombro—. Como sigas así, vas a acabar en silla de ruedas.


    —¿De qué hablas?


    —¡De que no se puede follar tanto, Gonzalito! —saltó Valentina riendo—. Deja a Jenny tranquila, joder. La pobre va a salir huyendo. Llevamos dos semanas sin saber nada de vosotros.


    Al escuchar el nombre de ella, bajó la vista al suelo y se encogió de hombros. Otra vez ese nudo en la garganta.


    —¿Te pido un café? —preguntó Iago levantando la mano para que la camarera se acercase.


    —Sí, uno cargado.


    —¿Y dónde te la has dejado? —continuó Héctor.


    —¿A quién?


    —¡Pues a Jenny, cuñado! ¿A quién va a ser? —añadió Roberta, que contuvo el aliento al ver a su hijo mayor abrazando a Iago con la cara llena de chocolate. Y a posta, no os vayáis a creer, que Satanás no dejaba pasar una oportunidad de joder al prójimo—. ¡Cristian, para!


    —Qué ricura de hijo tienes. Todavía no sé cómo no lo han canonizado —dijo Valentina al ver la cara de apuro de su hermana. El niño miró a su tía divertido y le hizo una peineta, tan pancho.


    —¿Pero va a venir? —le preguntó Héctor a Gonzalo, que parecía ajeno a lo que pasaba a su alrededor.


    —¿Quién?


    —¡Joder, Gonzalo, estamos hablando de Jenny! —exclamó Valentina extrañada—. ¿Qué te pasa hoy? ¿Se te ha caído una pesa en la cabeza?


    —No va a venir.


    —¿Por qué? ¿Es que no la has invitado? ¡Mira que eres poco detallista!


    —¡Llámala y dile que venga! —lo animó Roberta—. Tengo ganas de verla.


    —Mejor que no. —Gonzalo le dio un trago a su café y se pasó una mano por el pelo, agobiado.


    —¿Cómo que no? ¡Yo la llamo, hombre! —habló Valentina sacándose su teléfono.


    —¡No! ¡Estate quieta! ¡Guarda el teléfono!


    —Pero… ¿por qué?


    Gonzalo alzó la cabeza y se dio cuenta de que todos lo miraban curiosos, incluso Cristian había dejado de dar el coñazo para prestar atención.


    —Me ha dejado.


    Se hizo el silencio.


    Un silencio incómodo.


    Mucho.


    —¿La has dejado? ¿En serio?


    —¡Acabo de decir que ha sido ella! ¡Me ha dejado!


    —¿A ti?


    —Se largó hace dos semanas.


    —¿Jenny te ha dejado?


    —Valentina, ¿los oídos bien?


    —No, sí, es que… ¡O sea, flipo! ¿Te ha dejado ella?


    —¿Tan raro es que no paras de repetirlo?


    —¡Coño, pues, sí!


    —Es raro de cojones, primo.


    —La primera vez que escucho eso de ti —admitió Roberta.


    —La segunda —le corrigió su marido en el oído—. La primera fue tu hermana.


    Valentina resopló y contempló a Gonzalo con detenimiento.


    Si tenía que ser sincera consigo misma, reconocía que no tenía demasiado buen aspecto. Parecía cansado y más serio que de costumbre.


    ¿Jenny le había dejado? ¿En serio?


    —¿Qué ha pasado? ¡Esa chica perdía el culo por ti!


    —Parece ser que no lo perdía tanto.


    —¿Qué le has hecho? A ver —lo interrogó Iago, cruzándose de brazos.


    —¡¿Yo?! ¡Yo no he hecho nada! ¿Por qué me miráis como si fuera el culpable? ¡Me cago en la puta, pero si iba a confesarle que la quería! ¡Iba a decirle que estaba de puta madre con ella y quería que nuestra relación fuera en serio!


    La quería. La quería con una fuerza y unas ganas que le asustaban. Y ya no recordaba el día en el que se negó a seguir mintiéndose.


    —¿Cómo? ¿Tú la…? —Héctor tragó saliva y se pasó una mano por el pelo, flipando en colores—. Primo, ¿acabas de decir que la quieres?


    —Sí.


    —¡Hostia!


    —¡Valentina, no seas tan mal hablada! —la reprendió su hermana.


    —¡Es que esto es histórico, joder! ¡Gonzalo, tío! ¡Quieres a Jenny!


    —Es lo que acabo de decir. Pero de poco sirve lo que yo sienta, porque ella no quiere estar conmigo.


    —No lo entiendo. Parecía súper feliz, se la veía ilusionada —añadió Roberta, pensativa.


    —¡Es que lo estaba! ¡Tú la viste en mi despedida de soltera, era hablar de Gonzalo y se le iluminaban los ojos!


    —A lo mejor es que es muy buena actriz.


    —¡Vamos, Gonzalo, esas cosas no se pueden fingir!


    —Se puedan fingir o no, Jenny no quiere estar conmigo. —Apretó los labios y se obligó a mantenerse impersonal, aunque, en el fondo, el dolor le estuviera rajando de arriba abajo—. Me dejó y se fue. Y yo soy un gilipollas por haberme enamorado de esta forma, cuando siempre he estado huyendo del amor.


    —Cuñado, estar enamorado es la sensación más hermosa del mundo.


    —Pues a mí solo me da dolores de cabeza.


    —Tiene que pasar algo. Esto no me cuadra —seguía repitiendo Valentina.


    Gonzalo se levantó de la silla y dejó unas monedas sobre la mesa.


    —Me voy, tengo cosas que hacer en casa. Ya nos veremos.


    —¡Pero Gonzalo, hombre! —exclamó Iago para que se quedase.


    No lo hizo.


    Lo observaron marchar y, cuando desapareció por la puerta, Valentina dio un golpe sobre la mesa.


    —¡Me cago en todo! ¡Está enamorado de ella! ¡Y yo estoy segura de que Jenny también siente algo fuerte por Gonzalo!


    —Ya lo has oído, lo dejó y desapareció.


    —Voy a meter las narices en el asunto, que lo sepáis. Estáis avisados.


    —Valentina… —dijo Héctor no del todo convencido.


    —¡Ni Valentina, ni nada, matasanos! Tu primo está mal, ¿no lo has visto? Y a mí me da que… ¡No sé! ¡Pero voy a ver qué ha pasado!


    Roberta abrazó a Iago, que todavía seguía mirando la puerta por la que acababa de desaparecer su hermano.


    —No te preocupes, cariño. Va a estar bien.


    —Lo sé, mi hermano es fuerte, pero… lo que me flipa es que… hemos vuelto a perder la apuesta.


    —¿En serio? ¿Esa es tu única preocupación?


    —No, no me malinterpretes. Me la suda el dinero, lo primero es Gonzalo. Pero… es el hecho de que las cosas no han salido como ninguno de nosotros imaginó. Tú y Valentina apostasteis que se quedaban juntos, Héctor que él la dejaba, y yo que se armaba un gran follón entre familias. Lo que ninguno de nosotros previmos fue que Jenny diera un giro de ciento ochenta grados a la historia. Nadie pensamos en ella.


     


     


    —¡Como te haya hecho algo malo, lo mato!


    Jenny puso los ojos en blanco mientras su hermano caminaba de aquí para allá en el salón de la casa de sus padres.


    Nada más salir del cuarto de baño, tras darse una ducha, la había interceptado en medio del pasillo y la había seguido hasta el salón.


    Y, sí, Miguel podía ser muchas cosas, pero no era tonto, y su actitud triste y taciturna de esas dos semanas, había sido demasiado evidente incluso para él, que siempre iba a lo suyo.


    —¿A quién quieres matar?


    —¿A quién va a ser? ¡A Gonzalo!


    —¿Por qué? ¿Qué te ha hecho? —Se hizo la graciosa, aunque en el fondo tuviera ganas de encerrarse en su habitación y huir de las preguntas de su hermano.


    —¿A mí qué va a hacerme? ¡Eres tú la que está jodida por él!


    —¿Quién te ha dicho esa mierda?


    —¡No hace falta que me diga nadie nada! ¡Blanco y en botella, Jennifer! ¡Ya no duermes en su casa, regresas de la universidad directamente aquí y no os veis!


    —Gonzalo no me ha hecho nada. —Le tembló un poco la voz.


    —¿Entonces, quién? ¡Te juro que le saco los ojos a quien te toque un pelo!


    —A ver si vas a necesitar un cementerio para ti solo. ¡Estoy bien, joder!


    —Jennifer…


    —¡No estamos juntos, es verdad! ¡Pero eso no significa que me vaya a morir, ni que llore por los rincones!


    —Estás rara.


    —¡Por los exámenes! ¡Estoy agotada!


    —¿Y la pelea con Gonzalo no tiene nada que ver?


    —No nos hemos peleado. Y, para tu información, fui yo la que lo dejé, así que no me trates como a una mártir, porque no lo soy.


    —¿Lo has dejado tú? ¿Te has cansado?


    Jenny apretó los labios y asintió.


    Ella nunca mentía y se sentía rara haciéndolo, pero necesitaba paz, protegerse de los comentarios y palabras condescendientes.


    Le dolía el corazón cada vez que se acordaba de él, de lo que tuvieron juntos, pero era mejor así, porque no hubiera soportado escuchar de los labios de Gonzalo que no quería seguir viéndola.


    Esas dos semanas habían sido las más jodidas que recordaba. Se hacía la fuerte delante de todo el mundo, intentaba actuar como si no pasara nada, como si no quisiera acostarse en su cama y dormir varias semanas seguidas. El mundo seguía, y no caería por un tío aunque lo quisiera con toda su alma, aunque no pudiera dejar de pensar en él a cada minuto, aunque tuviera que pellizcarse cada vez que las ganas de ir a su casa se retorcían en su mente.


    Eran tantas cosas las que añoraba de él, que al final del día acababa agotada de negárselo.


    —Gonzalo y yo lo hemos pasado bien una temporada, pero ahí se queda lo nuestro —le respondió a su hermano.


    —¿Entonces estás bien?


    —Perfectamente.


    Miguel apoyó una mano en su hombro y le sonrió.


    —Puede que creas que soy un coñazo, y sé que me paso un poco, pero yo solo quiero que estés bien, Jennifer. Eres mi hermana y te quiero, aunque, nos peleemos como chinos.


    —Sí que lo hacemos. —Sonrió a su vez. «No llores, no llores, no llores. Sería muy sospechoso que llorases por esto, joder», se dijo mentalmente, porque últimamente las lágrimas se le escapaban con demasiada facilidad—. Yo… me voy ya. Tengo que ir a la biblioteca a estudiar un rato y a tomar unos apuntes.


    Salió de su casa a toda prisa y, cuando estuvo a salvo en las escaleras, no aguantó más y las lágrimas rodaron por sus mejillas.


    ¡El amor era una soberana mierda, no volvería a querer a un tío nunca!


    Después de todo, Gonzalo estaría encantado con su marcha, porque no había intentado ponerse en contacto en todo el tiempo que estaban separados. La única idiota que seguía llorando, y pasándolo mal por lo que tenían, era ella. Lo tenía claro.


     


     


    Lara le dio un beso a Ana en los labios antes de salir de casa y caminó por la acera a toda prisa, dirigiéndose a un despacho de abogados del centro de la ciudad.


    ¿La razón?


    Ni idea.


    No hacía ni veinte minutos, había recibido un misterioso mensaje, de un número que no conocía, citándola en aquel lugar para hablar «de temas de vital importancia», palabras textuales.


    Qué intenso, ¿verdad? Pero había funcionado, porque la curiosidad que le había generado no era ni medio normal.


    Y, vale, puede que acudir a aquella cita no fuera lo más inteligente, porque podía ser cualquier loco. Sin embargo, ¿qué maníaco asesino citaba a sus víctimas en medio de una de las calles más transitadas de la ciudad? Uno inteligente no, ya te lo digo yo.


    Al llegar a la puerta del edificio donde estaba situado el despacho de abogados, no supo qué hacer. ¿Subir o esperar allí? En el mensaje no se especificaba.


    Sacó su teléfono móvil para escribirle al número misterioso, pero notó que alguien apoyaba una mano en su hombro, haciéndola sobresaltarse.


    Cuando se dio la vuelta, encontró frente a ella a una preciosa pelirroja de ojos azules que le sonreía de oreja  a oreja. Vestía con ropa formal, y las gafas de vista le daban un toque de tía calmada, cabal y juiciosa (si ella supiera…).


    —Hola, tú debes de ser Lara.


    —Sí, soy yo. Y tú… la del número misterioso.


    —Soy Valentina.


    —¿Eres abogada? ¿Me has llamado por algún tema legal?


    —Soy abogada en prácticas, sí, pero puedes estar tranquila, no te llamo por eso.


    —¿Entonces? —Se cruzó de brazos y entrecerró los ojos. Qué extraño era todo aquello—. ¿Cómo sabes mi nombre y cómo has conseguido mi número de teléfono?


    —Bueno, lo de tu número es una historia un poco larga. —Rio—. Me lo apuntó Jenny en la mano una noche que nos fuimos de fiesta juntas, por si acababa perdida y borracha en alguna parte, para que contactara contigo y la fueras a buscar.


    Lara se echó a reír y se relajó.


    —Muy propio de Jenny. ¿Me has citado aquí por ella? ¿Pasa algo?


    —Esa es la pregunta que quiero que me respondas tú. ¿Qué pasa con Jenny?


    —¿A qué te refieres?


    —¿Es verdad que no quiere nada con Gonzalo? ¿Que ya no le interesa?


    —¿Le conoces?


    —Es el primo de mi novio.


    —¿Te ha mandado a hacerme un interrogatorio?


    —A mí no tiene que mandarme nadie. Yo solita voy a todos lados. —Dio un paso hacia Lara—. La cuestión es que el asunto entre ellos no me cuadra.


    —¿Por qué?


    —¿Es que no les has visto juntos nunca?


    —Sí.


    —¿Y no te diste cuenta de lo flipados que estaban el uno por el otro? Pero si parecían siameses.


    —Hasta que Gonzalo se cansó de ella.


    —¡¿Qué?! ¡Pero si fue Jenny la que lo dejó!


    —¡Porque él iba a dejarla a ella! Le dijo que tenían que hablar.


    —¡¿Y Jenny pensó que él no quería seguir con su relación?! ¡No jodas!


    —No, no jodo porque no me estoy enterando de nada. ¿Por qué no tengo que joder?


    —¡Coño, Lara! ¡Que Gonzalo está loco por Jenny! ¡Quiso decirle que deseaba ir en serio, ser más que un rollo!


    —Espera, ¡¿qué?! —Pudo verse el preciso segundo en el que el cerebro le estalló a Lara—. ¿No iba a dejarla?


    —¡No! ¡La quiere! ¡Está hecho mierda desde que no están juntos!


    —Jenny también, está loquísima por él. Me lo confesó la misma mañana se salió de su casa huyendo y llorando como una magdalena. Lo dejó porque no soportaba pensar que él se había cansado, que no llegaría a quererla nunca.


    —¡Vaya dos gilipollas!


    —Y que lo digas.


    —Con lo fácil que hubiera sido hablar las cosas, y están ambos hechos mierda. Tendrías que ver a Gonzalo, parece un fantasma.


    —Pues Jenny no está mucho mejor. Llora hasta cuando ve un anuncio de papel higiénico.


    —Ya sabía yo que algo aquí no me cuadraba. Si es que soy un hacha, coño.


    Lara sonrió y apoyó la espalda en la pared del edificio, mirando a Valentina y pensando que parecía una buena chica, pero alucinando todavía por lo que acababa de descubrir.


    —Así que… ¿el golfo de Gonzalo ha caído por una mujer?


    —¿Caído? No. ¡Tocado y hundido!


    —No me lo puedo creer.


    —Ya, es acojonante, ¿verdad? La cuestión es, ¿qué vamos a hacer nosotras?


    —¿Nosotras? ¿Se supone que tenemos que hacer algo?


    —Hostia, tía, después de lo que sabemos, no podemos quedarnos calladas. Me niego. Esos dos imbéciles y sus estúpidos orgullos son capaces de seguir sin hablarse hasta el día del juicio final.


    —¿Y qué propones?


    —Algo muy, pero que muy, sencillo: juntarlos.


    —¿Y ya está?


    —No va a hacer falta nada más. Tienen tantas ganas de estar juntos que ellos solitos harán el resto. Hazme caso.


    —¿Y qué propones? Porque, para temas románticos, no soy nada imaginativa. Es mi punto débil.


    Valentina se miró el reloj de muñeca.


    —¿Tienes quince minutos? Te invito a un café y te cuento lo que he planeado. Va a ser épico, ya verás.
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    Todas las veces que sean necesarias


     


     


     


    Mientras flotaba en aquella piscina caliente con los ojos cerrados, debía reconocer que, la experiencia de sumergirse en aguas termales, tampoco estaba nada mal.


    Ella, firme defensora de los baños en la playa incluso en invierno, estaba disfrutando mucho, aunque, al principio, se hubiera resistido, para ser sinceros.


    Llevaba en el agua más de media hora y las yemas de los dedos habían comenzado a arrugársele.


    Cuando abrió los ojos, descubrió a Lara y a Ana a varios metros, apoyadas en el borde de la piscina, ataviadas, como correspondía, con sendos gorros de goma para cubrirles el cabello. Charlaban tranquilamente, y la miraban desde la distancia con una suave sonrisa en los labios, contentas de estar allí.


    Nadó hasta ellas.


    Al principio, cuando Lara le propuso el plan de irse un fin de semana a un hotel-spa, no estuvo muy por la labor, porque todavía le faltaban los ánimos, no obstante, viendo lo bonito que era y lo tranquilo, se alegró de haber venido.


    Llevaban solo un rato en el spa y ya estaba segura de que regresaría a casa con las pilas cargadas.


    No podía seguir tan triste como hasta la fecha.


    Todavía echaba muchísimo de menos a Gonzalo, sí, pero tenía que hacerse a la idea, lo más rápido posible, de que no estaría en su vida nunca más. Cuanto antes lo borrase de su mente, mejor.


    —¿Ya ha terminado de flotar la sirenita? —bromeó Ana nada más colocarse a su lado.


    —Teníais razón, este sitio es lo que necesitaba para coger fuerzas.


    —Si es que tienes que confiar más en tus amigas. Sabemos lo que te conviene, y este fin de semana será épico, créeme.


    —Vas a recordarlo toda tu vida —asintió Lara.


    —¿Épico? ¿Va a aparecer una ballena nadando por la piscina?


    —Ella y su frikismo por los bichos marinos. Yo creo que por la noche se morrea con el tatuaje de su brazo.


    —Qué graciosa estás hoy. —La empujó riendo.


    —No, en serio, Jenny, te va a venir muy bien la desconexión.


    —Lo sé. Llevo dos semanas muy nerviosa y…


    Ana le tapó la boca y negó con la cabeza.


    —¡No, nada de lamentos!


    —No te preocupes, no iba a llorar, ni nada de eso. Lo estoy superando. —O eso esperaba.


    —Genial, porque tenemos mesa reservada en el restaurante y no quiero caras largas mientras comemos.


    Salieron de la piscina y estuvieron un rato charlando mientras se secaban. Fueron a los vestuarios para cambiarse de ropa y, ya en el restaurante, el camarero las condujo a una mesa situada junto a un amplio ventanal, por el que se veía el paisaje verde de los alrededores.


    Aquel hotel-spa, a pesar de estar muy cerca de la ciudad, se encontraba entre montañas, en un enclave precioso por el cual los huéspedes paseaban a diario y montaban a caballo con los monitores pertinentes.


    —Bueno, ahora que estamos instaladas y todo ese rollo, ¿vais a decirme cuánto dinero os tengo que pagar por reservar mi estancia?


    —Es un regalo, Jenny.


    —No es mi cumpleaños.


    —¡Pues feliz santo!


    —¡Lara! ¡Este sitio tiene que valer un pastizal! ¡Quiero pagaros mi parte, no soy ninguna aprovechada!


    —¿Es que no puedes aceptar un regalo y mantener la boquita cerrada?


    Ana puso los ojos en blanco, por el poco tacto de su novia, y apoyó la mano en el muslo de Jenny.


    —A la próxima, invitas tú.


    —Por lo menos, dejad que pague la comida.


    —Está incluida en el precio del hotel.


    De repente, el teléfono de Ana comenzó a sonar, interrumpiendo la conversación.


    Se lo puso al oído y su semblante cambió.


    —¿Hola? ¿Estás bromeando? —Las miró a ambas, seria—. ¿Y no hay nadie que pueda hacerse cargo? Pues… sí, en media hora estoy allí. —Colgó.


    —¿Ocurre algo?


    —Era mi hermana, tengo que irme. Ha surgido un problema familiar y me necesitan allí. —Miró a su novia—. ¿Me llevas a casa?


    —Sí, claro.


    —¿Pero volverás? —dijo Jenny, preocupada por ella.


    —Sí, sí, no pasa nada. Tú disfruta mientras tanto. Nosotras regresaremos esta noche.


    —¿Tienes la llave de tu habitación? —preguntó Lara mientras se levantaba de su silla.


    —En el bolso.


    —Entonces, todo arreglado. Pásatelo bien por nosotras, nos vemos luego. —Le dio un beso en la mejilla y la dejaron sola en la mesa, ideando planes con los que pasar el tiempo mientras sus amigas no regresaban. Sin embargo, en aquel lugar de ensueño, era imposible aburrirse y ya estaba deseando probar el circuito de spa.


     


     


    Gonzalo aparcó el coche en la plaza que el encargado del hotel le adjudicó, y sacó su pequeña maleta del asiento de atrás.


    Mientras caminaba por el jardín de aquel lugar, pensó en que aquel hotel-spa era un sitio un tanto raruno para celebrar una despedida de soltero, pero si a su primo le hacía ilusión, pues se iba y punto.


    ¿Tenía ganas? Pues no muchas, pero por Héctor las sacaba de donde hiciera falta.


    Eran las ocho de la tarde, los demás ya debían de haber llegado, y él también lo hubiera hecho por la mañana, pero tenía trabajo del colegio pendiente que hacer antes de pasarse el fin de semana a gastos pagados en un spa de lujo. Porque a su primo aquello le habría salido por un ojo de la cara. Qué cabrón.


    En la recepción, le dieron la llave de la habitación y un pequeño panfleto con las actividades y tratamientos del hotel.


    Mientras subía por el ascensor, decidió deshacer la maleta antes de reunirse con ellos en el spa, que, conociéndolos, estarían todo el día a remojo, como los bacalaos.


    Metió la llave en el pomo de la puerta y esta se abrió sin problemas. Cerró tras de sí y admiró su habitación aguantando un silbido por lo bajo.


    Era una puta pasada.


    Amplia, moderna, lujosa, con una cama monstruosa con vistas a la montaña…


    En serio, ¿qué jodido sueldo cobraba Héctor para poder permitirse invitarlos por todo lo alto?


    Dejó la maleta sobre la cama y caminó por el dormitorio en dirección al cuarto de baño, que tenía la puerta cerrada. Ya se estaba imaginando una sauna para él solo allí dentro, o un jacuzzi calentito y burbujeante.


    Alargó la mano para coger el pomo, sin embargo, esta se abrió desde dentro y, de la nada, apareció frente a él una mujer rubia vestida con un escueto bikini azul.


    Ella dio un grito de miedo y se echó hacia atrás, porque estaba claro que tampoco esperaba compañía.


    Y, cuando la reconoció…, joder, cuando la reconoció se quedó paralizado.


    Ojos verdes, boca mullida de labios rosados, rostro delicado y bonito, cuerpo esbelto y sexi, y ese tatuaje. El tatuaje del fondo marino que tantas veces había besado y acariciado.


    —¿Jenny?


    Ella parecía tan alucinada como el propio Gonzalo, incluso daba la sensación de que sus rodillas habían comenzado a temblar.


    ¡Mierda, estaba preciosa!


    A pesar de todo lo ocurrido, de haber desaparecido del mapa como si no quisiera tener nada que ver con él. A pesar de haberse obligado, por activa y pasiva, a olvidarse de ella, su estómago saltó por el descubrimiento.


    Era Jenny. Su Jenny.


    Y al tenerla delante acababa de darse cuenta de que esas dos putas semanas no habían servido de nada, porque su corazón parecía haberse vuelto loco y una potente energía recorría sus venas.


    —Gonzalo, ¿qué haces aquí?


    Le dieron ganas de abrazarla, pero, claro, se contuvo.


    —Esta es mi habitación. ¿Qué haces tú aquí?


    —Llevo aquí desde esta mañana.


    —¿Casualidad? —preguntó él enarcando las cejas.


    —No lo creo. Más bien emboscada por amigos metomentodo.


    Se quedaron en silencio, mirándose a los ojos y se sonrieron sin poder evitarlo. Eran tantas las emociones no resueltas entre ellos…


    Jenny intentó que el aire de sus pulmones no saliese en forma de jadeos, pero le resultaba muy complicado.


    Estaba tan guapo, tan irresistible, tan él.


    El nudo de la garganta regresó. Sí, ese cabrón contra el que había estado luchando esas dos semanas, volvía a ahogarla. Se obligó a apartar la mirada y a dar unos pasos por la habitación. Necesitaba coger un poco de distancia, por su bien, porque la presión de su pecho no era ni medio normal.


    —Y… ¿cómo te va todo?


    —Genial, como siempre —mintió él—. Trabajo, amigos, salidas por la noche…  No paro.


    —Qué bien.


    —¿Y… tú? —«Por favor, que no salga con nadie, por favor», rezó él en silencio.


    —Llevo una semana saliendo con alguien —mintió también, haciéndose la chula.


    Menudas cabezas huecas eran aquellos dos.


    Y, como no, su respuesta le enfadó, y lo peor de todo era que no tenía derecho a enfadarse, ni a recriminarle nada. Jenny era libre. Y estaba jodido, sí.


    —Espero que sea un buen chico.


    —Lo es. Y yo espero que te lo sigas pasando de puta madre con tus ligues.


    —Eso siempre.


    —Conociéndote, me lo creo. —Jenny dio media vuelta, como si nada, pero lo hizo para que no se le notase en la cara las ganas de echarse a llorar que tenía—. Nunca has sido un tío que pierde una oportunidad.


    —La vida es corta, ya sabes.


    —Oye… Gonzalo, creo que me voy a ir. Esto es una broma pesada de… alguien, y no quiero estar aquí.


    —¿Tan desagradable te resulta tenerme al lado?


    —No es por eso, pero…


    —Entonces, ¿por qué no nos tomamos algo y hablamos un rato? A no ser que tu nuevo novio te esté esperando —añadió con retintín.


    —¿Es que no te has traído a ninguna follamiga con la que disfrutar de la habitación?


    —Supuestamente, estoy aquí para la despedida de soltero de Héctor. Así que, no.


    —Ah, ya decía yo que era muy raro verte sin ninguna tía colgada del brazo.


    —¿Y me lo dices tú, que ya tienes un novio ? ¿En serio, Jenny? ¿Lo llamas novio estando con él una puta semana?


    —¿Y a ti qué más te da? ¡Hay hombres que se comprometen y no les da miedo tener relaciones serias?


    —¿Vas en serio con ese gilipollas?


    —Es posible, y no es ningún gilipollas.


    —¿Me dejaste por él? —Vale, estaba celoso de cojones, lo reconocía, y en esos momentos le daba absolutamente igual que se le notase.


    —¿Y qué más da? ¡Pero si estás súper feliz follándote a todo lo que se mueve! Te habrá salido otra fila más de abdominales de tanto ejercicio, ¿verdad?


    —No me has contestado.


    —No me apetece. Me voy.


    —¡Jenny! ¿Me dejaste por otro tío?


    —¡No! ¡No te dejé por nadie!  —gritó perdiendo los nervios. Ya no podía más. Era demasiado tenerlo tan cerca y saber que todo el tiempo que estuvieron juntos no había significado nada para él, porque ya se tiraba a cientos de tías—. ¡Me largué de tu casa para ahorrarte el trabajo de que me dejaras tú a mí!


    —¡¿Cómo?!


    —¡Lo que oyes!


    —¡Es la puta respuesta más infantil que he escuchado en mi vida, joder!


    —¡Menos mal entonces que ya no tienes que estar con una persona tan infantil como yo! ¡Felicidades!


    Gonzalo miró a Jenny con la desilusión reflejada en los ojos. Después de todo, le importaba tan poco que le había dado igual dejarlo por esa gilipollez. Para ella no significaba nada.


    —Tienes razón, es mejor que no estemos juntos en esta habitación. No sé en qué estaba pensando. —Apretó los labios y caminó hasta su maleta. Cuando la cogió, miró a Jenny una última vez—. Y solo para que lo sepas, yo nunca te hubiera dejado porque estaba loco por ti.


    —Sí, claro. ¡No te consideraba un mentiroso, Gonzalo! No pasa nada por admitirlo, soy mayorcita para asumir esas cosas. ¡Ibas a hablar conmigo para terminar!


    —¡¿De dónde mierda sacas eso, joder?! ¡Quería que fuéramos en serio! ¡Iba a confesarte que te quería y quería que lo nuestro avanzase! ¡Pero gracias por abrirme los ojos antes de que lo hiciera, me has ahorrado la vergüenza de declararle mi amor a alguien que no siente lo mismo!


    Jenny se quedó paralizada allí mismo, viéndolo dar media vuelta y dirigirse hasta la salida. No, no podía ser verdad, le estaba mintiendo, él no quería a nadie, ¡Gonzalo no era de esos! Él follaba y se iba a por la siguiente mujer.


    Hostia puta.


    ¿La quería? ¿Estaba hablando de amor?


    Se tapó la boca y se echó a llorar por lo que acababa de decirle, porque la tensión que llevaba aguantando desde que lo había vuelto a ver había explotado y no podía frenar las lágrimas ni un segundo más.


    ¿Había querido que lo suyo fuera en serio?


    ¿Y por qué esa noticia, en vez de aliviarla, le provocaba todavía más presión en el pecho? ¿Quizás sería culpabilidad?


    Iba a marcharse.


    Saldría por la puerta y volvería a desaparecer de su vida.


    —¡Gonzalo! —Corrió hacia él sin dejar de llorar. Lo abrazó con fuerza y escondió la cabeza en su pecho—. ¡Perdóname, perdóname!


    —No pasa nada, Jenny.


    —¡Sí que pasa!


    Él la cogió por la barbilla y le alzó la cabeza, para que lo mirase a los ojos. Los de ella rojos por el llanto, pero tan hermosos como siempre.


    Le secó las lágrimas y le acarició la mejilla, dándose cuenta de que, a pesar de todo, siempre sería perfecta.


    —No llores, Jennifer —dijo con sus propios ojos brillantes y con la voz tomada por la pena—. No es culpa tuya que no sientas lo mismo que yo. Si ahora eres feliz con el chico ese, te juro que me alegro por ti.


    —¡No hay ningún tío! ¡No hay nadie, era mentira! ¡Quería protegerme!


    —¿De qué? Yo nunca…


    —¡Has dicho que sigues acostándote con mujeres, que eres feliz, que has vuelto a tu vida de siempre!


    —¿Y eso te duele?


    —¡No me duele! ¡Me rompe el corazón porque te quiero!


    Gonzalo se quedó sin respiración.


    —¿Lo dices de verdad?


    —Te quiero.


    —No lo entiendo. Jenny, te largaste.


    —Estaba cagada de miedo. Me di cuenta de que mi corazón era tuyo y de que podías hacerme mucho daño, porque no buscas novia, ni relaciones serias. Y… cuando me dijiste que teníamos que hablar, pensé que ibas a dejarme, y no pude soportarlo, Goncho. No podía ver al hombre del que estoy enamorada dejándome como a otra más.


    —¡Tú nunca fuiste una más! ¿Cómo no te diste cuenta?


    —No lo sé, y todavía no tengo claro que esto sea real.


    Gonzalo juntó sus labios y se fundieron en un beso de bienvenida deseado por ambos.


    Se abrazaron, cerraron los ojos con fuerza por la intensidad del momento, por la pasión contenida desde hacía más de dos semanas.


    —Es real. Nuestra historia es real, Jennifer. Te quiero. Me volviste loco el primer día que te vi y ya no fui capaz de sacarte de mi cabeza. No sé qué me has hecho, pero estas putas semanas sin ti han sido una mierda absoluta.


    —Tuve tantas ganas de ir a buscarte…


    —Si lo hubieras hecho, te habría recibido con los brazos abiertos.


    —Pensé que tú no...


    —Escúchame. —Juntó sus frentes y la volvió a besar de forma fugaz—. Nadie me hace sentir como tú, ¿vale? Llevaba casi un mes buscando el momento ideal para confesarte lo que sentía. Y créeme cuando te digo que no fue raro, ni complicado, darme cuenta de que estaba enamorado de ti. Lo que tenemos es tan increíble que sucedió de forma natural y fácil, como si hubiera estado esperando a que llegaras a mi vida para que esos sentimientos aflorasen dentro de mí. —Sonrió al verla llorar de nuevo, pero esa vez de emoción—. Jenny, eres lo más bonito que me ha pasado nunca. Lo más divertido y loco. No quiero que lo que tenemos se acabe. Todavía nos queda mucho por vivir juntos.


    Ella asintió y lo besó. Ambos vibraron cuando los labios del otro se fundieron con los suyos. La magia que tenían juntos era tan fuerte y especial como siempre, eso no había cambiado.


    —¿Y dónde está el hombre calculador y cabal que aseguraba que el amor eran simples matemáticas?


    —Creo que intentaba convencerme a mí mismo. —Rio—. Aquel día ya veía venir lo que empezaba a pasarme contigo y quise quitarle importancia.


    —El golfo que vivía en ti se resistía, ¿verdad? —susurró sonriente.


    —Ese golfo no tuvo ni una posibilidad desde el mismo momento en el que una preciosa rubia, con discurso feminista y ojos acojonantes, lo agarró de la mano y lo metió al aseo de mujeres de la discoteca. —La besó y se dio cuenta que, aunque su corazón seguía latiendo muy rápido por la emoción, una inmensa paz iba apoderándose de él—. Te quiero, te adoro, Jennifer. ¿Lo intentamos otra vez?


    —Todas las veces que sean necesarias.


     


     


    Desnudos en la cama, estuvieron comiéndose a besos después de hacer el amor, con el corazón rebosante de afecto y unas tibias sonrisas en los labios.


    Llevaban tanto tiempo deseando volver a estar juntos que se resistían a separarse, y las caricias del otro era todo lo que necesitaban.


    Con un brazo de Gonzalo rodeando su cintura y el otro sirviéndole como almohada, Jenny se sentía la tía más afortunada del mundo. Ya no había pena, ni rabia, ni pesar. El hombre del que había estado loca desde niña, la quería. Y esa sensación de plenitud era acojonante. Y, sí, tenía claro que de amor nadie moría, pero ella se sentía mucho más viva a su lado.


    —Cuando regresemos a la ciudad, vas a venirte a vivir conmigo —le susurró en el oído.


    —Todavía no puedo, Goncho.


    —¿Por…?


    —No tengo un trabajo para ayudarte con los gastos y no voy a dejar que pagues mis cosas.


    —No me va a suponer ningún esfuerzo.


    —Dormir juntos por las noches, como antes, sí, pero no me va a mantener un hombre.


    —¿Ya ha salido la feminista que vive en ti?


    —Una tiene su orgullo, ¿sabes?


    —Me da igual, vas a venirte. Quiero tu ropa ocupando mi armario y tus cremas en mi cuarto de baño.


    —Solo me queda este curso de universidad, después empezaré a trabajar.


    —Perfecto. Pago yo hasta entonces y luego puedes mantenerme tú, si te hace ilusión —bromeó—. A mí no me importa ser un hombre florero.


    —¡Tonto! —Se carcajeó y le dio un empujón, haciéndolo reír a carcajadas—. Goncho, lo digo en serio.


    —Y yo también. El lunes por la tarde te ayudo con tus cosas. No irás a quitarle la ilusión a un pobre chaval enamorado, ¿verdad?


    Jenny curvó todavía más los labios y lo besó, rebosante de ilusión.


    —Me flipa cada vez que te escucho decir que me quieres. Nunca creí que lo oiría de tu boca.


    —A mí me pasa lo mismo. Es raro, pero me encanta. Y me gusta todavía más porque la mujer a la que quiero me corresponde.


    —Yo te correspondo desde que tengo memoria. He tenido que esperar mil años para que te dieras cuenta de que existía y era mucho más que la hermana de tu amigo.


    —Y vaya si lo has conseguido, señorita. Porque ya no quiero ni imaginarme la vida sin ti.


    —Fui tan tonta, Goncho. Cada vez que pienso que estuvimos separados por mi culpa… Por miedo y por inseguridad.


    —Prométeme que eso no va a ocurrir nunca más, que hablaremos de cualquier duda y lo solucionaremos juntos. Nada de huidas, ni de orgullos.


    —Jamás. Fueron unas semanas horribles.


    —¿Qué me vas a contar? Te veía en cada rincón de casa y te echaba tanto de menos que incluso verte en mi imaginación acabó dándome paz.


    Se besaron con una intensidad que los estremeció y al separar sus labios se miraron a los ojos, diciéndose sin palabras todo lo que sentían por el otro.


    —Goncho… Tengo una duda.


    —¿Cuál?


    —¿Por qué no me detuviste el día que me fui? ¿Por qué te limitaste a meterte en el cuarto de baño e ignorarme?


    —No podía ver cómo te marchabas, cómo salías de mi vida sin poder hacer nada para evitarlo. Yo tampoco sabía lo que sentías por mí, creía que no me querías, que te habías  cansado de lo nuestro. —Le acarició la mejilla—. Y no hubo día que no arrepintiese de ello, de no haber tenido cojones de plantarme frente a ti y declararte mi amor antes de que te fueras.


    —Somos unos idiotas.


    —Pero estos idiotas ya han aprendido la lección.


    —Y de la peor forma.


    Gonzalo suspiró y apoyó la frente contra la de ella, disfrutando del dulce olor que desprendía y la suavidad de su piel.


    —No me canso de mirarte. Ni de besarte. Ni de hacerte el amor.


    —Entonces, si te propongo algo, seguro que te gusta.


    —¿El qué?


    —Tú y yo en un jacuzzi , desnudos y haciéndolo como locos.


    —Mmm… —Su polla comenzó a despertar de nuevo—. Pero hay un pequeño inconveniente: los demás huéspedes.


    —¿Qué dices? ¿En nuestra habitación hay más huéspedes?


    —Hostia, ¿pero es que tenemos jacuzzi ?


    —¿No lo has visto en el cuarto de baño?


    —¡No! ¡Cuando he abierto la puerta y me he topado contigo, ya no he visto nada más! Estaba tan jodido y alucinado al mismo tiempo, que mis ojos se negaban a despegarse de ti.


    —Pues tenemos jacuzzi —declaró ella con frescura, guiñándole un ojo.


    —¡Esta habitación está de puta madre!


    —Ya te digo.


    —Y vamos a reventar ese jacuzzi .


    —Totalmente. ¡Levanta el culo y vamos!


    Se incorporaron de la cama y corrieron hacia el cuarto de baño como dos niños a punto de hacer una travesura. Desnudos, cogidos de la mano y riendo a carcajadas.


    Abrieron el grifo del agua caliente, echaron un poco de jabón y esperaron a que se llenase mientras se comían a besos y charlaban de tonterías.


    Sin embargo, antes de poder meterse en el agua, la puerta de la habitación sonó tímidamente, cortándoles el rollo.


    —¿Esperabas a alguien? —preguntó Gonzalo extrañado.


    —No. Bueno… ¡Mierda, es posible que sean Lara y Ana! Esta mañana se han tenido que ir y dijeron que volverían por la noche. —Cogió un albornoz blanco y mullido,  se cubrió con él y le dio un fugaz beso en los labios—. Ya vuelvo, no tardo. Tengo un máster echando a amigos inoportunos.


    Gonzalo la vio salir del cuarto de baño y, al quedarse a solas, cogió otro albornoz y se cubrió con él. Lo único que faltaba era que Lara entrase en el aseo, por algún motivo desconocido, y lo viera en bolas.


    No obstante, la que regresó enseguida fue Jenny, y no lo hizo con las manos vacías. Llevaba una botella de champán en la derecha, dos copas en la izquierda y un sobre entre los dientes.


    —¿Y esto? —Le cogió el sobre para que pudiera hablar.


    —Ni idea. Lo ha traído un empleado del hotel y ha dicho que estaba pagado. Pero yo no he pedido nada.


    —Ni yo.


    —Abre la carta, salgamos de dudas.


    —No sé por qué, me da que vamos a saber quién ha planeado todo esto.


    —Y a quién tenemos que darle las gracias de por vida por volver a juntarnos —comentó ella sonriente.


    Gonzalo sacó del sobre un folio debidamente doblado por la mitad, y cuando lo desplegó, ambos leyeron aquel mensaje escrito con una letra bonita pero algo caótica.


     


    Gonzalo y Jenny:


     


    Como sabemos que sois más cabezones y tercos que un ajo en Chernóbil, no nos ha quedado más remedio que engañaros para que hablaseis. De nada.


    Se os nota a kilómetros que estáis hechos mierda y, como vosotros no hacéis nada por arreglar las cosas, hemos decidido pasar a la acción.


    Con el dinero que no ganamos ninguno de los cuatro en la apuesta, os regalamos un fin de semana en ese pedazo de hotel, para que habléis de una puta vez y folléis como monos (eso es importante).


    Y, por si eso no fuera suficiente, tenéis champán, porque todos sabemos que cuando uno va pedo se le olvidan los enfados. ¡Bebérosla toda! Y no salir de la habitación hasta que no volváis a estar tan embobados y atontados el uno por el otro como siempre.


    No tengáis prisa en volver y, de souvenir , queremos un bebé rubio, musculoso y con un tatuaje flipante en el brazo.


    ¡Os queremos, idiotas!


     


    Valentina y Lara


    (Bueno, y los demás también)


     


     


    Gonzalo y Jenny se miraron a los ojos después de leer la carta e, inmediatamente, se echaron a reír.


    Abrieron la botella de champán, se sirvieron en las copas y las chocaron antes de beber un trago.


    —Es oficial. Si tenemos a los mejores amigos del mundo, se dice y punto.


    —Total —asintió él alucinando por lo que habían organizado para que se reconciliasen—. Qué suerte tener a esos desequilibrados en nuestras vidas.


    La agarró por la cintura y la besó con ímpetu, haciéndola reír y agarrarse a su cuello mientras respondía con pasión.


    —Goncho, hay algo que no comprendo. ¿Qué significa eso de la apuesta? ¿Apostasteis algo?


    —Es una historia larga que te contaré luego. —Le quitó la copa de champán de la mano y la cogió en peso para meterla en la bañera—. Ahora vamos a estar demasiado ocupados para explicaciones. Valentina tiene razón, y voy a llevarme a la mujer que quiero al jacuzzi , para hacerle el amor una vez tras otra.


    —Es que es un planazo.


    —Y mientras estemos rodeados de burbujas y con nuestros cuerpos fundidos en uno, terminaré de convencerte para que vivas conmigo.


    —¡Qué hombre más insistente! —Rio.


    —No lo sabes tú bien, cariño. Siempre consigo lo que quiero, y, ahora mismo, lo que más deseo es tenerte cada día a mi lado. Que me vuelvas loco por las mañanas con tus sonrisas adormiladas, tus carcajadas en medio de la madrugada, tus gemidos en mi oído. Que me digas «Goncho» cuando te beso, cuando te enfadas, cuando se te mete algo en la cabeza, que te rías de mi poco conocimiento de los bichos del mar al pasear por la playa.


    —Mmm… Me estás convenciendo. ¿Y qué más?


    —Que me quieras, Jenny —susurró —. Estoy decidido a que me quieras con todo tu corazón, porque es de la forma en la que yo lo hago.


    —¡Pero si ya te quiero con locura!


    —Genial, entonces, solo te queda venirte a vivir conmigo.


    —Dios, Gonzalo. —Lo miró a los ojos y sonrió—. No puedo seguir diciéndote que no, porque es lo que yo también deseo por encima de todo.


    —¡¿Qué?! ¡Espera! ¿Eso es un sí?


    —Es un sí.


    —¡Oh, nena! ¡No sabes lo feliz que me haces! ¡Te quiero, te quiero, Jennifer! ¡Te quiero, joder! —Dio vueltas con ella en brazos y rieron como chiquillos, emocionados y rebosantes ilusión, porque el futuro que les esperaba estaba repleto de amor, de confianza y risas, muchas risas.


    

  


  
     


     


     EPÍLOGO 


     


     


     


     


     Nueve meses más tarde


     


     El camarero rio entre dientes al ver al pequeño grupo que, sentado alrededor de una mesa en la terraza de la hamburguesería donde trabajaba, esperaba a que le llevase la cena.


    A pesar de ser seis, eran escandalosos a más no poder, porque sus carcajadas y conversaciones jocosas se escuchaban por toda la calle. Y lo mejor no era eso, sino que una iba vestida de novia. ¡Para fliparlo! Era pelirroja, tenía unos ojos azules preciosos y le acababa de quitar la jarra de cerveza al tío que tenía al lado, vestido con un traje de pingüino que le quedaba como un guante.


    —¡Ya está aquí mi hamburguesa! —exclamó Valentina dando palmadas en la mesa—. Menos mal, llevo todo el día sin comer.


    Le cogió el plato al camarero y le dio un bocado al pan, desesperada.


    —Si es que, a quién se le ocurre no comer en su propia boda. Eres la leche.


    —¡Joder, Roberta, parece mentira que no te acuerdes de la tuya, porque yo sí! ¡Estabas igual o más nerviosa! Además, si llego a comer algo, le vomito encima al cura.


    —Lo que nos faltaba —habló Héctor, que, sentado a su lado hecho un pincel, rodeaba a su recién estrenada mujer por los hombros—. En esta boda ya no cogían más cosas: saxofonista acróbata, andar descalzos sobre cristales rotos y un cura lleno de vómito. ¡ Too much ! Casarse es un deporte de riesgo.


    —Y que lo digas. Ni convivencia, ni nada. Organizando una boda es como realmente se conoce a la mujer con la que te casas, porque se vuelven todas locas —saltó Iago divertido, levantando su cerveza a modo de brindis.


    —¡Tendrás tú quejas conmigo, que fui una novia súper fácil de llevar y no me quejé de nada con los preparativos! —exclamó Roberta dándole un pequeño empujón.


    —Ninguna queja, cariño.


    Los demás se echaron a reír.


    —Mira que eres calzonazos, primo.


    —«Sí, cariño, gracias, cariño, lo que tú digas, cariño» —se burló Gonzalo.


    —Cuñado, yo no me reiría mucho, porque dentro de poco os veo a Jenny y a ti pasando por el altar.


    —¡Uy, uy, quita! A mí no me metáis en esto —saltó la susodicha poniendo cara de circunstancia—. La boda de Valentina ha sido lo más cerca que voy a estar yo de un cura.


    —¡Esa es mi chica, joder! —dijo Gonzalo rodeándola por los hombros y besándola con fuerza.


    —Eso decía yo también y mira cómo estoy ahora —habló Héctor sonriente—. Al final, esta pelirroja me ha liado.


    —¡Eh, oye, matasanos! ¡A ver si voy a contarles quién fue el que me lloriqueó para que me casase con él!


    Jenny contempló a Valentina y a Héctor, vestidos con sus trajes de ceremonia, y sonrió.


    Solo había podido ocurrírsele a ella venir después del banquete, con su vestido blanco, pomposo y elegante, a una pequeña hamburguesería a ponerse hasta arriba de patatas fritas y cerveza.


    Había sido una boda bonita, no demasiado ñoña y muy divertida. Tal y como eran los novios. Se lo habían pasado genial. Bebieron como cosacos y bailaron hasta que se reventaron los pies. Cuando se marcharon todos los invitados, estaban tan muertos de hambre que Valentina los arrastró a su hamburguesería favorita, la misma en la que coincidieron aquel pasado catorce de febrero.


    Jenny cogió su propia hamburguesa y le dio un bocado. Al mirar a su lado, Gonzalo la observaba con su típica sonrisilla de tío sexi, y le dio un suave empujón con el hombro.


    —¿Qué?


    —Nada, ¿es que no puedo mirar a mi novia?


    —Cuando me miras con esos ojitos, sé que quieres algo.


    —Solo estaba acordándome de lo bonita que ha sido la ceremonia.


    Ella rio y acercó su boca a su oído.


    —¿Qué parte? ¿Cuándo se han dado el sí quiero o cuando hemos aprovechado las canciones del coro para escaparnos un rato?


    —¿Es que tienes alguna duda?


    —Vamos a ir al infierno, Goncho, que lo sepas. No tiene que ser muy cristiano eso de follar en los aseos de una iglesia.


    —¿Por qué no? Es la casa de Dios, y allí siempre dicen que tenemos que darle amor al prójimo. —La rodeó por la cintura y la besó juguetón.


    —Cómo te gusta darle la vuelta a todo.


    —No lo sabes tú bien. Sobre todo cuando te hago girar contra la pared. Esa es la vuelta que más me gusta.


    —Idiota. —Rio.


    —Te quiero.


    —¡Eh, vosotros! ¡Que soy yo la que me voy de luna de miel! —dijo Valentina llamando su atención—. ¡Matasanos, diles algo!


    —¿Qué te pasa, esposa? ¿Es que tienes envidia? —Héctor cogió a Valentina por la barbilla y le dio un suave beso en los labios que la dejó atontada.


    —Bueno, ¿y dónde habéis dejado a los niños? —preguntó Gonzalo a su hermano, que masticaba su hamburguesa con placer.


    —Con mi cuñado.


    —¿En serio, Roberta? ¿Le has endosado otra vez los críos a Mateo? ¡Eres mi ídolo!


    —Es su tío, que ejerza como tal.


    —Cuando vayas a por ellos, el idiota de nuestro hermano está colgado de una lámpara.


    —¡No seas exagerada! El bebé se pasa toda la noche durmiendo.


    —No lo digo por Víctor, sino por el demonio de su hermano. En estos momentos, Mateo estará buscando el teléfono de algún exorcista, lo estoy viendo venir.


    —Mira que eres cojonera. Cristian no es tan malo.


    —Oye, Jenny —habló Héctor, cortando la conversación de su mujer y Roberta—. ¿Dónde está Miguel? ¿Se ha ido a casa tan pronto? Podría haberse venido a cenar con nosotros.


    —En estos momentos, mi hermano tiene que estar en algún punto de Andalucía.


    —¡Coño!


    Jenny y Gonzalo rieron.


    —Mi cuñado se ha ido a Matalascañas. Hace unos meses empezó a hablar de nuevo con Andrea, una chica que conocimos este verano en la playa. Y creo que quiere retomar lo que tenían.


    —¿Pero se queda allí?


    —Al revés. Andrea va a venirse a vivir aquí.


    —Vamos a tener a una Spice Girl en la familia —bromeó Jenny—. ¿Quién me lo iba a decir a mí?


    —¡No jodas! ¡¿Ha caído otro golfo más?! —exclamó Héctor flipando—. De él no me lo esperaba.


    —Este verano ya se le notaba que esa chica le gustaba de verdad. Se quiso hacer el duro, conocer a otras, pero… al final no pudo resistirse a llamarla y verse.


    —Y zanjados todos los demás temas, vamos a lo importante —intervino Valentina llamando la atención del grupo—. ¿Qué regalos queréis que os traigamos de Capri? ¡Aprovechad y pedir, insensatos! ¡Aunque… es posible que, en cuanto lleguemos, este bombón de marido que tengo, y yo, nos encerremos en la habitación y no salgamos más que para ir de vez en cuando a visitar a su abuelo!


    —Y para supervisar la construcción de nuestra casa en Anacapri —asintió Héctor con una sonrisa de oreja a oreja, abrazando feliz a su mujer.


    —Supervisarla bien, ¿eh? Y aseguraos de que tiene bastantes habitaciones para que podamos irnos los demás de vacaciones a vuestra costa —dijo Iago haciéndose el gracioso.


    Todos se echaron a reír y continuaron comiendo y hablando.


    Se notaba la confianza y el cariño que había entre ellos, y les encantaba sacar un rato para estar juntos. Eran familia, eran amigos y eran las mejores personas que conocían. Un poco desequilibrados y exagerados a veces, sí, pero no cambiaban a nadie de su pequeño grupo por nada del mundo.


     No fue sino a las doce y media de la noche que los novios tuvieron que irse a hacer la maleta, y a descansar antes de volar dirección a su luna de miel. Así que, se despidieron y quedaron en verse cuando estos regresaran del viaje.


     


     


    Ya a solas, Gonzalo rodeó a Jenny por los hombros y caminaron hasta su coche.


    Las calles, ahora vacías de viandantes, estaban iluminadas por la tenue luz de las farolas, por lo que aprovechaban para besarse en cada rincón, y para juguetear, ya que nadie les veía.


    Cuando divisaron el vehículo, ella metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y le quitó las llaves del coche.


    —Conduzco yo.


    —¿Y eso?


    —Me apetece.


    —Todavía me acuerdo de la primera vez que monté contigo de copiloto. En la playa.


    —Cuando tuvimos que ir a la lavandería. También lo recuerdo. —Se sonrieron.


    —Pasé miedo.


    —¡Goncho! ¡Conduzco bien!


    —Pero yo no  lo sabía. Era normal que no me fiase. Te veía tan despreocupada que pensé que acabaríamos empotrados contra algún semáforo.


    —¡Mucha cara tienes tú! ¡Porque estabas deseando morrearte conmigo!


    —Una cosa no quita la otra. Eras una tía buena, loca y tocapelotas. Y esa mezcla me ponía muy cachondo.


    —Debería haberte dejado que te meases encima la primera noche en la discoteca.


    —¡Oye! —Rio y la abrazó impidiendo que continuase andando—. ¿Eso quiere decir que te arrepientes de haberte cruzado en mi camino?


    Jenny lo miró a los ojos y sus labios fueron curvándose poco a poco.


    Vale, no tenía remedio. No podía estar seria teniéndolo delante. La ponía tan tonta que acababa sonriendo aunque no quisiera.


    —¿Tú crees que me arrepiento?


    —Espero que no, porque yo no hay día que no agradezca haberte encontrado, Jennifer.


    Ella tocó la puntita de la nariz con la de Gonzalo y cerró los ojos, con la misma emoción en el vientre que tuvo esos primeros días.


    Por más tiempo que pasaba, la intensidad no se atenuaba. Seguían enganchados a más no poder, buscándose y excitándose por pequeñas tonterías del otro, sin embargo, después de un año de relación, era todavía mejor, porque la confianza y la intimidad que tenían, había llegado a un nivel en el que no hacía falta ni hablar para saber lo que el otro pensaba. Y eso era acojonante.


    —¿Sabes que me apetece hacer ahora mismo?


    —¿Qué?


    —Bañarme contigo en el mar.


    —No vas a tener que esperar demasiado para hacerlo, porque en dos días nos vamos.


    Jenny asintió, emocionada, y algo asustada por su nueva aventura lejos de la ciudad.


    Le ofrecieron trabajar en un instituto de investigación marina que estaba situado cerca de su casa de la playa, y eso significaba muchos cambios.


    —¿Estás seguro de que quieres seguir adelante, Goncho?


    —Totalmente.


    —Vas a dejar tu casa, tus amigos, tu familia. Y lo vas a hacer por mí.


    —¿Y qué problema hay?


    —No quiero que te arrepientas, ni que cuando pase el tiempo me culpes por haberte separado de tu vida.


    Gonzalo la cogió por las mejillas e hizo que lo mirase a los ojos. Se puso serio, y eso era raro en él.


    —Escúchame bien, Jennifer, te quiero, y voy a ir a donde tú vayas. Si te apetece trabajar en ese instituto, me voy contigo, y si un día te levantas y quieres que nos vayamos a estudiar truchas a Finlandia, lo haremos.


    —Pero…


    —Vamos a estar a una hora de aquí. Eso no es nada, ¿vale? Podemos venir de visita cada fin de semana.


    —¿Te gustará vivir allí, en la casa de verano de mis padres? No es nueva, ni tiene tantas comodidades como tu piso. ¿No te cansarás del mar, ni de…?


    —¿Cansarme del lugar donde nos enamoramos? ¿Cansarme de bañarnos desnudos en la playa? ¿De pasear por el puerto cogidos de la mano después de cenar en alguno de los restaurantes? ¿De dormir abrazado a ti en la habitación donde nos dimos nuestro primer beso? ¡Ni de coña!


    —Siguen estando las muñecas —bromeó algo más tranquila.


    —¡Joder, pues con eso no contaba! —le siguió el juego.


    —Si te dan tan mal rollo, las quitamos.


    —No, las muñecas se quedan donde están.


    —¿Y ya te has despedido de los demás profesores?


    —El viernes lo hice. —Sonrió—. Me apetece empezar en el nuevo colegio, la verdad. Creo que me vendrá bien el cambio.


    —Para ti también es una nueva aventura.


    —Y estoy deseando vivirla contigo.


    Montaron en el coche y Gonzalo apoyó la cabeza en el respaldo, mientras la miraba conducir en silencio, pensando en lo preciosa que era. Desde el día en que volvieron no se separaron, y se había dado cuenta de que le encantaba no estar soltero. Pasarse los fines de semana intentando ligarse a la primera tía que le pareciese mona, ya no le atraía una mierda.


    Ahora tenía a Jenny.


    Lo tenía todo.


    No sé, quizás era verdad lo que decía Valentina y a cada golfo le llegaba su hora.


    Desde luego, la de él llegó sin apenas darse cuenta. El amor le dio una hostia en toda la cara, se metió por sus venas y su corazón.


    Ella lo había enganchado.


    Ella lo llevaba loco.


    Ella era la primera en quien pensaba cada mañana.


    Era lo más bonito que le había regalado la vida, y, a veces, todavía se reía de sí mismo al recordar sus intentos por apartarse aquel verano. Fracasó de forma estrepitosa. Ni Miguel, ni los problemas que podían haber surgido entre las familias, ¡nada pudo conseguir que no acabase loco y enamorado de Jennifer Herrero!


    Cuando llegaron a su piso, lo primero que les dio la bienvenida fueron las maletas, colocadas en la puerta de la habitación, esperando a que se decidieran a llenarlas con todas sus cosas.


    A la mañana siguiente, les tocaba empezar con la mudanza, y esa certeza les producía una mezcla de pereza e ilusión, por el comienzo de una nueva vida juntos.


    Nada más cerrar la puerta de la casa, Gonzalo cogió a Jenny en brazos, haciéndola reír, y la llevó hasta el dormitorio, donde la dejó caer sobre la cama con delicadeza, para luego tumbarse él a su lado.


    Vestidos todavía con aquella ropa elegante, y mirándose a los ojos, se besaron.


    —¿Te lo has pasado bien hoy?


    —Ha sido una boda preciosa, y Valentina parecía una princesa.


    —Parece que fue ayer cuando la conocí —dijo Gonzalo sin dejar de sonreír—. Esa tía se nos metió a Iago, a Héctor y a mí en el bolsillo, y no sabes cuánto me alegro de tenerla en la familia. Y de que mi primo sea feliz con ella.


    —Se les ve muy enamorados.


    —Lo están. —La acercó a su cuerpo y le dio un beso en la frente—. Casi tanto como yo lo estoy de ti.


    —Mmm… Todavía me tiemblan las piernas cuando me lo dices.


    —Entonces, prepárate, porque voy a pasarme toda la vida repitiéndotelo, señorita.


    —Qué vida más dulce voy a tener.


    —Y, quizás, algún día, si te lo repito lo suficiente, no te dé tanto rechazo el matrimonio.


    Jenny abrió mucho los ojos y apoyó una mano sobre su pecho, creyendo haber oído mal.


    —Goncho… ¿Qué acabas de decir?


    —¿De verdad no quieres casarte?


    —¿Es que tú sí?


    —No me gustan las ceremonias multitudinarias, ni los banquetes con trescientos invitados, ni los curas. Sobre todo, los curas. Pero… sí que me casaría contigo, Jennifer. Tú y yo, solos. Algo íntimo y nuestro.


    —¿Eres el mismo Gonzalo que conozco desde niña, o te han cambiado por el camino?


    —Soy el mismo, creo. —Rio—. Y no te preocupes, tampoco me han abducido los extraterrestres.


    —No necesito firmar un papel para que sepas que te quiero.


    —Yo tampoco, y una boda es lo menos importante para mí en este momento. Lo que quiero que comprendas con mis palabras, es que… esto es de verdad, Jenny. Estoy dispuesto a ir a por todas contigo, a que nuestra relación sea formal y seria, y que te quede claro que estoy implicado en esto al cien por cien.


    —Te quiero —susurró contra sus labios, besándolo tan emocionada como nunca—. Yo también estoy a tope con esto. Lo nuestro es de verdad y será infinito porque el amor que nos tenemos es fuerte y real. Pero… —Sonrió pillina—. No me gusta lo serio y formal, ¿sabes? Yo nos prefiero riendo, divertidos y cabrones, aunque a veces nos enfademos. Lo serio no va con nosotros y lo haremos a nuestra manera, ¡porque de esta forma funciona de la hostia!


    —¡Pues a la mierda las relaciones serias! ¡Hagámoslo a nuestra manera, pero juntos, siempre juntos!


    Se besaron con ardor, con un deseo descontrolado, liberándose de sus ropas, acariciándose con reverencia. Hicieron el amor con esa pasión tan especial que se proferían, pero no se limitaron a expresarse sus sentimientos de esa forma, sino que cada mirada, cada jadeo, cada caricia… era una declaración hacia el otro. 


    Se sintieron en casa. Volvieron a darse cuenta, una vez más, de que entre ellos siempre sería así: fuerte, increíble, como un sueño del que no quieres despertar.


    Y, ¿sabéis algo? No hay nada mejor que aprender a vivir la vida como si de un sueño se tratase, como si la felicidad fuera la única constante, sabiendo que la persona que tenemos al lado nos quiere de esa misma forma, que tiene el mismo desorden mental que nosotros.


    No hay nada más flipante que esa plenitud de saber que has encontrado a tu alma gemela.


    Y Gonzalo la tenía delante.


    

  


  
    ¡Gracias por haber leído Ni un beso de más!


    Te animo a compartir tu opinión en la ficha del libro y en redes sociales, es posible que sea útil para otros lectores y yo te estaré eternamente agradecida.


     


    Si quieres saber más sobre el libro, o sobre mí:


    Instagram:


     https://www.instagram.com/yosoyfiorellaricci/?hl=es 


     


    Facebook:


     https://www.facebook.com/profile.php?id=100058562574389 


     


     


    

  


  
    Otras publicaciones:
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    Ni una pizca de amor


     


    Romántica contemporánea, comedia


    364 páginas


     


    Valentina no soporta a Héctor, es un hecho.


    Héctor aborrece a Valentina, cree que está loca de remate.


    Ella no quiere verlo ni en pintura.


    Él prefiere estar rodeado de víboras a tenerla delante.


    Ella se divierte molestándolo a todas horas.


    Él está harto de verla pulular por su casa, como si tuviese todo el derecho a hacerlo.


    No se aguantan, no se gustan, no se miran, no tienen nada en común.


    Muchos sentimientos hacia el otro, pero ninguno de ellos es amor. ¡Ni de coña!


    Aunque, si todo eso es cierto, ¿puede una carta inesperada, un engaño planeado y un viaje a Capri, cambiarlo todo y lograr que esa aversión se transforme en algo totalmente opuesto?


     


    Irreverente, divertida, romántica, así es Ni una pizca de amor.


    La pregunta es, ¿te atreves a descubrirla?
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